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Excmo.  Sr.: 

La  Parca  inexorable  arrebató  la  vida  al  gran  maes- 
tro el  Excmo.  Sr.  D .  Antonio  Sánchez  Moguel,  quien 
me  había  inspirado  el  tema  de  mi  tesis  para  el  doctorado, 
la  cual  no. pudo  ser  revisada  por  tan  gran  erudito,  y  que, 
como  trabajo  mío,  no  tuvo  el  mérito  suficiente  para  ser 
admitida  por  el  Tribunal  que  la  había  de  juzgar.  Otro 
tanto  ocurrió  con  el  laboriosísimo  Sr.  Soms,  quien  me 
ofreció  encargarse  de  dirigirme  en  la  tesis.  Últimamen- 
te, ya  casi  agotado  mi  entusiasmo ,  con  gran  atrevimiento 
me  dirigí  al  nunca  bastante  alabado  maestro,  querido 
mío,  gloria  de  la  Universidad  Central,  D .  Ramón  Me- 
néndez  Pidal,  quien,  como  hombre  consagrado  exclusi- 
vamente á  la  Ciencia,  posee  un  corazón  generoso,  noble, 
píics,  á  pesar  de  estar  abrumado  de  trabajo,  me  acogió 
con  simpatía  y  me  condujo  hasta  los  sitios  que  yo  jamás 
había  frecuentado.  Y  allí,  en  los  archivos,  encontré  las 
fuentes  inagotables,  que  he  frecuentado  por  espacio  de 
ocho  meses,  para  poder  dar  cima  á  mi  trabajo. 

También  debo  mucha  consideración  y  agradeci- 
miento al  señor  catedrático  D.  Américo  Castro,  que  se 
ha  tomado  la  molestia  de  revisar  mi  trabajo  y  se  ha  dig- 
nado hacerme  algunas  sabias  observaciones,  por  lo  que 
le  quedo  para  siempre  reconocido . 

No  quiero  pasar  adietante  sin  hacer  constar  el  cariño 
y  respeto  que  siento  por  el  señor  catedrático  D .  Cayo 
Ortega,  de  cuya  cátedra  saqué  tan  provechosas  ense- 
ñanzas de  bibliología,  así  co?no  por  el  eminente  catedrá- 
tico de  Literatura  española,  el  Sr.  Dr.  D .  Juan  rlurta- 
do,  cuyas  atinadísimas  indicaciones  literarias,  sus  sabias 
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observaciones  críticas  y  su  acertada  revisión  de  esta  Me- 
moria, la  han  avalorado  considerablemente . 

Ya  terminada  mi  Memoria,  tengo  el  honor  de  presen- 
tarla con  todo  el  respeto  debido  al  digno  Tribunal  que 
la  ha  de  juzgar.  Ruego  le  me  sea  indulgente,  pues  fuerte 
está  en  mi  ánimo  el  deseo  de  trabajar  con  asiduidad  y 
constancia,  imitando  á  mis  queridos  maestros,  para  que 
jamás  pueda  arrepentirse  de  haberme  otorgado  el  título 
mayor  á  que  puede  aspirar  el  hombre  en  la  vida:  Doctor. 

Sfinfonío  Stflcayde  y  ^ilar. 
Madrid  18  de  Mayo  de  1914* 


Bibliografía  consultada. 


I.     Emilio  Cotarelo  y  Morí  :  I fiarte  y  su  época. 
II.    Emilio  Cocarelo  y  Mori  :  Isidoro  M dique z  y  el 
teatro  de  su  tiempo. 

III.  Mesonero  Romanos  :  Dramáticos  posteriores  a 

Lope  de  Vega  (T;c/mos  47  y  49  de  la  Biblio- 
teca Rivadeneyra). 

IV.  Alberto  de  la  Barrera :   Catálogo   del  anti- 

guo teatro  español  hasta  mediados  del  si- 
glo XVIII, 

V.    García  de  la  Huerta  :  Teatro  he s pañol  (edi- 
ción 1785). 

VI.    Agustín  Durán  :  Catálogo  de  antiguos  dramas 
españoles. 

VIL    Klein  :  Historia  del  drama  español. 
VIII.     Marqués  de  Valmar :    Poetas  líricos  del  si- 
glo XVIII. 

IX.    Tiknor  :  Historia  de  la  Literatura  española. 
X.    Menéndez  y  Pelayo  :  Historia  critica  de  las 
ideas  estéticas  en  España  (Tercer  tomo). 
XI.    Gumersindo  Laverde  y  Ruiz  :  E 77 sayos  críticos 
(Edc.  Lugo  1870). 
XII.    F.  Fernández  y  González  :  Historia  de  la  crí- 
tica literaria  desde  Euzán  hasta  7iuestros 
días. 

XIII.    Schack  :  Historia  de  la  literatura  y  arte  drama 
tica  en  España. 


XIV.    Navarro  Ledesma  :  Resumen  de  Historia  lite- 
raria. 

XV.    Navarro  Ledesma  :  Lecturas  literarias  (Epoca 
postclásica). 

XVI.    Cincuenta  manuscritos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 


Don  Antonio  Valladares  de  Solomayor 


Noticias  biográficas. — En  la  obra  del  Marqués  de 
Valmar,  titulada  Poetas  líricos  del  siglo  xvm,  dice  Me- 
sonero Romanos  al  tratar  de  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta  : 

((El  descuido  y  abandono  de  los  escritores  en  con- 
signar las  noticias  históricas  de  los  hombres  distingui- 
dos de  su  tiempo  es  para  los  sucesores  causa  de  justa 
reconvención,  sin  hacerse  cargo  de  que  ellos  mismos 
suelen  usar  con  sus  contemporáneos  de  igual  injusticia, 
que  les  será  igualmente  echada  en  cara  por  los  que  ven- 
drán después. 

Y  este  abandono,  y  esta  dificultad  de  averiguar  los 
sucesos,  se  hace  sentir  tanto  más  cuanto  más  cercanos 
están  á  nuestros  días  ;  de  suerte  que,  tratándose  de  for- 
mar artículos  ó  noticias  biográficas,  nos  es  más  fácil 
escribir  uno  de  Cervantes  ó  de  Lope,  que  otros  de  Iriar- 
te  ó  de  Cienfuegos,  que  murieron  ayer.  No  parece  sino 
que  los  hombres  están  convenidos  en  negar  su  atención 
y  desdeñar  el  estudio  de  los  que  vieron  y  trataron,  para 
consagrar  sus  vigilias  y  diligencias  en  busca  de  tradicio- 
nes y  recuerdos  vagos  de  los  que  los  siglos  anteriores 
miraron  con  igual  desdén. 

Estas  reflexiones  nos  han  venido  naturalmente  á  la 
pluma  al  tiempo  de  querer  trazar  este  ligero  bosquejo 
de  uno  de  los  autores  privilegiados  del  siglo  anterior  : 
del  crítico  audaz,  cuyo  carácter  turbulento  excitó  á  la 
vez  el  entusiasmo  del  público  y  el  encono  de  los  escrito- 
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res ;  del  autor  patriota,  que  por  un  exceso  de  celo  se  dejó 
arrastrar  á  los  más  violentos  extravíos  en  defensa  de 
una  causa  noble  y  justa  :  la  causa  de  la  antigua  poesía 
nacional. 

Todos  los  libros  que  hemos  tenido  á  la  vista  para 
trazar  estas  líneas  nos  suministran  diversidad  de  juicios 
críticos,  más  ó  menos  extensos  y  razonados,  acerca  de 
García  de  la  Huerta  como  autor ;  pero  todos  son  harto 
escasos  en  proporcionarnos  datos  del  hombre  ;  es  decir, 
de  aquellas  circunstancias  en  que  le  colocó  la  suerte  y 
que  pudieron  influir  en  su  desmedido  orgullo,  su  altiva 
independencia  y  su  animosidad  contra  todo  lo  que  le 
rodeaba.  Faltos,  pues,  de  estos  datos,  hemos  recurrido  á 
buscarlos  á  otras  personas  y  á  otros  documentos  más 
allegados  á  este  escritor  ;  pero  desgraciadamente  tam- 
poco han  podido  satisfacernos  tan  cumplidamente  como 
deseábamos,  y  únicamente  hemos  podido  reunir  algu- 
nas breves  indicaciones  biográficas,  que  expondremos, 
juntamente  con  nuestro  propio  juicio,  sobre  el  carácter 
y  obras  del  autor.)) 

Esto  dice  nada  menos  que  Mesonero  Romanos,  crí- 
tico de  gran  talla.  Y  lo  dice  de  García  de  la  Huerta,  que 
al  ñn  y  á  la  postre  es  una  de  las  figuras  más  salientes  y 
nombradas  de  la  decimooctava  centuria.  ¿  Qué  podré 
decir  yo  acerca  de  Valladares,  que  comparado  con  Gar- 
cía de  la  Huerta  palidece  en  cuanto  á  fama  é  importan- 
cia literaria?  • 

Ni  el  Marqués  de  Valmar,  en  su  portentosa  Historia 
critica  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xvm,  ni  el  señor 
Cotarelo  y  Mori,  en  sus  no  menos  interesantes  y  merito- 
rias obras  I fiarte  y  su  época  é  Isidoro  M diques  y  el  tea- 
tro de  su  tiempo,  ni  D.  Francisco  Fernández  y  Gonzá 
•tez,  en  su  Historia  de  la  crítica  literaria  desde  Luzá:i 
hasta  nuestros  días,  ni  Ticknor,  en  su  Historia  de  la  li- 
teratura española,  ni  las  demás  importantes  obras  que 
cito  en  mi  bibliografía  consultada,  dan  importancia  al- 
guna á  Valladares.  Únicamente  lo  nombran  de  pasada, 
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•como  cosa  aparte.  Entre  todas  las  noticias,  que  ios  do- 
cumentados autores  citados  nos  dan,  no  hay  para  \U  nar 
ni  media  cuartilla. 

He  tenido  que  recurrir  á  los  archivos,  á  sus  propias 
obras  manuscritas.  Y  sólo  con  este  enojoso  y  largo  tra- 
bajo, puramente  de  investigación,  he  conseguido  salir 
airoso  en  las  noticias  biobibliográficas  de  Valladares. 
Así  es  que  las  naturales  deficiencias  informativas,  que 
se  echan  de  ver  al  leer  la  biografía  de  este  autor,  espero 
me  serán  perdonadas,  gracias  á  lo  escabroso  y  pesado 
que  resulta  el  desenterrar  un  autor,  de  medianas  dotes, 
del  siglo  xvin. 

Antonio  Valladares  de  Sotomayor  nació  en  el  año 
de  1740  (1).  En  1758,  cuando  apenas  contaba  diez  y  ocho 
años  de  edad,  escribió  su  primera  comedia,  titulada  : 
Nunca  el  rencor  vencer  -puede  adonde  milita  amor.  Atis 
y  Erenice.  Si  no  literario — pues  rara  vez  las  primicias 
de  un  autor  tuvieron  fuste  capaz  de  resistir  á  la  crítica 
literaria — por  lo  menos  obtuvo  un  triunfo  pecuniario 
que  para  sí  quisieran  muchos  autores  de  hoy  día.  Por 
ella  le  dieron  dos  mil  reales.  Y  fué  tal  la  acogida  que 
tuvo  por  parte  del  público,  que  su  representación  duró 
doce  días,  produciendo  ochenta  mil  reales.  Todo  esto 
se  halla  comprobado  en  una  nota  autógrafa  inserta  al 
frente  de  la  ya  mencionada  comedia:  folio  15.172  de 
la  «Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional». 
La  nota  dice  así:  «Esta  es  la  primera  comedia,  año 
de  1758,  de  edad  de  diez  y  ocho  años.  Se  representó  en 
la  compañía  de  los  polacos  en  1767.  La  hizo  Merino,  el 
padre,  y  abogado  aunque  célebre,  más  célebre  galán. 
Me  dieron  por  ella  2.000  reales  por  mano  de  Chinitas, 
célebre  gracioso  de  la  misma  compañía  ;  pero  se  quedó 
con  más  de  la  mitad  por  su  agencia.  Duró  doce  días  y 
produjo  80.000  reales». 

Teniendo  en  cuenta  el  triunfo  pecuniario  que  obtu- 


(1)  No  me  ha  sido  posible  indicar  el  lugar  de  su  nacimiento  por  no  constar  en  los 
Archivos  de  Madrid. 
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vo  su  primera  comedia,  la  buena  acogida  y  los  aplausos 
que  el  público  le  dispensara,  y  la  persecución  de  que 
fuera  objeto  por  parte  de  los  empresarios,  al  enterarse 
de  su  éxito,  con  el  fin  de  adquirir  obras  suyas,  no  es  ex- 
traño que  Valladares  olvidara  el  esmero  literario  de  sus 
obras  y  atendiera  tan  sólo  á  la  parte  lucrativa  y  á  la  po- 
pularidad. Así  es  que,  entregándose  de  lleno  á  la  pro- 
ducción, llegó  á  escribir  más  de  cien  obras  dramáticas. 
En  su  ejecución  nunca  se  sometió  á  los  preceptos  del 
arte,  deseando  tan  sólo  halagar  los  gustos  y  bajas  pa- 
siones del  pueblo.  Pero  consiguió  lo  que  deseaba  :  ser 
el  autor  dramático  más  fecundo  de  su  tiempo  y  uno  de 
los  de  mayor  popularidad. 

La  obra  que  más  éxito  obtuvo  bajo  todos  conceptos 
fué  la  titulada  La  generosa  Emilia. 

De  todo  cuanto  he  dicho  últimamente  nos  da  cuenta 
exacta  una  nota  inserta  en  su  Diálogo  cómico-trágico 
femenino,  la  obra  de  más  extremado  naturalismo  de 
cuantas  escribió  :  folio  1.6837  de  la  «Sección  de  Manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional».  La  nota,  en  forma  de. 
verso,  dice  así : 

«De  ochenta  y  seis  comedias  que  escrivi, 
Y  se  representaron  con  primor, 
Consiguiendo  del  público  el  honor 
Que  jamás  esperé  ni  merecí ; 
De  éstas,  que  para  hacerlas  no  atendí 
Del  arte  los  preceptos  y  el  fervor 
Con  que  defiende  Horacio  tanto  error, 
Por  dar  gusto  al  oyente,  no  temí ; 
De  éstas,  repito,  la  que  logró  más 
Aplausos  del  inmenso  Pueblo,  fué 
ha  generosa  Emilia.» 

La  popularidad  que  llegó  á  alcanzar  D.  Antonio  Va- 
lladares de  Sotomayor  suscitó  el  enojo  y  la  envidia  de 
los  autores  doctos  de  su  tiempo.  Acusábanle  éstos  de 
que  mientras  existieran  autores  de  su  hechura,  que  no 
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pensaran  más  que  en  halagar  los  instintos  groseros  del 
público  de  la  más  baja  estofa,  sin  cuidarse  de  los  pre 
ceptos  del  arte -ni  del  estilo  culto,  sería  imposible  la  con 
soladora  idea  del  renacimiento  del  teatro  nacional. 

Pero  Valladares  era  un  temperamento  esencialmen- 
te español  y  no  podía  por  tanto  seguir  el  sendero  de  los 
que  imitaban  el  teatro  francés.  Y  en  verdad  que  para  el 
desenvolvimiento  del  teatro  nacional  hubiera  sido  más 
provechoso  que  los  autores  hubiesen  escrito  para  el  pue- 
blo y  por  el  pueblo  que  para  los  cortesanos  y  á  través  del 
teatro  francés.  Valladares,  por  su  parte,  y  correspon- 
diendo á  tan  duras  invectivas,  censuraba  ácremente  á 
los  autores  de  su  tiempo,  cuya  mira  no  fuese  la  de  imi- 
tar á  nuestros  clásicos.  Al  frente  de  su  obra  titulada  El 
emperador  Alberto  I  y  la  Adelina — folio  16.444  de  la 
((Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional» — 
publicó  un  discurso  (t)  en  el  que  pretendía  defender  el 
drama  español  de  los  ataques  de  sus  vecinos  los  fran- 
ceses. 

De  lo  dicho  dan  idea  exacta  los  siguientes  fragmen- 
tos de  su  Introducción  para  la  comedia  El  culpado  sin 
delito : 

Coronado  Esos  críticos  son  todos 

paja  podrida.  Si  un  grano 

de  pimienta  tienen,  es 

pimienta  que  nunca  usaron 

los  entendidos,  porque  éstos 

dan  trescientas  vueltas 

á  las  obras  con  la  pluma, 

sus  errores  demostrando, 

sin  lastimar  las  personas 

de  los  que  las  publicaron. 
Galbo        Pues  en  el  tiempo  presente 

es  todo  tan  al  contrario, 


(1)  No  me  ha  sido  posible  transcribir  este  discurso  por  no  existir  en  los  principales 
Archivos  de  Madrid. 


—  14  — 


que  dejan  las  obras  y  hacen 
á  las  personas  .pedazos. 

Garrido     ¿  Pues  no  veis  que  un  asno 

siempre  ha  de  obrar  como  asno  ? 

Coronado  Todo  esto  contemplando 
hallé  pudiera  ser  útil, 
provechoso  y  necesario, 
que  hicieran  una  comedia 
las  partes  medias,  quedando 
^  afuera  las  principales. 
La  encargué  á  un  ingenio 
falto  de  ingenio  ;  más  no  de  aquellos,, 
presumidos  é  insensatos, 
que  siendo  solo  avestruces 
quieren  pasar  por  canarios. 
En  efecto,  en  poco  tiempo, 
que  en  poco  se  hace  lo  malo, 
hizo  la  comedia  ;  en  ella 
se  ve  bastante  aparato, 
y  sea  buena  ó  no  sea 
á  mí  no  me  ha  disgustado. 


No  obstante  haberse  declarado  defensor  acérrimo 
del  teatro  español,  es  lo  cierto  que  Valladares  no  supo 
escapar  por  completo  á  la  corriente  francesa,  que  ava- 
sallaba á  la  sazón  ;  pues  el  haber  traducido  la  comedia 
de  Regnard  Les  folies  amoureuses,  y  algunas  otras,  no 
indica  mucho  desprecio  é  indiferencia  por  el  teatro 
francés. 

El  haber  halagado  casi  siempre  el  mal  gusto  de  la 
clase  baja — como  dice  Ticknor  en  su  Historia  de  la  Li- 
teratura española — y  resplandecer  en  muchas  de  sus 
obras  un  naturalismo  refinado,  no  indica  que  Valladares 
fuese  un  hombre  inculto  ;  pues  traducir  del  italiano  sus 
obras  tituladas  :  De  la  más  fiera  crueldad,  sabe  triunfar 
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la  virtud  y  Curar  los  males  de  honor  es  la  física  más 
sabia  (de  Goldoni),  y  del  francés  las  tituladas  El  Adi 
vino  y  Las  locuras  amorosas  (de  Regnard),  demuestra 
una  cultura  nada  común,  y  más  en  aquellos  tiempos. 

Parece  que  Valladares  fué  un  temperamento  muy 
rebelde  y  decidido,  pues  son  muchas  las  obras  en  que 
la  censura  ha  metido  mano,  tachando  versos  é  ideas. 

A  principios  del  siglo  xix  todavía  salían  á  la  luz 
obras  nacidas  de  la  fecundidad  inacabable  de  Antonio 
Valladares.  Por  entonces  escribió  su  comedia  titulada 
Constantino  y  Maximiano. 

Y  este  hombre,  que  había  lucrado  cuanto  quisiera 
con  su  producción,  comenzó  á  sentir  la  falta  de  recursos 
para  su  existencia,  en  la  última  etapa  de  su  vida.  Segu- 
ramente debió  gastar  mucho,  animado  por  lo  que  le  pro- 
ducían sus  obras.  Y  esto,  naturalmente,  fué  causa  de 
que  acabase  su  existencia  acosado  por  infinidad  de 
acreedores.  Su  situación  económica  á  principios  del  si- 
glo xix  la  describe  él  mismo  mejor  que  nadie  en  la  si- 
guiente nota  autógrafa,  inserta  en  el  saínete  titulado 
Los  caldereros.  La  nota  dice  así  : 

<(De  acreedores  crueles  perseguido, 
á  los  que  horror  produce  mi  existencia, 
ausente  de  mi  casa  y  constituido 
en  el  abatimiento  y  la  indigencia, 
¿  qué  podré  hacer,  Señor,  si  no  le  pido 
mi  alivio  y  mi  consuelo  á  Vuecelencia  ? 
De  su  mano  benéfica  lo  espero 
por  bueno,  por  sabio  y  caballero.» 

El  20  de  Agosto  del  año  18 14  todavía  dedicó  al  Rey 
Fernando  VII  su  obra  titulada  Nuestro  Rey  Fernan- 
do VII  eri  el  complot  de  Bayona  (1).  En  esta  dedicato- 
ria habla  Valladares  de  sus  muchas  dolencias  y  de  su 


(1)  Fueron  varios  los  autores  del  siglo  xvm  que  escribieron  obras  literarias  en 
alabanza  de  Fernando  VII;  v.  gr.:  Arriaza. 
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miseria  consumada.  Seguramente — y  á  juzgar  por  sus 
propias  notas — su  fin  debió  ser  de  lo  más  triste,  pudien- 
do  resumirse  en  la  siguiente  frase  :  la  dolencia  física  en 
el  seno  de  la  carestía. 

Por  considerarla  de  interés  para  su  biografía  voy  á 
insertar  esta  dedicatoria.  Legajo  16.506  de  la  «Sección 
de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional»  : 

((Al  mejor  de  los  Reyes,  el 
Sr.  D.  Fernando  VII 
Nuestro  S.or 

Señor : 

La  adjunta  comedia  titulada  Nuestro  Rey  Fernan- 
do VII  en  el  complot  de  Bayona  es  la  1 10.a  que  he  pro- 
ducido y  que  en  nuestros  teatros  se  han  representado 
con  el  singular  aplauso  que  es  público.  Esta  no  ocupó 
la  escena  porque  el  Censor  D.  Manuel  Sánchez,  puesto 
para  este  efecto  por  el  Gobernador  político  Domenech, 
repugnó  que  yo  atribuyese  en  ella  á  V.  M.  la  Soberanía, 
y  la  de  Vasallos  á  los  que  con  este  título  nos  honramos. 
Menos  le  agradó  que  el  carácter  que  doy  á  V.  M.  fuese 
tan  sublime  y  heroico  que  confundiese  al  tirano  Napo- 
león, y  que  hubiese  igualado  en  esto  al  dignísimo  her- 
mano de  V.  M.  y  amadísimo  Infante  nuestro  el  Sr.  Don 
Carlos.  Y  como  no  quise  acceder  á  solicitudes  tan  con- 
trarias á  mi  leal  modo  de  pensar,  quedó  el  drama  sepul- 
tado en  el  olvido,  con  notable  sentimiento  de  los  muchos 
sujetos  verdaderamente  intruídos,  que  lo  habían  revisa- 
do y  aplaudido  como  fieles  á  su  Rey. 

Confieso,  Señor,  que  para  su  composición  no  tuve 
aquellas  veraces  noticias  que  eran  indispensables  para 
que  resultase  con  toda  la  belleza  de  la  verdad  de  que  es 
susceptible  una  obra  tan  majestuosa ;  pero  esta  falta 
hice  que  la  supliesen  ciertos  adornos  verosímiles,  que  la 
alta  penetración  de  V.  M.  notará  en  ella  ;  lo  que  hice  así 
porque  como  mi  ánimo  fué  desde  luego  transmitir  á  la 
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más  remota  posteridad  la  magnanimidad  de  V.  M.,  su 
espíritu  sublime  y  admirable  delicadeza  en  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  promesas,  cuyas  incomparable  s 
virtudes  condujeron  á  V.  M.  á  Bayona,  y  hacen  resaltar 
más  la  perfidia,  el  engaño  y  la  traición  del  cruel  opresor 
de  todos  los  leales  españoles,  por  serlo  de  V.  M.,  no 
hallé  un  medio  más  oportuno  y  brillante  que  el  que  ma- 
nifiesto en  mi  obra  para  inmortalizar  la  grandeza  del  co- 
razón de  V.  M.  y  la  inaudita  iniquidad  del  tirano  enga- 
ñador. Por  esta  razón  di  á  V.  M.  y  al  Sermo.  Señor  In- 
fante D.  Carlos  el  carácter  que  les  es  natural  y  propio 
de  la  majestad  para  sostenerla  con  todo  su  augusto  es- 
plendor en  medio  de  los  mayores  peligros,  en  cuyos  ca 
sos  no  deben  temerse,  sino  con  heroica  entereza  despre- 
ciarse. 

Estos  episodios,  cuyo  uso  permite  el  arte  al  poeta, 
no  se  oponen  á  que  el  drama  guarde  religiosamente  las 
tres  unidades  de  tiempo,  lugar  y  acción.  En  el  espacio 
de  un  día  se  cumple  aquél ;  el  lugar  es  un  solo  salón,  y 
la  acción  el  cautiverio  de  V.  M.,  sostenido  con  toda  la 
fortaleza  de  un  héroe  y  todo  el  esplendor  de  la  Co- 
rona (i). 

En  efecto,  Señor,  esta  comedia,  sepultada  en  el 
seno  del  olvido  por  haber  sido  reprobada  para  represen- 
tarse por  pluma  que  para  escribir  la  censura  exprimió 
tinta  verde,  como  producción  de  una  esperanza  negra, 
sale  hoy  de  las  tinieblas  á  gozar  las  benéficas  y  lumino- 
sas luces  del  sol  de  España.  Pasa  á  1.  R.  P.  de  Vuestra 
Majestad  como  á  centro  del  respeto  y  del  amor  de  su 
autor.  Si  ella  y  yo  conseguimos  que  V.  M.  se  digne  de 
recibirla  con  el  agrado  que  es  propio  de  su  bendito  ge- 
nio, ella  se  hará  inmortal  por  medio  de  la  prensa,  y  yo 
no  sólo  lograré  que  el  júbilo  me  rejuvenezca,  sino  que 
mis  habituales  dolencias  concluyan,  viendo  al  mejor  de 
los  Reyes  humanarse  á  ser  el  Mecenas  de  mi  obra. 


(1)  La  teoría  literaria  de  las  tres  unidades  tuvo  enemigos  y  partidarios  en  el  si- 
glo xviii.  Entre  estos  últimos  figura  Moratín  como  uno  de  los  más  fervorosos. 
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Nuestro  Señor  dilate  la  preciosa  vida  de  V.  M.  lo.? 
muchísimos  años  que  sus  leales  españoles  le  pedimos  y 
necesitamos.  Madrid  20  de  Agosto  de  1814. 

Señor. 

B.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Su  más  humilde  y  leal  Vasallo. 

Rubricado.)) 

Poco  debió  sobrevivir  Valladares  á  esta  fecha  ;  puesy 
como  se  ve,  en  la  dedicatoria  habla  de  sus  muchos  pade- 
cimientos físicos. 

Si  su  adorado  Rey  no  lo  remedió,  su  fin  debió  ser  dé- 
lo más  lamentable.  De  todos  modos — aun  cuando  esto 
fuese  así — fué  longevo,  pues  al  morir  contaba  más  de 
setenta  y  cuatro  años. 

Sus  obras. — Es  seguro  que  Valladares,  dada  su 
cultura  nada  vulgar,  hubiera  podido  acrisolar  su  fama,  y 
conquistarse  un  puesto  digno  en  nuestra  literatura,  si  en- 
vez  de  escribir  más  de  cien  obras  dramáticas  hubiera  re- 
ducido su  producción  á  la  cuarta  parte.  Pues  entre  el 
maremagnum  de  su  literatura  insípida  y  demerita  hay 
pasajes  muy  gráficos  y  de  muy  acertado  corte.  Juzgúese 
sino  el  siguiente  fragmento  de  la  «Introducción  para 
la  comedia  El  vinatero  de  Madrid)),  en  la  que  resplan- 
dece una  ironía  selecta  y  fina,  que  nos  hace  recordar  et 
delicado  y  punzante  estilo  quevedesco  : 

Clave  ¡  Oigan,  señores,  oigan  ! 

Mesa  ¡  Escuche  el  pueblo,  escuche  ! 

Coro  Caminante  de  ambos  sexos, 

masculino  y  femenil, 

gente  de-bota  y  de  voto, 

que  de  la  Corte  salís, 

en  forma  de  romería, 

al  célebre  Chamartín, 

á  tributar  al  dios  Baco 
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cien  holocaustos,  ó  mil, 
explicadme  en  qué  consiste 
que  no  vais  cuantos  venís, 
pues  si  de  aquí  salís  ocho 
volvéis  ochenta  á  Madrid. 

Una  de  las  cosas  que  más  preocupaba  á  Valladares 
al  escribir  sus  obras — y  á  la  que  dedicaba  todos  sus  cui- 
dados— era  la  de  atraerse  y  halagar  al  bello  sexo.  Tenía 
la  idea  de  que,  dando  gusto  á  las  mujeres,  el  triunfo  de 
la  comedia  estaba  descartado  y  la  concurrencia  sería  re- 
bosante. En  confirmación  de  este  aserto  copiaré  el  si- 
guiente fragmento  de  la  «Introducción  para  la  comedia 
El  culpado  sin  delito»: 

Ruano        En  siendo  así,  se  nos  llena 

la  casa  de  apasionados. 
Garrido     Mejor  es  de  apasionadas, 

pues  la  experiencia  ha  mostrado 

que  la  comedia  que  toma 

el  bello  sexo  á  sü  cargo 

da  mucho  producto  y 

merece  mucho  aplauso. 

En  muchas  de  sus  obras  nos  da  Valladares  una  idea 
muy  interesante  de  la  vida  íntima  de  los  cómicos  de  su 
época  ;  de  las  diversas  compañías  que  actuaban  en  los 
diferentes  teatros,  y  de  los  muchos  temores  que  les  asal- 
taba cuando  tenían  que  ensayar  alguna  comedia  para  re- 
presentarla en  público.  En  el  diálogo  cómico-trágico 
femenino  sobre  todo,  que  no  es  sino  una  sátira  mordaz 
de  los  actores  de  entonces,  trata  Valladares  á  los  cómi- 
cos de  un  modo  despiadado,  presentándonos  á  ellas 
como  las  mujeres  más  depravadas  y  como  verdaderos 
sátiros  á  ellos  (i).  No  inserto  ningún  párrafo  en  confir- 


(1)  No  es  esta  la  única  sátira  producida  en  el  siglo  xvm  contra  cómicos  y  cómi- 
cas. Así,  por  ejemplo,  tenemos  entre  otros  varios  á  Torres  Villarcal,  que  produjo 
algunas,  enderezadas  con'.ra  los  actores  de  su  tiempo. 
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mación  de  lo  enunciado  por  parecerme  de  un  color  de- 
masiado subido. 

De  las  58  obras  dramáticas  que  de  D.  Antonio  Valla- 
dares de  Sotomayor  se  conservan  en  forma  de  manus- 
critos— ninguna  de  las  cuales  he  visto  impresa — pode- 
mos hacer  la  siguiente  clasificación  :  31  comedias,  14 
saínetes,  una  zarzuela,  un  diálogo  cómico-trágico  feme- 
nino, una  tragedia,  una  tragicomedia,  un  drama,  dos 
introducciones  para  comedias  y  seis  piezas  traducidas 
de  varias  lenguas. 

De  suerte  que  Valladares  abarcó  en  su  producción 
toda  la  gama  escénica,  escribiendo  al  propio  tiempo  en 
verso  y  en  prosa  indiferentemente. 

Voy  ahora  á  enumerar  los  títulos  de  sus  obras. 

Comedias  :  El  amigo  verdadero. — Las  bodas  de 
C amacho,  en  dos  actos. — La  Cándida  ó  amaitte  precipi- 
tado, en  cinco  actos. — El  Coizde  de  Berwich,  heroica, 
en  cinco  jornadas;  1779.  —  Constantino  y  Maximiano, 
principios  del  s.  xix. — El  culpado  sin  delito,  s.  xvm. — 
La  desdicha  más  dichosa,  fines  del  s.  xvm. — El  dichoso 
por  la  suerte  y  también  por  la  elección. — Los  dos  famo- 
sos manche gos  y  máscaras  de  Madrid. — Efectos  de  la 
virtud,  fines  s.  xvm. — El  emperador  Alberto  I  y  la  Ade- 
lina, en  dos  actos.  —  La  falsa  cordera,  en  tres  actos, 
fines  s.  xvm. — Los  franceses  generosos,  en  dos  actos  ; 
fines  s.  xvm. — La  gratitud,  en  cinco  actos  y  en  prosa. — 
La  hija  fingida  y  enredos  de  Papagayo. — La  más  altiva 
arrogancia  postró  unida  España  y  Francia,  y  grande 
triunfo  de  Roma,  lleva  licencias  de  9  de  Febrero  de 
1773. — El  lav andero  de  Madrid,  en  dos  actos. — La  ma- 
drastra ó  el  padre  de  familia,  s.  xvm. — Los  mágicos  de 
Letuán,  s.  xvm. — No  hay  solio  como  el  honor :  Alejan- 
dro en  Macedonia. — Nuestro  Rey  Femando  VII  en  el 
complot  de  Bayona. — Nunca  el  rencor  vencer  puede 
adonde  milita  amor. — Por  defender  á  su  Rey  derramar 
la  sangre  es  ley. — La  posada  fe  lis. — Premiar  con  una 
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corona  á  la  lealtad  de  un  vasallo. — El  Rey  es  prime- 
ro, en  dos  actos. — El  sitio  de  Calatayud  por  el  M arte 
Empecinado . — El  usurero  celoso  y  la  prudente  mu- 
jer.— El  vinatero  de  Madrid,  en  dos  jornadas. — Las  vi- 
vanderas ilustres. 

Saínetes  :  La  tertulia  del  Prado. — El  saínete  de  re- 
pente.— La  niña  inocente,  licencias  de  1779. — Lacayo, 
paje  y  marido. — El  hombre  de  buena  fortuna. — La  go- 
loitdra,  en  dos  partes.  —  El  encantador. — El  español 
afrancesado,  con  censuras  de  1777. — La  fiesta  de  no- 
villos y  la  novillada,  1768. — Los  criados  embusteros  ó 
Trápala  y  Tramoya,  copia  de  1805.  Impreso  en  Valen- 
cia en  181 3.  —  Los  caldereros,  1803.  —  El  castigo  del 
avaro,  con  censuras  de  1777. — El  apoderado  de  Indias, 
1780. — Las  bodas  de  los  manche gos,  1821 

Zarzuela  :  La  ambición  en  el  Gobierno  y  la  esclavi- 
tud de  España,  sátira. 

Diálogo  cómico-trágico  femenino,  en  tres  partes. 
Es  pieza  satírica  contra  los  actores  y  actrices  de  su  tiem- 
po, entre  los  que  aparecen  la  Tirana,  la  Granadina,  la 
Caramba,  Garrido,  Coronado,  etc.  Tiene  pasajes  de  ex- 
tremado naturalismo. 

Tragedia  :  La  Ebudige  en  Persia  ó  sólo  vence  la 
traición  un  constante  corazón,  en  cinco  actos  ;  s.  xvm. 

Tragicomedia  :  Gttzmán  el  Bueno. 

D  rama  :  Lealtad,  traición  é  inocencia  ó  Sifiro  y  Eto- 
lia,  en  dos  actos. 

Introducciones  :  Introducción  para  la  comedia  El 
culpado  sin  delito. — Introducción  para  la  comedia  El 
vinatero  de  Madrid,  s.  xvm. 
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Traducciones  :  Aben  Said,  Emperador  del  Mo- 
gol, comedia  en  cinco  actos. — El  Adivino,  en  un  acto, 
traducción  de  otra  francesa  en  dos  actos.  —  Curar  los 
males  de  honor  es  la  física  más  sabia,  traducción  de 
Goldoni,  s.  xviii. — De  la  más  fiera  crueldad,  sabe  triun 
far  la  virtud.  Adelaida,  traducida  del  italiano. — Las  lo- 
curas amorosas,  comedia  traducida  en  prosa  de  la  de 
Regnard  Les  folies  amoureuses. — El  matrimonio  inte- 
rrumpido, comedia  en  tres  actos,  traducida  en  prosa. 


Argumentos  extractados  de  las  principales 
pie3as  dramáticas  de  D.  Antonio  Vallada^ 
res  de  Sotomayor. 


Con  el  fin  de  que  se  pueda  apreciar  mejor  la  pro- 
ducción dramática  de  Valladares,  voy  á  insertar  los 
argumentos  de  21  obras  de  teatro — las  mejores  á  mi  jui- 
cio y  de  mayor  interés, — expresando  al  propio  tiempo 
el  carácter  ó  sabor  literario  que  las  distingue  y  señalan 
do  el  número  de  actos  de  que  constan  y  fecha  en  que 
fueron  escritas.  Las  restantes  obras  dramáticas,  hasta 
completar  toda  su  producción,  no  las  inserto  porque 
unas  son  de  nulo  valor  literario  y  otras  aparecen  incom- 
pletas en  sus  respectivos  manuscritos. 

Así,  de  la  comedia  en  dos  actos  El  emperador  Al- 
berto y  la  Adelina — folio  16.444  de  la  «Sección  de  Ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional» — no  existe  más  que 
la  segunda  parte.  De  la  comedia  en  cinco  actos  La  Cán- 
dida ó  amante  precipitado — folio  15.902  de  la  «Sección 
de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional» — sólo  existe 
el  primer  acto.  De  la  comedia  heroica  en  cinco  actos  El 
conde  de  Berwich — folio  16.447  de  la  «Sección  de  Ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional)) — faltan  muchas 
jornadas.  Del  sainete  Los  dos  famosos  manchegos  y 
máscaras  de  Madrid — folio  16.470  de  la  ((Sección  de 
Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional— sólo  aparece  el 
primer  acto.  De  la  comedia  en  dos  actos  Los  franceses 
generosos  falta  el  segundo  acto,  y  el  primero  está  dupli- 
cado. De  la  tragicomedia  Guzmán  el  Bueno  —  folio 
16.456  de  la  «Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional» — falta  casi  toda  la  segunda  jornada.  De  la 
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comedia  traducida  en  prosa  El  matrimonio  interrumpi- 
do— folio  16.390  de  la  ((Sección  de  Manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional — falta  el  tercer  acto.  La  comedia 
traducida  Las  locuras  amorosas — folio  16.499  aparece 
incompleta  por  el  fin.  De  la  comedia  en  dos  actos  El 
Rey  es  primero — folio  16.303  de  la  «Sección  de  Ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional — falta  el  segundo 
acto.  Y  así  algunas  otras. 

I 

El  castigo  del  avaro. 

Saínete  de  carácter  moral  en  un  acto.  12  de  Septiembre  de  1777. 
ARGUMENTO 

Garrido,  Coronado  y  Vicente,  tres  apuestos  mozos 
manchegos,  logran  conquistar  el  amor  de  Raboso,  Ni- 
colasa  y  Pérez,  respectivamente,  tres  agraciadas  her- 
manas, también  manchegas.  Pero  el  padre  de  las  mu- 
chachas, abogado  extremadamente  avaro,  desconcierta 
en  absoluto  estos  amores,  encerrando  á  sus  tres  hijas  en 
casa  e  incomunicándolas  por  completo. 

Basilia  Chinche,  mujer  de  malas  costumbres,  inter- 
viene á  favor  de  los  mozos,  urdiendo  una  celada  inte- 
resante. Puesta  en  práctica,  la  táctica  de  Basilia  Chin- 
che da  un  resultado  admirable  ;  pues  el  viejo  avaro  se 
ve  despojado  de  sus  talegos  y  sus  hijas  huyen  de  casa 
con  los  novios. 

La  celada  que  urde  Basilia  Chinche  es  ésta  :  ente- 
rada de  que  el  abogado  avaro  necesita  una  doncella,  se 
presenta  en  su  casa  y  es  admitida.  Al  poco  rato  se  anun- 
cia el  conde  Cascaciruelas,  que  es  Garrido  disfrazado 
de  tal,  haciendo  al  avaro  la  siguiente  relación  :  Hace 
años  embarqué  para  Argel.  Allí  entré  al  servicio  de  un 
moro  poderoso,  que,  al  enterarse  de  mi  procedencia,  me 
hizo  saber  la  existencia  de  un  gran  tesoro  en  una  casa 
determinada  de  Madrid,  que  un  moro  residente  en  la 
Corte  ocultó  al  morir.  Esa  casa  es  la  vuestra.  Vinimos 
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los  dos.  Y  el  moro,  que  está  en  vuestra  casa,  pasa  por 
esclavo  mío. 

Entra  el  moro,  que  es  Coronado  disfrazado  de  tal,  y 
anuncia  que  para  sacar  el  tesoro  necesita  cuatro  donce- 
llas y  dos  viudos  viejos,  precisamente  lo  que  hay  en  casa 
del  avaro  :  sus  tres  hijas,  la  doncella  y  el  escudero.  El 
moro  da  sendas  bujías  á  las  mujeres,  situándolas  en 
fila.  Al  avaro  y  al  escudero  los  coloca  cara  á  la  pared, 
mirando  al  cielo,  con  un  hachón  cada  uno  en  la  mano  y 
repitiendo  la  frase  :  tutti  pároli.  En  esta  situación  esca- 
pan los  novios  con  las  hijas  del  avaro,  yéndose  á  unir 
con  Vicente,  que  durante  este  tiempo  se  ha  apoderado 
de  los  talegos  que  el  viejo  tenía  en  un  cuarto  más  aba- 
jo. El  avaro  y  su  escudero  quedan  todavía  un  rato  en 
la  misma  posición,  hasta  que,  cansados  de  ella,  vuel- 
ven la  cabeza  y  preguntan  con  recelo  por  el  moro  y  el 
conde.  Basilia  Chinche,  que  ha  quedado  con  él,  le  dice 
que  sus  hijas  han  casado  y  huido  con  ellos,  que  no  son 
más  que  los  manchegos.  Desesperación  del  avaro  y  con  - 
formidad y  asentimiento  final,  merced  á  las  reflexiones 
y  caricias  de  Basilia. 

II 

El  apoderado  de  Indias. 

Saínete  en  un  acto.  Año  de  1779.  Para  la  compañía  de  Ensebio  Ribera,, 
que  lo  representó  en  25  de  Enero  de  1780. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 4.5  2  $5  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

Merino  ama  á  Juanita,  siendo  cumplidamente  co- 
rrespondido por  ésta.  Pero  el  padre  de  Juanita  quiere 
llevarla  á  Indias,  adonde  quiere  casarla  con  un  cacique 
que  la  dote  espléndidamente.  Merino  encuentra  á  Ta- 
deo,  militar  amigo  suyo,  á  quien  expone  claramente  el 
caso  y  pide  ayuda. 

Se  enteran  de  que  don  Domingo,  padre  de  Juanita, 
tiene  esa  noche  en  su  casa  velada  de  pruebas,  para  for- 


-  26  — 


mar  una  compañía  de  cómicos  con  destino  á  la  India. 
Allí  acuden  Merino  y  Tadeo,  llevando  consigo,  como 
motivo  de  visita,  á  un  infeliz  aldeano,  que  quiere  des- 
empeñar el  papel  de  simple. 

Mientras  Merino  expone  á  la  cuitada  Juanita  su 
proyecto  de  fuga,  Tadeo  habla  con  don  Domingo  y  le 
presenta  á  Chinitas.  Van  entrando  cómicos  solicitando 
un  puesto  en  la  compañía.  Cuando  más  distraído  se 
halla  don  Domingo,  Merino  se  escurre,  dirigiéndose  á 
la  cocina  de  la  casa,  adonde  prende  fuego  á  un  combus- 
tible que  despide  mucho  humo  y  no  ofrece  peligro. 
Alarmados  por  el  fuego,  se  dirigen  unos  á  la  calle  y  los 
amos  de  la  casa  á  sofocarlo.  En  esta  ocasión  escapan 
Merino  y  Juanita. 

Calmados  los  ánimos,  en  vista  de  la  poca  importan- 
cia del  siniestro,  don  Domingo  pregunta  intrigado  por 
su  hija.  Al  poco  rato  entra  el  Alcalde  de  Barrio  con  su 
ronda,  conduciendo  á  Merino,  Juanita  y  Chinitas.  Don 
Domingo,  indignado,  trata  de  sentarles  la  mano  ;  pero 
Tadeo  expone  á  su  consideración  el  amor  que  ambos 
se  profesan  y  el  deber  que  tiene  de  ampararles. 

Merino  y  Juanita  se  arrodillan  á  los  pies  de  don  Do- 
mingo en  demanda  de  perdón  é  indulgencia,  y  éste, 
viéndose  desarmado,  les  bendice.  Con  este  motivo  in- 
vita á  los  concurrentes  á  cenar. 

III 

Las  bodas  de  los  manchegos, 

Saínete  en  un  acto. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  I4.5236  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

Diego  y  Micaelita,  dos  apuestos  manchegos,  se 
aman  con  locura  y  pretenden  casarse  en  plazo  no  leja- 
no. Pero  don  Hipólito,  padre  de  Micaelita  y  comer- 
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ciante  usurero,  quiere  casar  á  su  hija  con  un  asturiano 
rico.  Diego  y  Micaelita  encomiendan  el  asunto  á  don 
Crisanto,  abogado  experto,  tan  experto  que,  viendo  la 
hermosura  de  la  chica  y  considerando  el  atractivo  de- 
sús veinte  mil  pesos  de  dote,  en  vez  de  defender  á  su 
cliente  procura  introducirse  en  el  corazón  de  la  joven. 

La  situación  de  Diego  es  tan  difícil  que  decide  ape- 
lar á  la  astucia.  Juntamente  con  sus  dos  mejores  ami- 
gos, Calixto  y  Benito,  se  persona  Diego  en  casa  de  don 
Hipólito,  simulando  una  embajada  china.  Mientras 
Benito,  el  presunto  embajador,  habla  con  don  Hipóli- 
to, ofreciéndole  una  tela  china  á  cambio  de  otras  del 
país,  don  Diego  se  entiende  con  su  adorada,  poniéndo- 
le al  corriente  de  todo.  Con  el  fin  de  tratar  sobre  las  te- 
las, Benito  se  lleva  á  don  Hipólito  al  almacén.  Enton- 
ces Micaelita  saca  sus  veinte  mil  pesos  de  dote  en  un 
cofre  y  huye  con  su  amante,  para  que  les  casen.  Salen 
don  Hipólito  y  Benito  hablando  de  asuntos  comerciales. 
D.  Hipólito  pregunta  por  su  hija  y  acompañantes  chi- 
nos, extrañándole  su  ausencia.  Al  poco  rato  aparecen 
los  dos  amantes  ya  casados,  que  se  arrodillan  á  los  pies 
de  su  padre,  confesándolo  todo  y  solicitando  su  venia 
y  bendición.  D.  Hipólito  accede  por  fin  y  propone  que 
la  boda  sea  muy  lucida.  También  casan  ese  día  Anto- 
nia, Alexandra  y  .Leonarda,  hermanas  de  don  Diego, 
con  Benito,  Jorge  y  Calixto,  los  criados  de  la  embajada 
china. 

Todo  termina  con  alegría  y  con  vivas  á  la  Mancha. 

IV 

Los  caldereros. 

Saínete  en  un  acto,  de  carácter  didáctico  moral.  Año  de  1780. 
ARGUMENTO 

La  escena  representa  una  tienda  de  caldereros. 
Entran  Chato  y  Teresilla,  gente  ruin  con  aparien- 
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cia  de  sencillos  aldeanos,  para  ver  si  ésta  es  admitida, 
como  cocinera.  Paquita,  parienta  del  dueño  de  la  tien- 
da, que  vive  con  él  y  atiende  en  su  vida  diaria,  pregun- 
ta las  condiciones  culinarias  de  Teresilla.  Esta  le  res- 
ponde que  lo  ordinario  lo  hace  con  mucha  limpieza.  Y 
Paquita,  que  desea  una  cocinera  de  calidad,  le  dice  que 
no  sirve  para  su  casa.  Teresilla,  viéndose  desairada,  se 
abalanza  sobre  Paquita  y  la  araña  con  ira.  El  sargento, 
amante  de  la  calderera,  se  encoleriza  y  pretende  suje- 
tar á  Teresilla ;  pero  el  tío  Chato,  viendo  á  su  sobrina, 
maltrecha,  asesta  un  golpe  al  sargento.  Todos  los  que 
están  en  la  calderería  toman  parte  en  la  contienda,, 
armándose  un  escándalo  mayúsculo.  En  esta  situación 
aparece  el  Alcalde  con  su  ronda,  quien  prende  á  Ma- 
nolo y  Jacinta,  dos  clientes  de  la  calderería,  por  seduc- 
tor é  infiel,  respectivamente.  Al  maestro  le  hace  saber 
que  si  en  su  casa  se  repiten  los  escándalos,  motivados 
por  las  costumbres  y  gastos  de  su  parienta  Paquita, 
tendrá  que  intervenir  é  imponer  un  castigo  ejemplar. 
Y  al  tío  Chato  y  Teresilla  les  perdona  á  pesar  de  tener 
ciertas  culpas  que  espiar  hace  tiempo.  Estos  dan  un 
viva  al  alcalde.  Y  el  maestro  calderero  promete  vigi- 
lar á  su  sobrina  y  reparar  en  los  gastos. 

Termina  la  obra  pidiendo  los  actores  perdón  por 
las  faltas  que  el  público  haya  podido  notar. 

V 

El  encantador. 

Comedia  de  magia,  en  un  acto  (1). 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  I4.52316  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

Carlos,  hijo  de  Tadea,  mujer  supersticiosa  y  dada 


(1)  Las  comedias  de  magia  ya  tenían  precedentes  en  el  Teatro  Español;  verbi  gra 
tia:  Lope  de  Rueda. 
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Á  la  magia,  está  perdidamente  enamorado  de  Camila, 
i  quien  sólo  ha  visto  dos  veces  dormida  sobre  el  césped 
de  un  jardín. 

Al  nacer  Carlos,  Tadea  consultó  á  un  hado  sobre  el 
destino  de  su  hijo.  El  horóscopo  de  Carlos  era  funesto. 
Y  sólo  casándose  con  la  hija  de  un  gran  señor  quedaría 
-sin  efecto  ;  pero  había  de  aparecer  ante  ella  sordo,  mudo 
é  insensible. 

Al  anunciar  Carlos  á  su  madre  el  amor  tan  intenso 
que  siente  por  Camila,  y  su  deseo  ferviente  de  saber 
quién  es,  Tadea  le  dice  que  la  hija  del  gran  señor  que 
su  destino  le  había  deparado  es  precisamente  ella.  Ta- 
dea, para  demostrar  á  Carlos  que  Camila  es  la  mujer 
de  que  habla  el  horóscopo,  le  cuenta  su  historia  pere- 
grina. Refiere  que  un  gran  señor  tuvo  una  hija  de  cierta 
dama.  A  fin  de  guardar  bien  el  secreto,  ese  caballero 
llevó  á  la  dama  á  su  casa,  donde  nació  la  hija.  La  ma- 
dre murió  poco  después  del  parto.  El  padre,  presa  de 
gran  sentimiento,  no  pudo  sobrevivir  á  este  accidente. 
De  este  modo  Tadea  se  encontró  con  que  Camila  había 
nacido  en  su  casa ;  que  nadie  conocía  el  secreto  de  esos 
señores,  y  que  la  niña  había  quedado  sola  en  el  mundo. 
Con  el  fin  de  que  el  destino  de  Carlos  se  cumpliera 
«pederá  literas»,  Tadea  instruyó  á  Camila  en  el  arte 
de  la  magia,  revelándole  que  todos  los  seres,  á  excep- 
ción de  ellas  dos,  eran  insensibles  :  todos  eran  máqui- 
nas más  ó  menos  perfectas.  Con  el  fin  de  que  Camila 
no  despertase  de  su  error,  Tadea  la  tenía  constante- 
mente cerrada  en  su  casa,  con  gran  jardín  (i). 

Carlos,  en  vista  de  lo  expuesto  por  su  madre,  pro- 
mete aparecer  ante  Camila  sordo,  mudo  é  insensible  ; 
pero  exige  que  se  la  presente  en  seguida. 

Camila,  por  su  parte,  tiene  una  honda  preocupación 
amorosa  por  alguien  que  le  dio  un  beso  en  la  mano 
cuando  estaba  durmiendo  en  el  jardín.  Y  pide  con 


(1)  También  recordamos  otras  clausuras  en  la  literatura  española;  v.  gr.:  El  celo- 
so extremeño,  de  Cervantes,  y  La  vida  es  sueño,  de  Calderón. 
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vehemencia  á  Tadea  que  le  diga  quién  fué  y  que  le: 
presente. 

Carlos  es  presentado  á  Camila,  que  siente  un  gozo> 
indecible  y  un  amor  intenso  por  esa  máquina  que  lla- 
man hombre.  Camila  le  acaricia  y  mima  constantemen- 
te, lamentando  en  el  alma  no  ser  comprendida  por  «el* 
Encantador»,  que  con  este  nombre  bautizó  á  Carlos. 

Permanecer  insensible  y  mudo  ante  el  objeto  ama- 
do es  penosísimo  para  Carlos,  y  tarea  casi  superior  á 
sus  fuerzas.  Pero  su  voluntad  férrea  triunfa.  Camila, 
pide  á  Tadea  que  le  enseñe  á  hablar  y  á  sentir  lo  que 
le  dicen.  Carlos,  ocultamente,  hace  la  misma  súplica  á 
su  madre,  alegando  que  lo  preceptuado  por  el  horósco- 
po ya  se  ha  cumplido.  Tadea,  en  vista  de  eso,  toca  con 
su  varita  á  Carlos,  que  se  desborda  en  ternuras  y  mimos 
á  Camila.  Esta  queda  maravillada  de  las  magnificen- 
cias del  hombre.  Y  Tadea,  finalmente,  descubre  á  Ca- 
mila la  verdad  de  todo,  quitándole  la  venda  de  los  ojos 
y  diciéndole  que  case  con  su  hijo  Carlos  y  sean  felices. 

VI 

El  español  afrancesado. 

Saínete  en  un  acto. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  I4.52O31  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL- 

El  hecho  expuesto  en  este  sainete,  desgraciadamen- 
te lo  estamos  viendo  todos  los  días,  y  es  muy  real.  Se 
trata,  como  el  título  de  la  obra  indica  claramente,  de  un. 
joven  que  ha  vivido  muchos  años  en  París,  y  que,  al 
regresar  á  España,  todo  lo  encuentra  feo  y  desagrada- 
ble, mostrándose,  en  cambio,  enamorado  de  las  mara- 
villas del  otro  lado  de  los  Prineos  (i).  Sus  amigos,  dis- 


(1)  Este  caso  se  reiaciona  con  otros  análogos  en  la  literatura  española;  v.  gr  :  La- 
rra, Mesonero,  etc. 
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gustados  de  su  metamorfosis  antipatriótica,  se  condue- 
len al  propio  tiempo  de  que  todo  lo  encuentre  mal  en 
Madrid.  Para  convencerle  de  las  magnificencias  de 
España,  y  con  el  fin  de  que  vuelva  al  redil,  convienen 
en  invitarle  á  una  fiesta  clásica  española,  ya  que  á  fuer- 
za de  argumentos  nada  han  podido  conseguir.  En  efec- 
to, ante  el  picante  baile  madrileño  y  los  atrevidos  tien- 
tos de  las  manólas  que  acuden  á  la  velada,  nuestro  jo- 
ven afrancesado  se  entusiasma  y  vuelve  á  sentirse  es- 
pañol. 

VII 

La  golondra. 

Saínete  de  carácter  jocoso,  en  dos  actos. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  I4.52323  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSONA 

PRIMER  ACTO 


Don  Simón. 
Don  Francisco. 
Don  Lázaro. 
Don  Pedro. 
Don  Blas. 

Don  Diego,  petrimetre. 


Los  del  primer  acto  y 
Don  Lorenzo. 
Chamorro. 
Cam  armas. 


Doña  Pepita. 
Doña  Antonia. 
Doña  Juana. 
Doña  Vicenta. 
Jacinta,  criada. 
Lucrecia,  ídem. 


SEGUNDO  ACTO 
Caimán. 
Peralta. 
Zamarra. 
Cuervo. 


La  trama  de  este  sainete  consiste  en  una  broma  que 
le  gastan  á  don  Blas  sus  amigos  y  su  mujer. 

D.  Blas,  abogado  de  cierta  edad,  presume  cons- 
tantemente de  que  nadie  puede  gastarle  una  broma.  Su 
mujer  y  sus  amigos  se  reúnen  para  tratar  de  embromar- 
le en  toda  regla,  con  el  fin  de  que  no  presuma  más  de 
hombre  avisado. 
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D.  Simón,  habiendo  encargado  unas  brevas  de 
cera,  se  dirige  á  casa  de  don  Blas,  haciendo  como  quien 
las  come,  lo  cual  causa  gran  asombro  en  el  ánimo  del 
abogado,  quien  no  concibe  que  su  amigo  ni  nadie  coma 
brevas  por  Navidad.  D.  Simón  dice  que  anoche  estuvo 
en  Constantinopla  con  un  amigo  italiano,  de  donde  ha 
traído  el  fruto  que  tanto  le  maravilla.  D.  Blas  aun  con- 
cibe menos  que  su  amigo  haya  ido  á  Constantinopla  y 
vuelto  á  Madrid  en  un  solo  día.  D.  Simón  dice  que  tal 
viaje  lo  ha  realizado  en  un  aparato  denominado  la  Go- 
londra,  que  ha  inventado  un  amigo  suyo  italiano,  y  que 
tiene  la  propiedad  de  alcanzar  tanta  velocidad  por  los 
aires  que  en  dos  horas  va  á  Constantinopla  ó  á  cual- 
quier otro  punto  de  Europa  (i).  Y  con  tanta  seriedad  lo 
dice  don  Simón,  y  es  tal  la  fama  de  formal  de  que  goza 
entre  sus  conocidos,  que  don  Blas  cree  á  pies  juntillas 
lo  manifestado  por  su  amigo. 

El  abogado  expone  á  su  amigo  su  deseo  sin  límites 
de  trasladarse  á  Constantinopla  en  la  Golondra.  D.  Si- 
món accede  al  deseo  de  su  amigo,  y  le  dice  que  á  media 
noche  estará  la  Golondra  en  la  puerta  de  su  casa,  adon- 
de deberá  acudir.  En  efecto,  á  media  noche  llega  don 
Blas  y  se  mete  en  la  barquita  de  madera  construida  por 
don  Simón  y  sus  amigos,  la  cual  lleva  un  rótulo  que 
dice  :  «¡  Viva  la  Golondra  !»  El  italiano,  que  no  es  sino 
un  amigo  de  don  Simón,  disfazado  de  tal,  entretiene  á 
don  Blas  y  le  indica  las  tierras  que  atraviesan  en  su 
desenfrenada  carrera.  Entre  tanto,  los  amigos  de  don 
Simón  se  disfrazan  de  turcos  y  convierten  el  domicilio 
de  éste  en  suntuoso  palacio  musulmán. 

Transcurridas  dos  horas,  el  italiano  invita  á  don 
Blas  á  abandonar  la  Golondra  y  á  internarse  en  casa  de 
don  Simón,  anunciándole  que  se  halla  en  Constantino- 
pla y  en  el  palacio  del  Sultán. 

Allí  le  gastan  una  broma  mayúscula,  haciéndole 


(1)  Existen  precedentes  árabes  acerca  de  estas  hazañas.  También  cabe  relacionar 
ésta  con  algunas  escenas  del  Ldo.  Torralba. 
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creer  que  va  á  servir  de  almuerzo  al  Sultán.  D.  Blas, 
sobrecogido  por  el  miedo,  trata  de  huir  ;  pero  se  lo  im- 
piden varios  negros,  que  le  atan  con  unas  cuerdas  y  le 
dan  algunos  azotes. 

Cuando  los  amigos  creen  haber  abusado  bastante 
de  don  Blas,  se  quitan  sus  vestiduras  y  le  revelan  la 
verdad  de  todo.  Este  maldice  á  sus  amigos  y  sale  co- 
rriendo de  casa  de  don  Simón  para  meterse  en  la  cama, 
pues  el  pánico  le  ha  proporcionado  unas  fiebres  ma- 
lignas. 

VIII 

El  hombre  de  buena  fortuna  (i). 

Saínete  de  carácter  didáctico  moral,  en  un  acto. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 4.5  2  3a7  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSONA 


Don  Jacinto,  amante  de 
Doña  Leonor,  hermana  de 
Don  Pablo,  amante  de 
Lucinda,    apasionada    de  don 
Jacinto. 

Doña  Rita,  amante  del  mismo. 
Marcela,  criada  de  doña  Lu- 
cinda. 


Doña  Rosa,  amante  del  propio. 
Camilo,  criado  de  don  Jacinto. 
Un  lacayo  de  Doña  Rita. 
Otro  de  Doña  Rosa. 
Lorenza,  perdicera. 
Antonia,  conejera. 
Bernarda,  ramilletera. 


Goza  tanto  don  Jacinto  del  favor  de  las  damas,  y  es 
tan  afortunado  en  amores,  que  ha  cobrado  el  título  de 
<(el  hombre  de  buena  fortuna».  Desde  la  humilde  per- 
dicera  hasta  la  más  alta  dama,  todas  se  pierden  por  sus 
prendas  personales  y  le  hacen  mil  favores.  El,  domi- 
nado por  el  orgullo  y  la  vanidad  que  esto  proporciona, 
las  entretiene  con  falsas  palabras  y  las  engaña  á  todas. 
Pero,  naturalmente,  poco  á  poco  van  saliendo  de  su 
engaño  y  conociendo  sus  falsedades.  En  esta  situa- 
ción, don  Jacinto  se  enamora  sincera  y  seriamente  de 
doña  Leonor,  dama  muy  recatada  y  de  envidiables 


(1)   Este  saínete  cabe  relacionarlo  con  el  teatro  de  Alarcón. 
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dotes.  Expresa  su  rendido  amor  á  Marcela,  para  que 
ésta  consiga  allanar  alguna  dificultad,  si  es  que  se  ofre- 
ce. Marcela  expone  el  caso  á  doña  Leonor,  quien,  en- 
terada de  las  perfidias  amorosas  de  don  Jacinto,  quiere 
darle  un  castigo  ejemplar  y  duro.  Marcela  dice  á  don  Ja- 
cinto que  su  ama  exige,  para  satisfacer  sus  aspiracio- 
nes, un  papel  en  el  que  exprese  su  amor  y  jure  ser 
su  esposo.  D.  Jacinto  redacta  el  papel  en  los  mismos 
términos  que  su  adorada  dispone. 

Cuando  muchas  damas  y  vendedoras  ambulantes 
acuden  á  casa  de  don  Jacinto,  que  vive  con  doña  Leo- 
nor y  á  sus  expensas,  para  quejarse  de  sus  infamias  y 
engaños,  doña  Leonor  saca  el  papel  delante  de  todas, 
incluso  de  don  Jacinto,  que  también  se  halla  presente, 
y  lo  rasga  en  cuatro  pedazos,  después  de  haberlo  leído 
en  alta  voz,  arrojándoselo  luego  al  rostro,  y  ofreciendo 
su  mano  á  su  constante  adorador  don  Pablo.  D.  Jacin- 
to, afrentado  y  arrepentido  de  su  indigna  carrera  amoro- 
sa, trata  de  huir  ;  pero  se  presentan  una  conejera,  una 
perdicera  y  una  ramilletera  exigiendo  una  reparación 
por  los  engaños  que  don  Jacinto  les  ha  hecho  y  por 
los  favores  que  le  han  dispensado,  fiadas  en  su  prome- 
sa de  amor.  Las  tres  se  lo  llevan  á  la  calle  y  le  arman 
allí  un  escándalo  formidable,  llenándole  de  arañazos 
y  dejándole  casi  en  cueros. 

D.  Camilo,  criado  de  don  Jacinto,  exclama  conmo- 
vido :  ¡  hoy  perdió  mi  amo  su  buena  fortuna  ! 

IX 

Lacayo,  paje  y  marido. 

Saínete,  en  un  acto,  poco  edificante. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  I4.52327  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

La  señora  Granadina,  mujer  hermosa  y  todavía  jo- 
ven, está  casada  con  Perico  Galbán,  viejo  simple  y 


-  35  - 


achacoso.  Como  la  Granadina  necesita  algo  que  sacie 
sus  necesidades  de  mujer,  colma  de  beneficios  y  zalá 
merías  á  su  lacayo  Garrido,  mozo  templado  é  inteligen- 
te, del  que  acaba  por  enamorarse  perdidamente.  La 
astucia  y  sutileza  de  Granadina  lleva  muy  bien  el  asun- 
to, sin  que  su  viejo  esposo  se  dé  por  entendido.  De  la- 
cayo asciende  rápidamente  Garrido  á  paje  de  su  ama  y 
señora.  Y  finalmente,  al  morir  Perico  Galbán,  la  Gra- 
nadina hace  que  su  lacayo  y  paje  ocupe  el  puesto  que 
dejó  vacante  su  viejo  esposo,  aunque  antes  de  morir 
éste  ya  fuera  Garrido  lacayo,  paje  y  marido  de  doña 
Granadina. 

X 

La  niña  inocente. 

Saínete  en  un  acto. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  I4.52426  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

D.  Enrique  ama  entrañablemente  á  Isabelita,  her- 
mosa niña  que  posee  una  dote  de  su  difunto  padre. 
Pero  su  madre,  doña  Juana,  se  opone  resueltamente  á 
estos  amores,  por  entender  que  el  tal  don  Enrique  es 
pobre  y  de  una  conducta  reprochable. 

D.  Pascual,  sin  que  su  amo,  don  Enrique,  se  entere, 
logra  entrar  al  serveio  de  doña  Juana,  no  tardando  en 
merecer  toda  su  confianza  y  procurando  dar  entrada  á 
su  amo  en  el  corazón  de  Isabelita  v  en  el  de  su  tío,  don 
Blas. 

D.  Enrique,  por  indicación  de  su  criado,  don  Pas 
cual,  se  finge  profesor  de  lengua  italiana,  pudiendo  de 
esta  suerte  entrar  en  casa  de  su  dulce  bien  y  hablarle  á 
su  sabor.  Durante  una  de  estas  pláticas,  don  Enrique 
hace  que  un  notario  tome  nota  de  los  juramentos  de 
amor  y  casamiento  de  ambos,  y  que  levante  acta.  Cuan- 
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do esto  ocurre  aparece  doña  Juana,  que,  indignada, 
pretende  hacer  salir  á  todos  de  su  casa  y  enclaustrar  á 
su  hija.  Pero  ante  el  acta  que  ha  levantado  el  notario  y 
las  insinuaciones  tiernas  de  don  Enrique,  Isabelita,  don 
Blas  y  don  Pascual,  transige  con  severidad,  aseguran- 
do que  se  casarán  y  dará  á  su  hija  su  dote  ;  pero  que  ya 
no  la  verán  en  toda  la  vida. 


XI 

Aben  Said,  emperador  del  Mogol. 

Comedia  de  carácter  histórico,  en  cinco  actos,  traducida  en  prosa 
por  Valladares. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 6.1 94  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  persona 


Aben  Said  ,  Emperador  del 
Mogol. 

Timur,  Emir  ó  generalísimo 
del  Imperio. 

Roxana,  hermana  del  Empera- 
dor j  esposa  del  Emir. 

Hassán,  Príncipe  del  Mogol, 
esposo  de  Semira. 


Semira,  hija  de  Timur. 
Hilcan,    primer    Príncipe  del 

Imperio. 
Nasser,  uno  de   los  Visires  ó 

ministro  de  Estado. 
Ordsmini,   jefe  de  la  Guardia 

del  Emperador. 
Comparsa  de  soldados. 


La  escena  es  en  Tauris,  ciudad  de  Persia,  entonces  bajo  la  domina- 
ción de  los  tártaros  mogoles,  en  el  Palacio  del  Emperador. 

Una  diabólica  conspiración,  encaminada  á  escalar 
las  gradas  del  Solio,  destronando  al  Emperador  del 
Mogol,  y  en  la  que  el  ruin  y  ambicioso  príncipe  cons- 
pirador pone  en  juego  la  hipocresía  más  sutil  y  las  más 
hondas  pasiones  de  amor,  constituye  la  medula  dramá- 
tica de  esta  obra. 

Hilcán,  primer  príncipe  del  Imperio,  procura  que 
Aben  Said,  Emperador  del  Mogol,  vea  y  hable  á  Se- 
mira, una  de  las  bellezas  más  raras  del  Asia.  Aben  Said 
queda  prendado  de  la  hermosura  sin  par  de  Semira  y 
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no  tarda  en  darse  euenta  de  que  Cupido  le  ha  preso 
fuertemente  con  sus  invisibles  lazos. 

Pero  Semira,  hija  de  Timur,  Emir  ó  generalísimo 
del  Imperio,  está  desposada  con  Hassán,  príncipe  del 
Mogol,  que  la  idolatra,  y  por  el  cual  siente  ella  verda- 
dero amor.  Aconsejados  por  Timur,  viven  apartados 
de  la  Corte  para  esquivar  la  atención  y  el  poder  del 
Emperador.  Estas  circunstancias  preocupan  vivamen- 
te á  Aben  Said,  que  siente  desfallecer  su  ánimo  ante 
una  perspectiva  tan  poco  halagüeña  para  su  pasión. 

Hilcán,  astuto  mangoneador  que  posee  la  confian- 
za completa  del  Soberano,  teje  una  intriga  palaciega. 
Dice  á  Aben  Said  que  él  no  tiene  por  qué  acobardarse 
ni  someterse  á  nadie  ;  que  el  Emperador  tiene  el  poder 
absoluto  en  sus  manos,  y  que  debe  ahuyentar  la  pusi- 
lanimidad y  recurrir  á  resoluciones  terminantes.  Le  pro- 
pone que  una  embajada  notifique  á  Hassán  que  ha  de 
renunciar  para  siempre  á  la  posesión  de  Semira,  pues 
Aben  Said  quiere  desposarla. — Si  Hassán  se  resiste  á 
vuestra  invulnerable  orden,  estará  justificada  su  muer- 
te, que  se  encargará  de  consumarla  uno  de  la  embajada. 

Hilcán  tiene  una  conferencia  secreta  con  Nasser, 
uno  de  los  Visires  ó  ministro  de  Estado,  encargándole 
á  el  mismo  de  dar  la  muerte  á  Hassán.  Al  propio  tiempo 
le  confía  sus  más  íntimos  proyectos.  Le  hace  saber  que 
todas  esas  maquinaciones  suyas  no  son  más  que  medios 
de  que  se  vale  para  destronar  á  Aben  Said  y  ceñir  él 
la  corona  imperial. — Al  mismo  tiempo  que  causo  la  rui- 
na de  su  hija  me  ofreceré  alEmir  para  vengar  á  su  fami- 
lia.— Hilcán  termina  su  conferencia  depositando  en 
Nasser  su  confianza  absoluta  como  ejecutor  fiel  de  sus 
órdenes  y  proyectos.  Nasser  se  ofrece  francamente  al 
príncipe. 

En  efecto,  Hassán,  atravesado  por  la  espada  de 
Nasser,  cae  inerte  á  los  pies  de  su  esposa  Semira,  que, 
al  desmayarse,  es  conducida  al  Palacio  de  Aben  Said. 
Hilcán  prepara  una  entrevista  del  Emperador  con  Se- 
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mira.  Aben  Said  declara  á  la  princesa  su  amor  rayano 
en  la  locura,  y  Semira,  después  de  rechazar  en  absolu- 
to sus  pretensiones,  censura  acremente  su  conducta  in- 
fame. Aben  Said,  herido  en  su  amor  propio,  le  dice  que 
tendrá  que  apelar  á  severas  decisiones.  Y  Semira,  des- 
pués de  despreciar  el  trono  que  se  le  ofrece,  los  lujos 
y  las  ostentaciones,  dice  que  él  podrá  hacer  rodar  su 
cabeza,  pero  su  corazón  jamás  será  del  Emperador. 

Corre  la  voz  por  Palacio  de  que  el  príncipe  Hassán 
vive.  Roxana,  esposa  del  Emir  y  hermana  del  Empe- 
rador, se  lo  comunica  á  Semira,  que  se  siente  morir  de 
emoción  grata. 

Hilcán,  después  de  censurar  á  su  aliado  Nasser  por 
no  haber  acabado  con  Hassán,  le  manifiesta  que  se  ha 
fingido  amigo  del  príncipe  y  le  ha  preparado  una  entre  - 
vista nocturna  con  Semira. — He  hecho  creer  á  Hassán 
que  he  sobornado  á  los  guardas  para  que  al  amanecer 
escape  de  Palacio  con  su  esposa  sin  temor  ni  peligro. 
Es  preciso  que  al  huir  le  asestes  un  golpe  de  puñal  que 
acabe  con  sus  días. — Nasser  promete  estar  apostado  con 
varios  amigos  y  realizar  el  atentado. 

El  Emir,  que  al  frente  del  ejército  imperial  ha  re- 
corrido en  triunfo  gran  parte  de  Asia,  conquistando 
para  Aben  Said  grandes  territorios,  se  entera  de  la  in- 
famia que  el  Emperador  ha  cometido  con  él,  matan- 
do alevosamente  á  su  yerno  y  llevando  el  desconsuelo 
al  ánimo  de  su  hija  Semirá. 

Aben  Said  recibe  un  parte  del  Emir  en  el  que  le  no- 
tifica las  conquistas  que  ha  llevado  á  cabo  y  su  inmedia- 
to regreso  á  la  Corte. 

Hilcán  dice  al  Emperador  que  la  vuelta  inesperada 
del  Emir  constituye  un  acto  de  rebeldía  tendenciosa 
hacia  su  persona  y  la  muerte  de  su  amor.  Y  le  propone 
un  atentado  sigiloso  contra  el  Emir.  Esta  proposición 
repugna  y  espanta  á  Aben  Said  ;  pero  Hilcán,  con  su 
maquiavélica  dialéctica,  le  convence,  indicándole  que 
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él  se  encargará  de  todo,  sin  que  nadie  sospeche  del 
Emperador. 

Logra  por  fin  el  desventurado  Hassán  llegar  hasta 
los  brazos  de  Semira  y  abandonarse  en  ellos.  Con  este 
motivo  el  autor  del  drama  teje  una  escena  tierna  y  emo- 
cional. Hassán  comunica  á  su  esposa  su  bien  dispuesta 
evasión. 

En  este  preciso  momento  aparece  el  Emir,  desarro- 
llándose una  escena  conmovedora.  Hassán  manifiesta 
al  Emir  su  confianza  y  amistad  con  Hilcán,  que  les  pro- 
tege y  ampara.  Pero  el  Emir,  verdadero  genio  militar, 
que  viene  á  ser  como  cimiento  poderoso  del  Imperio 
del  Mogol,  y  hombre  de  vasta  cultura,  para  quien  no 
hay  secretos,  les  entera  de  la  perfidia  de  Hilcán,  notifi- 
cándoles que  tanto  ellos  como  él  se  hallan  amenazados 
de  muerte.  Al  propio  tiempo  conforta  el  ánimo  de  sus 
hijos  revelándoles  que  ha  dispuesto  un  grupo  de  ami- 
gos que  les  protegerá  en  su  huida,  y  que  además  pre- 
parará un  movimiento  entre  el  pueblo,  su  adicto,  en  fa- 
vor de  los  fugitivos. 

El  Emir,  llamado  por  Aben  Said,  recrimina  dura- 
mente á  éste. — i  Es  esta  la  recompensa  que  otorgáis  á 
tanto  sacrificio  ? — Durante  vuestra  minoridad  yo  supe 
destruir  los  intentos  siniestros  de  los  adversarios  del 
Trono,  protegiéndoos  como  un  verdadero  padre  pudie- 
ra hacerlo.  Acabo  de  conquistaros  media  Asia,  some- 
tiendo al  propio  tiempo  las  regiones  que  os  eran  rebel- 
des. Siempre  fui  vuestro  leal  vasallo  y  vuestro  franco 
brazo  derecho.  ¡  Y  ahora,  á  mi  vejez,  como  premio  á  tan- 
to servicio  asesináis  á  mi  yerno,  intentáis  hacer  rodar 
mi  cabeza  y  lleváis  la  desolación  y  el  llanto  al  corazón 
de  mi  hija  Semira ! 

Sale  Hilcán  alborotado,  diciendo  que  la  revolución 
ha  estallado  en  la  ciudad  ;  que  el  Emir  está  al  frente 
del  movimento,  y  que  ha  llegado  el  momento  de  com- 
batir para  hacerse  proclamar  Emperador.  Ofrece  su 
epada  á  Hassán  para  que  acabe  con  Aben  Said  ;  pero 
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éste  rechaza  la  oferta,  diciendo  que  jamás  protegerá  á 
un  traidor  y  asesino.  Hassán  se  despide  de  Semira,  que 
deja  en  el  jardín  de  Palacio  acompañada  de  Roxanax 
diciéndole  que  va  á  pelear  contra  Hilcán  y  á  salvar  al 
Emir. 

Aben  Said,  presa  de  gran  abatimiento,  aparece  en 
el  jardín  y  cuenta  á  Roxana  y  á  Semira  todo  lo  acaeci- 
do. Dice  que  la  suerte  le  era  adversa  en  extremo  y  que 
las  huestes  de  Hilcán  se  apoderaban  de  todo,  llegando 
hasta  el  límite  de  peligrar  seriamente  su  vida.  Pero  que 
el  Emir,  dejándose  llevar  de  un  impulso  fiero  y  noble,  se 
había  abalanzado  con  tal  ímpetu  sobre  los  enemigos 
que  había  logrado  desconcertarlos  por  completo,  sal- 
vándole á  él  la  vida,  matando  á  Hilcán  y  devolviéndole 
el  Trono.  Mas  un  proyectil  de  Hilcán  había  alcanzado 
y  herido  gravemente  al  Emir. 

Entran  al  jardín  imperial  Hassán  y  el  Emir,  apo- 
yado este  último  en  los  hombros  de  dos  soldados.  El 
Emir  dice  á  Aben  Said  que  nunca  fué  su  intento  des- 
poseerle del  Trono,  que  tan  justamente  le  correspon- 
de ;  que  si  había  hecho  la  revolución  era  tan  sólo  para 
proteger  á  su  yerno  y  á  su  hija.  Muere  pidiendo  perdón 
al  Emperador,  reclamando  su  benevolencia  para  sus 
hijos  y  recomendando  á  Hassán  y  á  Semira  que  no  sal- 
gan de  Palacio  y  que  sean  modelo  de  vasallos.  Aben 
Said,  por  último,  se  arroja  á  los  pies  del  Emir  dicién- 
dole que  cumplirá  fielmente  sus  deseos  y  que  á  él  debe 
el  Trono  y  la  vida. 


XII 


Efectos  de  la  virtud  y  consecuencias  del  vicio. 

Comedia,  en  tres  actos,  de  carácter  didáctico-moral,  sumamente 

pasional. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 6.443  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 


DRAMATIS 

MlLORD  BELTOM. 

Jaime,  hijo  del  primer  matri- 
monio de  éste. 

Carlos,  ídem.  id.  id.  id. 

Duling,  ayo  de  los  dos.  Barba 
primero. 

Büstin,  Alcaide  de  la  Cárcel. 
Barba  segundo. 

El  Gobernador  de  Londres. 

Morgan,  su  criado,  amigo  de 
Jonson. 

La  escena  se  representa  en  Londr 


PERSONA 

Jonson,  agente  de  Milord. 
Lady    Belton,    segunda  mujer 

de  Milord. 
Enriqueta,  hija  de  Duling. 
Un  escribano, 
dos  alguaciles. 
Neli,  criada  de  Lady  Belton. 
Patricio,  criado  de  Carlos. 
Roger,  lacayo. 
Tres  lacayos. 


Milord  Beltom,  uno  de  los  principales  aristócratas 
de  Londres,  vive  en  el  seno  del  vicio  y  de  las  bajas  pa- 
siones. Sus  dos  hijos,  Carlos  y  Jaime,  han  sido  educa- 
dos en  el  terreno  de  la  virtud  por  su  ayo  Duling.  Pero 
Carlos,  que  por  ser  el  mayor  hereda  todos  los  títulos  y 
riquezas  de  la  casa,  toma  ejemplo  de  su  padre,  convir- 
tiéndose en  un  calavera  sin  pizca  de  buenos  sentimien- 
tos. Duling  tiene  una  hija  llamada  Enriqueta,  que  á 
los  atractivos  de  una  belleza  soberana  une  el  encanto  de 
la  inocencia  y  la  virtud.  Lady  Beltom,  segunda  esposa 
de  Milord,  madrastra  de  Jaime  y  de  Carlos,  y  dama 
virtuosa  y  amable,  quiere  á  Enriqueta  como  á  hija  pro- 
pia. Enriqueta  nació  en  esta  casa  y  se  crió  como  herma- 
na de  Jaime  y  Carlos.  Jaime,  cuya  única  herencia  con- 
siste en  la  honradez  y  la  humildad,  se  enamora  perdi- 
damente de  Enriqueta.  La  indicación  de  su  amor  halla 
eco  favorable  en  el  cuitado  corazón  de  la  hija  de  Du- 


-  42  - 


ling.  Pero  el  viejo  ayo,  creyendo  adivinar  un  fondo  de 
perversidad  en  la  decisión  de  Jaime,  desautoriza  este 
amor,  acariciando  desde  ese  momento  la  idea  de  aban- 
donar la  casa  y  huir  de  Londres. 

Milord  Beltom  para  mientes  en  los  encantos  de 
Enriqueta  y  no  tarda  en  exponerle  descaradamente  sus 
intenciones.  Lo  propio  hace  Carlos.  Pero  la  belleza 
altanera  de  Enriqueta  tiene  un  supremo  gesto  de  des- 
dén y  una  negación  rotunda  para  el  «envido»  lanzado 
por  ambos.  Ante  esta  negativa  de  la  joven,  el  desenfre- 
nado sensualismo  de  ambos,  alentado  constantemente 
por  sus  criados,  que  con  las  correrías  de  los  amos  obtie- 
nen pingües  intereses,  se  alborota  y  formula  un  teme- 
rario plan  de  rapto.  Cada  uno,  por  su  lado,  prepara 
hábilmente  su  proyecto.  El  padre  desconoce  en  abso- 
luto el  amor  é  intenciones  de  su  hijo  Carlos,  ocurrién- 
dole  lo  propio  á  éste  con  respecto  á  su  padre.  Ante  la 
perspectiva  del  deshonor,  la  idea  de  abandonar  la  casa 
y  la  ciudad  toma  cuerpo  en  el  ánimo  de  Duling. 

Lady  Beltom,  que  ama  mucho  á  Enriqueta,  y  que 
patrocina  la  unión  de  ésta  con  su  querido  Jaime,  lamen- 
ta en  el  alma  la  decisión  del  viejo  ayo.  Milord  Beltom, 
aconsejado  por  su  criado  Morgan,  decide  encarcelar  á 
Duling,  con  objeto  de  que  Enriqueta  quede  sola  en 
casa  y  no  se  la  lleve  su  padre.  Para  esto  se  vale  de  un 
pagaré  importante  que  Duling  firmó  para  librar  á  Car- 
los de  la  cárcel  ;  pues  en  una  de  sus  correrías  había  he- 
rido gravemente  á  un  hombre,  en  el  momento  mismo  de 
celebrar  sus  bodas  en  un  banquete. 

Jaime,  desesperado  al  ver  á  Duling  en  la  cárcel,  vi- 
sita las  principales  familias  de  Londres  para  que  le 
presten  el  valor  del  pagaré.  Llega  á  la  cárcel  sin  haber 
conseguido  su  objeto  ;  pero  propone  al  alcaide  que  qui- 
te las  cadenas  á  Duling  y  se  las  ponga  á  él.  Duling,  en 
vista  del  rasgo  de  Jaime,  le  abraza  y  autoriza  su  amor 
por  su  hija.  El  alcaide  manifiesta  la  imposibilidad  de 
llevar  á  efecto  lo  propuesto  por  Jaime  ;  pero  como  hom- 
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bre  de  buenos  sentimientos,  y  haciéndose  cargo  de  la 
situación  de  Duling,  paga  de  sus  ahorros  las  6co  gui 
neas  que  importa  el  pagaré,  poniéndole,  por  tanto,  en 
libertad.  Los  tres  se  dirigen  á  casa.  Enriqueta,  que  es- 
{taba  en  compañía  de  Lady  Beltom,  al  ver  llegar  á  su 
padre  y  á  Jaime,  baja  corriendo  al  jardín.  En  la  obscu- 
ridad de  la  noche,  y  convenientemente  enmascarados, 
acechan  su  paso  los  dos  bandos,  capitaneados  por  Car- 
los y  Milord  Beltom.  Ambas  partidas,  al  ir  á  apoderar- 
se de  Enriqueta,  vinieron  inesperadamente  á  las  ma- 
nos. Del  encuentro  resultaron  muertos  Morgan  y  Jon- 
son,  los  dos  criados  alentadores  de  las  correrías,  y  gra- 
vemente herido  Milord  Beltom.  Enriqueta  logra  esca- 
par y  corre  á  la  sala  adonde  está  Lady  Beltom,  arroján- 
dose á  sus  brazos.  Allí  acuden  Jaime,  Carlos,  Duling, 
él  alcaide  y  Milord  Beltom,  conducido  por  cuatro  cria- 
dos. El  golpe  que  ha  producido  la  herida  de  Milord 
Beltom  ha  sido  propinado  impensadamente  por  el  bra- 
zo de  su  propio  hijo  Carlos.  Este,  afrentado,  jura  no 
volver  jamás  al  camino  de  la  deshonra.  Milord  Beltom, 
anonadado  ante  este  espectáculo  indigno,  jura  á  su  vez 
seguir  en  adelante  el  camino  de  la  virtud.  Llama  á  Jai- 
me y  Enriqueta,  les  abraza  y  da  la  bendición.  Al  viejo 
Duling  le  pide  perdón  de  rodillas.  Y  á  su  esposa  le 
dice  que  ha  sido  indigno  de  ella  y  que  en  adelante  será 
un  esposo  fiel.  Entra  Patricio,  criado  antiguo  que  aban- 
donó la  casa  asqueado  de  la  conducta  de  sus  amos,  y 
dice  que  su  ajina  Lady  Beltom,  tía  de  Jaime  y  de  Car- 
los, ha  fallecido,  dejando  heredero  único  de  su  cuan- 
tiosa fortuna  á  su  sobrino  Jaime. 
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XIII 


La  falsa  cordera  (i). 


Comedia,  en  tres  actos. 


ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  16.388  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 


Angelita. 

La  escena  se  representa  en  una  aldea  donde  está  la  casa  del  Barón 
de  Viejo  Bosque. 

Angelita,  encantadora  y  culta  joven  educada  en 
París,  está  perdidamente  enamorada  de  Leandro,  á 
quien  conoció  en  la  capital  francesa.  A  su  regreso  de 
París,  sus  padres  le  hacen  saber  que  le  tienen  elegido 
un  novio  muy  rico  é  instruido,  lo  mejorcito  de  la  co- 
marca, con  el  cual  se  ha  de  casar  dentro  de  muy  breve 
plazo.  Esta  noticia  desagrada  tanto  á  Angelita,  que  lle- 
ga á  decir  que  no  está  dispuesta  á  acceder  á  lo  que  sus 
padres  mandan. 

Leandro,  guiado  por  su  ardiente  pasión,  logra  en- 
trar como  jardinero  en  casa  de  Angelita. 

El  Barón  de  Viejo  Bosque  y  la  Baronesa,  padres  de 
Angelita,  han  hecho  á  Mazures,  el  novio  convenido,  un 
retrato  envidiable  de  su  hija. 

Mazures  es  un  pedante  incorregible,  á  quien  los 
pseudo-intelectuales  de  la  comarca  han  hecho  creer 
que  es  un  prodigio  de  ciencia  y  diplomacia.  Al  ente- 
rarse Mazures  de  que  Angelita  es  un  pozo  de  ciencia,  y 

(1)  ¿influiría  La  niña  boba,  de  Lope,  en  el  ánimo  de  Valladares  al  escribir  esta  co- 
media? 


DRAMATIS  PERSONA 


El  Barón  de  Viejo  Bosque. 
La  Baronesa,  su  mujer. 
Angelita,  su  hija  mayor. 
Barbarita,  su  hija  menor. 
Leandro,  amante  de  Angelita. 
Demazures,    otro    amante  de 


Oliva,  criado  de  Leandro. 

El  conde  Tosco,  hidalgo  cam- 


pesino. 
La  condesa,  su  mujer. 
El  Corregidor. 
La  Corregidora. 
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su  espíritu  elevado  y  exquisito,  se  enamora  mental- 
mente de  ella.  Esta  se  entera  del  concepto  en  que  Ma- 
zures la  tiene.  Con  el  fin  de  desvanecer  su  ilusión,  con 
cibe  el  plan  de  aparecer  ante  él  como  una  mujer  com- 
pletamente ignorante  y  simple.  En  efecto,  la  entrevista 
de  ambos  no  puede  ser  más  original.  Angelita  contesta 
con  sandeces  á  todas  las  preguntas  pedantescas  de  Ma 
zures.  Este,  escamado  al  ver  tanta  idiotez,  cree  que  los 
informes  de  los  padres  de  la  muchacha  no  son  sino  una 
argucia  para  atraparle  y  casarle  con  una  imbécil.  Des- 
pués de  la  entrevista,  los  padres  de  Angelita  pregun- 
tan á  Mazures  si  ha  quedado  maravillado  y  enamorado 
del  alto  espíritu  de  su  hija.  Este  les  contesta  diciendo 
que  Angelita  es  la  mujer  más  ignorante  é  idiota  que  ha 
conocido  en  su  vida.  Esto  indispone  seriamente  á  los 
padres  de  la  muchacha  y  á  Mazures,  cambiándose  en- 
tre ambos  gruesas  palabras. 

Convienen  en  formar  un  tribunal,  compuesto  del 
Conde  de  Tosco,  la  Condesa  de  Tosco,  el  Corregidor 
y  la  Corregidora,  para  que  juzgue  y  aquilate  la  capaci- 
dad intelectual  y  la  delicadeza  de  espíritu  de  Angeli- 
ta. Esta,  enterada  por  su  hermana  Barbarita  de  lo  que 
se  trata,  aparece  ante  el  tribunal  tal  como  es,  culta  y 
delicada.  Esto  maravilla  á  los  jueces,  que  se  pronun- 
cian en  su  favor,  diciendo  que  es  un  prodigio. 

Mazures,  maravillado,  comprende  al  fin  la  burla 
de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de  Angelita.  Y  ésta  de- 
clara finalmente  la  verdad,  diciendo  que  ha  fingido  por 
estar  enamorada  de  Leandro,  el  jardinero.  Los  padres, 
enterados  de  la  personalidad  y  dotes  excepcionales  de 
Leandro,  acceden  por  fin  y  se  celebra  la  boda.  Mazu- 
res sale  de  la  casa  corrido  y  afrentado. 
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XIV 


Los  filósofos. 

Comedia,  en  un  acto,  traducida  en  prosa  por  Valladares. 
Traducción  inédita. 


ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  16.451  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 


Valerio  y  Corondas,  dos  filósofos  cuyo  único  siste- 
ma es  el  interés  personal,  han  conseguido  aficionar  á 
los  estudios  filosóficos  á  Cidalisa,  madre  de  Rosalía,  á 
quien  pretende  Valerio.  Estos  dos  filósofos  han  logra- 
do embarazar  la  cabeza  de  Cidalisa  con  fárragos  filo- 
sóficos y  nombres  de  pensadores  clásicos. 

Con  el  fin  de  atraerse  el  favor  de  Cidalisa,  Valerio 
y  Corondas  han  conseguido  que  escriba  un  libro  y  lo 
publique.  Este  libro  es  resultado  de  las  enseñanzas  y 
lecturas  que  los  filósofos  le  han  proporcionado.  Las  li- 
sonjas que  los  dos  pensadores  dispensan  al  libro  y  á 
las  condiciones  intelectuales  de  la  autora,  hacen  que 
Cidalisa  cobre  una  afición  desmedida  por  el  joven  Va- 
lerio. Cidalisa  está  dispuesta  á  que  su  hija  Rosalía  se 
case  con  Valerio,  y  así  lo  da  á  entender.  Pero  la  chica 
está  prendada  de  Damis,  bizarro  oficial  del  ejército, 
que  á  su  vez  la  ama  con  locura.  Cidalisa,  para  conven- 
cer á  su  hija,  le  indica  una  idea  de  las  que  Valerio  ha 
sabido  inculcarle  mejor.  Le  dice  que  lo  esencial  en  esta 
vida  es  la  instrucción,  sobre  todo  en  cuestiones  filosó- 
ficas ;  que  esto  únicamente  con  Valerio  lo  conseguirá, 
y  que  con  Damis  sólo  logrará  un  amor  bajo  y  grosero,. 


DRAMATIS  PERSONAL 


Cidalisa. 

Hosalía. 

Damis. 

Valerio. 

Teofrasto. 


Dorotido. 
Martina. 
Crispí  n. 
Propicio. 
Corondas. 
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convirtiéndose  para  siempre  en  una  mujer  vulgar.  Rn 
salía,  como  casi  todas  las  niñas,  padece  algo  de  abulia, 
y  necesita  el  estímulo  constante  de  Damis  y  de  Marti 
na,  joven  de  voluntad  broncínea  que  la  insinúa  cons- 
tantemente á  que  declare  á  todos  con  valentía  su  amor 
y  que  lo  arriesgue  todo  por  él. 

El  manuscrito  que  de  esta  obra  hay  en  el  archivo 
termina  aquí.  Está  incompleta  la  comedia.  Pero  fácil- 
mente se  adivina  el  final  si  se  tiene  en  cuenta  la  manera 
como  resuelve  estos  asuntos  Valladares  en  sus  otras  co- 
medias de  intriga  amorosa,  y  si  se  aprecia  el  valor  de 
esta  frase  con  que  remata  el  primer  acto...  Y  veremos 
si  la  Filosofía,  por  más  crédito  que  tenga,  podrá  al 
presente  tener  imperio  contra  Martina,  Crispín  y  el 
Amor. 

XV 

Constantino  y  Maximiano. 

Comedia,  en  dos  actos,  de  carácter  histórico. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 5.938  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSON/Í 


Constantino,  Emperador  de 
Occidente. 

Aurelio,  general  del  Ejército. 

Albino,  confidente  de 

Maximiliano,  suegro  de  Cons- 
tantino. 

Mauricio,  ayo  y  confidente  de 
Aurelio. 

Emiliano,  capitán  viejo,  pa- 
dre de 


Atilio,  capitán  de  la  Real 
Guardia. 

Fausta,  hija  de  Maximiano  y 
esposa  de  Constantino. 

Marcia,  prima  de  éste,  amante 
de  Aurelio. 

Damas  de  Fausta. 

Reyes  y  soldados  prisioneros. 

Guardias,  pueblo  y  acompaña- 
miento de  Constantino. 


La  escena  se  representa  en  Marsella,  en  el  Palacio  de  Constantino. 

Maximiano  trama  una  conspiración  contra  Cons- 
tantino, con  el  fin  de  apoderarse  nuevamente  del  Tro- 
no de  Occidente.  Sus  proyectos  innobles  los  comunica 
á  Aurelio,  general   del   ejército,  encargándole  de  la 
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hazaña  homicida.  Este,  desagradablemente  impresio 
nado,  finge  conformidad  con  el  proyecto.  Y  con  el  fin 
de  que  ningún  brazo  se  encargue  de  quitar  la  vida  á 
Constantino,  ofrece  aparentemente  el  suyo  á  Maximia- 
no  para  consumar  la  acción.  Aurelio  se  apresura  á  ex 
presar  á  Fausta,  hija  de  Maximiano  y  esposa  de  Cons- 
tantino, tan  terrible  nueva.  Esta  se  siente  desfallecer 
ante  dilema  tan  angustioso.  Si  delata  á  su  padre,  le 
condena  ella  misma  á  muerte.  Y  si  calla,  se  hace  cóm- 
plice del  atentado,  y  permite  que  su  idolatrado  esposo 
caiga  bajo  el  puñal  asesino.  Por  fin  decide  exponer  á 
su  padre,  Maximiano,  sus  sospechas  é  informes,  quien 
procura  persuadirla  de  la  falsedad  de  tales  imputacio- 
nes. Albino,  personaje  maquiavélico  de  Palacio,  revela 
á  Maximiano  que  el  traidor  y  delator  es  Aurelio.  Maxi- 
miano, que  cree  en  la  sinceridad  y  fidelidad  de  su  con- 
fidente, encarga  á  Albino  de  todo  el  proyecto.  Este,  con 
un  cinismo  y  un  descaro  rayano  en  lo  inconcebible,  y  á 
fin  de  despistar,  logra  convencer  á  Constantino  de  que 
Aurelio  pretende  quitarle  la  vida  y  el  Trono.  Con  el  fin 
de  dar  más  fuerza  á  su  aserto,  remueve  el  recuerdo  de 
los  amores  habidos  entre  Aurelio  y  Fausta,  cuando  era 
moza.  Acusa  también  á  Fausta  como  alentadora  de  la 
empresa  de  Aurelio. 

Con  el  recuerdo  de  estos  antiguos  y  puros  amores, 
que  ya  pasaron,  logra  Albino  que  los  celos  y  la  descon- 
fianza se  apoderen  del  ánimo  amable  y  tranquilo  de 
Constantino.  De  este  modo  consigue  meter  la  cizaña  en 
el  seno  de  un  matrimonio  que,  como  cristiano,  era  mo- 
delo de  cónyuges,  de  dicha  y  de  honradez.  Y  como  la 
llama  siniestra  de  los  celos  es  ciega  y  todo  lo  avasalla, 
Constantino  manda  prender  á  Aurelio,  su  más  sincero 
defensor.  Al  propio  tiempo  manda  que  lleven  á  su  pre- 
sencia á  Fausta,  la  esposa  fiel  y  cariñosa,  y  que  la  pren- 
dan luego  y  condenen.  Maximiano,  viendo  á  su  hija 
perdida,  en  un  impulso  natural  de  paternidad  confiesa 
la  verdad  á  Constantino  ;  pero  éste,  creyendo  ver  eñ 
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<esa  confesión  tan  sólo  un  rasgo  heroico  de  desprendi- 
miento y  amor  paternal,  se  aferra  más  en  su  idea  pri- 
mitiva. 

El  drama  aparece  incompleto  en  el  manuscrito  ; 
pero  se  puede  desentrañar  fácilmente  siguiendo  la  na- 
rración histórica  de  estos  personajes.  Maximiano,  aco- 
sado de  remordimientos  por  haber  puesto  en  peligro  de 
muerte  á  su  propia  hija  Fausta,  debió  ahorcarse.  Al 
ahorcarse  Maximiano  debió  comprender  Constantino 
la  inocencia  de  su  mujer  y  de  Aurelio,  á  quienes  perdo- 
naría, y  éstos  á  su  vez  delatarían  con  pruebas  á  Albino, 
que  no  debió  pasarlo  muy  bien  en  consecuencia. 

XVI 

El  culpado  sin  delito. 

Comedia  de  carácter  pasional,  en  varias  jornadas. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  15.905  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA   BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSONA 


Don  Fernando  de  Contreras, 
amante  de  doña  Jacinta. 

Don  Carlos  de  Contreras,  pri- 
mo del  anterior. 

Doña  Benita,  esposa  de  don 
Carlos. 

Doña  Jacinta,  cuñada  de  doña 
Benita. 


Don  Bernardo,  padre  de  don 
Fernando. 

Don  Patricio,  caballero  rico. 

Don  Clemente,  procurador. 

Doña  Juana,  criada, 

Don  Severo,  juez. 

Alguaciles  y  alcaide  de  la  pri- 
sión. 


La  escena  se  representa  en  la  ciudad  de  Palma,  Reino  de  Mallorca. 

D.  Fernando  de  Contreras,  joven  acaudalado  de 
Palma,  ama  á  doña  Jacinta,  joven  agraciada  y  prima 
suya.  Pero  don  Bernardo,  padre  del  joven,  sostiene  un 
pleito  contra  don  Carlos,  sobrino  suyo  y  hermano  de 
doña  Jacinta.  En  este  pleito  se  ventila  un  mayorazgo 
que  representa  una  cuantiosa  fortuna,  lo  cual  enemista 
profundamente  las  dos  familias,  impidiendo  los  pro- 
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yectos  del  joven  Fernando.  D.  Carlos  y  su  envidiosa  y 
altanera  mujer,  doña  Benita,  prefieren  la  muerte  de 
doña  Jacinta  antes  que  verla  desposada  con  don  Fer- 
nando. Y  como  don  Patricio,  acaudalado  caballero  se  - 
tentón, les  declarara  su  amor  intenso  por  Jacinta,  éstos 
deciden  que  la  boda  de  ambos  se  efectúe  en  brevísimo 
plazo.  Este  proyecto  disgusta  grandemente  á  doña  Ja- 
cinta, tanto  por  su  desmedido  amor  por  Fernando 
como  por  la  aversión  que  siente  por  unirse  á  un  viejo 
achacoso.  D.  Bernardo,  viendo  á  su  hijo  constantemen- 
te angustiado,  y  ante  la  perspectiva  de  los  nietos,  dice 
á  su  hijo  que  está  dispuesto  á  ceder  el  mayorazgo,  que 
tan  justamente  ha  ganado,  en  favor  de  don  Carlos. 
D.  Fernando,  viendo  el  noble  desprendimiento  de  su 
padre,  acude  presuroso  á  casa  de  Jacinta  para  comuni- 
cárselo. 

La  mala  estrella  hace  que  allí  se  vea  frente  á  Car- 
los, que  le  insulta  é  invita  al  desafío.  D.  Fernando,  ante 
un  acto  que  pondría  en  peligro  su  proyecto  amoroso, 
procura  reducirle  con  palabras  suaves  y  de  cariño.  Le 
invita  á  salir  con  el  alba  á  la  Marina,  en  donde  ventila- 
rán el  asunto  amistosamente. 

Al  rayar  el  día,  los  dos  acuden  á  la  Marina,  Carlos 
con  ánimo  de  desafiarse,  y  Fernando  con  objeto  de  que 
reine  entre  ellos  la  amistad  y  cederle  el  mayorazgo  á 
cambio  de  la  blanca  mano  de  su  hermana.  Estas  ma- 
quinaciones han  sido  sorprendidas  por  Jacinta  y  Jua- 
na, su  criada.  Fernando  no  tarda  en  regresar  apresu- 
radamente, exponiendo  á  Jacinta  que  la  amistad  ha 
vuelto  á  unirlos  y  que  tiene  el  consentimiento  de  Car- 
los para  unirse  con  ella.  En  este  momento  aparece  la 
justicia  diciendo  que  don  Carlos  ha  sido  encontrado 
muerto  en  la  Marina  y  que  todos  los  indicios  acreditan 
que  el  criminal  es  Fernando.  Este  es  conducido  á  la 
cárcel.  Por  más  protestas  de  inocencia  que  hace  don 
Fernando  ante  la  Sala,  ésta  dicta  contra  él  sentencia 
de  muerte.  Pero  he  aquí  que,  momentos  antes  de  ser 
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ejecutada  la  terrible  sentencia,  aparece  don  Carlos.  En 
terado  de  lo  que  ocurre,  acude  al  momento  á  evitar  la 
catástrofe  y  á  afirmar  la  inocencia  del  reo.  Todos  que- 
dan maravillados  al  ver  á  Carlos,  que  aun  llega  á  tiem- 
po de  salvar  á  su  primo.  Interrogado  por  todos  de  lo 
sucedido,  dice  que,  efectivamente,  la  relación  hecha 
por  Fernando  á  Jacinta  es  exacta,  y  que  el  cadáver 
hallado  en  la  Marina  es  el  de  un  marroquí,  vestido  á  la 
europea  con  un  traje  idéntico  al  suyo,  que  tuvo  la  osa- 
día  de  agredirle,  y  á  quien  él  había  dado  justa  muerte. 
Su  tardanza  la  explicó  diciendo  que  se  había  embarca- 
do en  una  lancha,  después  de  lo  ocurrido  con  el  moro, 
y  que  el  mal  estado  del  mar  y  la  persecución  de  otra 
lancha  de  marroquíes  le  impedían  atracar. 

En  vista  de  la  declaración  de  Carlos,  se  dá  la  liber- 
tad á  Fernando,  que  casa  al  fin  con  doña  Jacinta,  sien- 
do recibida  esta  boda  con  júbilo  y  alegría  por  todos  los 
circunstantes. 

XVII 

La  desdicha  más  dichosa. 

Comedia  de  carácter  histórico  y  de  intriga  amorosa,  en  varias  jornadas. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 6.454  DE  LA 
SECCIÓN   DE  MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSONA 

El    Rey    de    Escocia,  Segis- 
mundo. 
Federico  Galán. 
Ricardo,  príncipe  de  Samaría. 
Enrique,  príncipe  de  Grecia. 

Federico,  apuesto  galán,  sale  de  caza  con  Tachuela, 
su  criado  y  gracioso.  Al  internarse  por  una  espesura, 
en  donde  es  fama  que  abundan  los  venados,  Federico 
oye  un  tiro.  Suspenso  y  absorto  su  ánimo  ante  tan  in- 
esperado disparo,  escudriña  por  los  alrededores,  vien- 
do al  fin  que  una  ninfa  de  belleza  extraordinaria  le  lan- 
za una  nueva  flecha.  Se  siente  herido  en  el  pecho  y  cae 


Aurora,  princesa. 
Matilde,  dama. 
Tachuela,  gracioso. 
Nise,  criada. 
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desfallecido.  La  princesa  Aurora,  hija  del  Rey  de  Es- 
cocia, que  ésta  era  la  tiradora,  al  contemplar  el  funesto 
resultado  de  su  yerro,  acude  solícita  á  auxiliarle.  Ella 
oyó  ruido  por  la  maleza  y  creyó  que  se  trataba  de  una 
fiera.  Presa  de  dolor  su  alma,  creyendo  sin  vida  al  ga- 
lán, le  coloca  cuidadosamente  un  lienzo  en  la  herida. 
Al  propio  tiempo  que  le  colma  de  cuidados  y  de  pala- 
bras tiernas  y  compasivas,  le  contempla  detenidamen- 
te,, reparando  en  su  bizarría  y  hermosura  masculina.  Y 
así  permanece  un  rato,  abandonando  todo  su  ser  al  éx- 
tasis amoroso.  Aparece  Tachuela,  que  va  buscando  á 
su  amo,  motivando  su  presencia  la  desaparición  de 
Aurora. 

Federico,  volviendo  en  sí,  narra  lo  sucedido  á  Ta- 
chuela, preguntándole  si  ha  visto  á  la  ninfa  divina. 
Este  nada  ha  visto  más  que  á  su  amo  malherido.  Fede- 
rico cabalga  sobre  Tachuela  y  salen  del  bosque. 

Tachuela  narra  lo  sucedido  á  Matilde,  prima  de  la 
princesa  Aurora,  que  siente  un  amor  intenso  por  Fede- 
rico, quien,  sin  llegar  á  adorarla,  le  muestra  cierta  afi- 
ción y  simpatía.  Matilde  pregunta  á  Tachuela  si  cono- 
ce á  la  ninfa  aludida  y  si  Federico  manifiesta  interés 
por  conocerla.  Y  como  Tachuela  dijera  que  no  tiene  ni 
remota  idea  de  la  bella,  y  que  su  amo  fallece  de  afán  por 
conocerla,  Matilde  arde  en  celos  por  la  desconocida,  y 
parte  para  la  Corte,  á  fin  de  hacer  un  acto  de  despreció 
por  el  galán  que  tan  mal  corresponde  á  su  sincero  y  des- 
interesado amor. 

D.  Enrique  y  don  Ricardo,  príncipes  de  Grecia  y 
de  Samaría,  respectivamente,  acuden  á  la  Corte  de  Es- 
cocia para  solicitar  del  Rey  la  mano  de  su  hija  Aurora, 
de  cuya  belleza  sin  par  han  tenido  múltiples  y  sinceros 
informes.  El  Rey  de  Escocia  admite  gustoso  tan  ven- 
tajosos ofrecimientos,  y,  al  efecto,  habla  con  su  hija  del 
asunto,  la  cual  se  siente  morir  por  no  poder  ofrecer  su 
mano  al  hombre  que  hirió  su  flecha  y  por  no  haber 
vuelto  á  verle. 
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Enterado  Federico  de  que  Matilde  ha  partido  para 
la  Corte,  allá  se  encamina,  no  tanto  por  el  deseo  de  en- 
trevistarse con  ella  como  por  el  afán  de  encontrar  allí  á 
la  que  le  hirió  en  el  pecho. 

En  efecto,  su  presentimiento,  como  todo  impulso 
sentimental  que  brota  del  corazón,  no  era  infundado  ; 
pues  allí,  además  de  hablar  con  Matilde,  ve  á  la  que 
tan  anhelantes  suspiros  le  había  proporcionado,  llegan- 
do á  persuadirse,  no  sin  gran  asombro,  de  que  su  ideal 
es  la  hija  del  Rey  de  Escocia  y  prima  de  Matilde. 

Un  hondo  suspiro  de  satisfacción,  como  desahogo 
dulce  de  la  inquietud  anidada  por  tanto  tiempo  en  el 
pecho,  se  escapó  por  las  bocas  de  ambos,  al  encontrarse 
frente  á  frente  en  los  claustros  de  Palacio. 

La  comedia  se  nos  ofrece  incompleta  en  el  folio 
que  transcribimos.  Sólo  este  fragmento  nos  es  dado  ex- 
tractar y  dar  á  conocer. 


XVIII 


El  dichoso  por  la  suerte  y  también 
por  la  elección. 

Comedia  de  intriga  amorosa,  en  varias  jornadas. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 6.464  DE  LA 
SECCIÓN   DE  MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSON/E 


Glitanded,  joven  galán  fran- 
cés, cajero  principal  de 

Filibertd,  rico  comerciante  de 
Londres. 

Robín son,  padre  de 

Edüarba  ,  prometida  de  Cli- 
tandro. 


Madama  Mariana,  viuda  joven 

y  rica,  destinada  á  esposa  de 

Filiberto. 
Glaricta,  criada  de  Eduarda. 
Crispín,  criado  de  Filiberto. 
Acompañamiento,     damas  y 

criados. 


La  escena  se  lepresenta  en  una  casa  de  campo  magnífica  de  Filiberto, 
inmediata  á  la  Corte  de  Londres. 

Clitandro,  joven  galán  francés,  juntamente  con  tres 
rendidos  amantes,  acuden  á  casa  de  Robinsón  para  pe- 
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dirle  la  mano  de  su  hija  Eduarda,  que  es  un  dechado 
de  hermosura  é  inocencia.  Robinsón,  viendo  la  insis- 
tencia y  perentoria  necesidad  amorosa  de  los  galanes, 
decide  echar  en  suerte  la  mano  de  su  hija.  Aceptando 
la  original  iniciativa  de  Robinsón,  convienen  todos  so- 
lemnemente en  depositar  trescientas  guineas  cada  uno, 
incluso  el  padre  de  la  joven,  que  dará  un  total  de  mil 
quinientas  guineas,  suma  que  constituirá  la  dote  de  la 
anhelada  damita  de  quince  años.  La  mano  de  Eduarda, 
empeñando  en  esto  Robinsón  su  palabra  de  honor,  será 
de  quien  saque  por  suerte  el  dado  más  alto. 

El  agraciado  por  la  suerte,  hechas  ya  las  formali- 
dades consabidas,  y  habiendo  sacado  cada  cual  su 
dado,  resulta  ser  el  joven  francés  Clitandro,  consi- 
guiendo de  esta  suerte  la  mano  de  su  anhelada  dama. 
Este,  dispuesto  á  que  su  boda  se  celebre  cuanto  antes, 
acude  con  Eduarda,  su  doncella  Claricia  y  Robinsón 
á  una  magnífica  casa  de  campo  en  donde  pasa  una  tem- 
porada Filiberto,  rico  comerciante  de  Londres,  de 
quien  Clitandro  es  cajero.  Filiberto,  que  aprecia  muy 
de  veras  á  su  cajero,  por  su  honradez  y  excepcionales 
dotes  comerciales,  accede  gustoso  al  deseo  de  Clitan- 
dro, que  ha  pensado  celebrar  su  boda  en  la  casa  de  cam- 
po de  su  amo.  A  su  vez,  Filiberto  anuncia  á  Clitandro 
su  próximo  enlace  con  madama  Mariana,  viuda  joven 
y  rica,  conviniendo  ambos  en  que  los  dos  esponsales 
se  celebren  el  mismo  día. 

Pero  he  aquí  que  al  conocer  Filiberto  á  la  joven 
Eduarda  queda  fuertemente  preso  en  los  lazos  invisi- 
bles de  Cupido.  Desde  este  momento,  y  no  pudiendo 
sobreponerse  á  tan  tremenda  llama  de  amor,  Filiberto 
no  piensa  más  que  en  deshacer  el  proyectado  enlace  de 
Clitandro  y  Eduarda. 

Abiertamente  expone  su  anhelo  y  propósito  al  pa- 
dre de  la  joven,  solicitando  su  apoyo  y  protección.  Este 
le  contesta  diciendo  que  de  veras  celebraría  el  enlace, 
tanto  por  la  amistad  que  les  une,  como  por  ser  un  parti- 
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•do  mucho  más  ventajoso  para  sú  hija  ;  pero  que  su  pa- 
labra de  honor  está  empeñada,  no  pudiendo,  por  tan- 
to, trasponer  los  límites  de  la  insinuación  insistente 

En  vista  de  eso,  Filiberto  ofrece  la  mitad  de  su  for- 
tuna á  Clitandro,  si  éste  le  cede  á  Eduarda.  Pero  el  jo- 
ven cajero  rechaza  con  noble  y  honrada  indignación 
toda  componenda  en  este  asunto.  En  consecuencia,  Fi- 
liberto amenaza  á  Clitandro  con  la  pérdida  del  empleo 
y  su  amistad.  Este  decide  ausentarse  de  la  casa  de 
campo  y  despreciar  el  cargo  que  ocupa.  Al  dar  las  cuen- 
tas de  la  casa  á  Filiberto,  Clitandro  le  entrega  una  bol- 
sa con  trescientas  guineas,  suma  que  había  extraído,  sin 
permiso,  de  la  caja,  para  poder  aspirar  á  la  mano  de 
Eduarda.  Filiberto  hace  saber  á  Clitandro  que  las  ga- 
nancias obtenidas  en  el  juego  son  del  dueño  del  di- 
nero jugado,  y  que,  por  tanto,  Eduarda  le  pertenecía, 
añadiendo  que  llevaría  el  asunto  á  la  Audiencia  de 
Londres,  cuyos  jueces  dictarían  en  su  favor,  castigán- 
dole á  él  por  delito  de  robo.  Robinsón,  alarmado  ante 
el  temor  de  que  todo  Londres  se  entere  de  la  manera 
como  ha  casado  á  su  hija,  lo  cual  redundaría  en  perjui- 
cio de  su  seriedad  y  honor,  hace  saber  á  Filiberto  que 
si  da  ese  paso  romperá  la  amistad  que  les  une  y  jamás 
tendrá  esperanzas  de  casar  con  su  hija. 

En  tal  situación  deciden  que  Eduarda  elija  por  ma- 
rido al  que  más  le  agrade  de  los  dos.  Antes  de  la  elec- 
ción, Filiberto  vuelve  á  hacer  á  Clitandro  el  ofreci- 
miento de  la  mitad  de  su  fortuna  si  renuncia  á  Eduar- 
da. Esta,  habiendo  oído  tal,  pregunta  á  Filiberto  á 
cuanto  asciende  la  mitad  de  su  fortuna.  Y  habiendo  sa 
bido  que  son  cinco  millones  lo  que  ofrece,  califica  de 
gran  amor  el  que  tal  cantidad  desprecia  por  conseguir 
el  objeto  amado.  Pero,  no  obstante,  se  decide  por  Cli- 
tandro, por  entender  que  más  amor  indica  no  admitir 
un  pobre  tal  fortuna  por  no  perder  su  novia. 

De  este  modo,  el  que  consiguió  la  dicha  por  la  suer- 
te, volvió  á  ser  dichoso  por  la  elección. 
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XIX 
La  gratitud. 

Comedia  de  carácter  didáctico-moral  y  de  intriga  amorosa,  en  cinco 
actos  y  en  prosa. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 6.45  3  DE  LA. 
SECCIÓN   DE  MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL- 

DRAMATIS  PERSONA 


Don  Gonzalo,  duque  de  Algar- 
be  en  Portugal. 

Doña  Juana,  princesa  de  Mi- 
randa, destinada  á  ser  su  es- 
posa. 

Doña  Serena,  confidente  de  la 

princesa. 
Don  Luis,  confidente  de  Serena. 

La  escena  es  en  Algarbe,  en  el 
diaciones. 


Don  Rodrigo  ,    duque  de  Al- 
meyda. 

Doña  Aurora,  destinada  á  ser 

su  esposa. 
Un  paje. 
Lacayos. 
Cazadores. 

Palacio  del  Duque  y  en  sus  inme- 


Por  las  asperezas  del  bosque  vaga  don  César  al 
azar.  La  indiferencia  glacial  de  su  mirada,  el  abandono 
absoluto  en  sus  maneras,  el  desmedro  alarmante  de  sus 
carnes  y  lo  haraposo  de  su  indumentaria,  revelan  en  él 
un  hondo  abatimiento.  Pasa  don  Rodrigo,  Duque  de 
Almeyda,  con  su  prometida  doña  Juana,  y  don  César 
implora  su  auxilio. 

Doña  Juana  se  muestra  compasiva  y  pide  á  don 
Rodrigo  unos  instantes  de  atención  para  el  que  implo- 
ra. Este  narra  su  desdichada  historia  y  su  lamentable 
éxodo.  De  la  narración  resulta  ser  don  César  hijo  del 
Duque  Antequera,  á  quien  la  iniquidad  de  unos  traido- 
res había  reducido  á  tal  estado. 

D.  Rodrigo  y  doña  Juana,  que  conocieron  al  Duque 
de  Antequera  en  su  opulencia,  y  cuya  amistad  cultiva- 
ban, huelgan  muy  mucho  de  proteger  magnánimamen- 
te á  don  César  y  de  presentarle  al  príncipe  don  Gon- 
zalo, Duque  de  Algarbe,   que  oportunamente  llega.. 
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Obrando  en  su  poder  la  recomendación  de  don  Rodri- 
go y  doña  Aurora,  sobre  todo  la  de  ésta,  el  príncipe  don 
Gonzalo  ofrece  á  su  vez  á  don  César  el  abrigo  de  Pa- 
lacio. D.  César,  confundido  por  tan  nobles  desprendi- 
mientos y  desinterada  ayuda,  jura  gratitud  eterna  á  sus 
protectores  don  Rodrigo  y  doña  Aurora. 

El  príncipe  don  Gonzalo  nombra  á  don  César  pri- 
mer ministro  del  reino  ;  le  cede  sus  posesiones  y  pala- 
cio de  una  región  del  Algarbe,  y  le  ofrece  en  matrimonio 
á  doña  Serena,  confidente  de  doña  Juana  y  prometida 
de  don  Luis.  Pero  todo  esto  con  la  condición  de  que 
lleve  á  efecto  las  disposiciones  contenidas  en  una  carta 
que  le  entrega.  Enterado  don  César  de  su  contenido, 
ve  con  gran  asombro  que  se  trata  de  desterrar  á  don 
Rodrigo,  de  reducir  á  prisión  á  don  Luis  y  que  doña 
Aurora  sea  esposa  del  príncipe.  ¡  Y  ser  él  mismo  quien 
ordene  y  ponga  en  práctica  la  desdicha  de  sus  protec- 
tores !  Una  tempestad  de  encontrados  sentimientos  y 
de  contradictorias  ideas  estalla  en  su  corazón  y  cabeza. 

Por  fin  decide  acabar  con  la  lucha  interior  que  le 
consume  y  ordena  las  disposiciones  que  el  príncipe  le 
ha  confiado,  no  sin  tener  que  sufrir  los  dictados  de  in- 
justo é  ingrato  que  sus  víctimas  le  lanzan  y  que  le  hie- 
ren en  lo  más  íntimo  del  corazón.  El  príncipe  abre  á  don 
César  su  pecho,  expresándole  el  amor  intenso  que  sien- 
te por  doña  Aurora  y  la  resistencia  tenaz  que  siempre 
ha  hallado  en  su  corazón.  Doña  Juana,  enterada  de 
esto,  amenaza  al  príncipe  con  salir  de  Portugal  y  pro- 
mover un  movimiento  en  sus  dominios  de  España  en 
contra  de  Portugal.  En  España  dirá  doña  Juana  el  des- 
precio que  don  Gonzalo  ha  hecho  á  la  princesa  de  Mi  - 
randa. Añadirá  que  el  príncipe  de  Portugal  es  indigno 
de  ella  ;  pues  para  robar  esposas  encarcela  injustamen- 
te á  los  maridos. 

D.  César  indica  á  doña  Aurora  el  deseo  que  el  prín- 
cipe tiene  de  entrevistarse  con  ella,  y  que  el  medio  más 
directo  para  conseguir  el  alza  del  castigo  impuesto  á 
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don  Rodrigo  y  á  don  Luis  consiste  en  que  ella  consiga 
la  firma  en  blanco  del  príncipe. 

Esta  accede  á  lo  propuesto  por  don  César,  quien 
comunica  á  don  Gonzalo  que  doña  Aurora  está  dispues- 
ta á  entrevistarse  con  él  con  tal  que  éste  le  entregue  su 
firma  estampada  en  un  papel  blanco.  Poca  exigencia 
le  parece  esta  á  don  Gonzalo,  que  se  apresura  á  entre- 
garlo á  don  César.  De  acuerdo  con  doña  Aurora  y  doña 
juana,  don  César  redacta  en  el  papel  que  lleva  la  firma 
del  príncipe  la  libertad  de  don  Rodrigo  y  don  Luis. 
Como  esta  disposición  va  rubricada  por  don  Gonzalo, 
ambos  recobran  inmediatamente  su  libertad,  y  junta- 
mente con  doña  Aurora  y  doña  Juana  se  presentan 
ante  el  príncipe,  agradeciéndole  con  irónica  humildad 
la  merced  tan  alta  que  les  ha  dispensado.  Este,  sin  sa- 
lir de  su  asombro,  pregunta  á  don  César  la  razón  de  tal 
estado  de  cosas,  quien  le  contesta  que  ha  querido  librar 
á  su  príncipe  de  las  acusaciones  que  doña  Juana  hicie- 
ra en  España  y  del  dictado  de  injusto  con  que  el  pue- 
blo y  la  historia  le  hubieran  bautizado.  De  este  modo 
dice  don  César  que  ha  cumplido  con  lo  ordenado  por  el 
¡príncipe,  ha  creído  salvar  la  dignidad  de  Señor  y  ha 
cumplido  con  la  gratitud  debida  á  sus  protectores.  El 
príncipe,  convencido  por  tan  robustas  razones,  y  apia- 
dado de  sus  antiguos  amigos,  cede  al  fin  y  casa  con 
doña  Juana,  prometiendo  al  propio  tiempo  no  instar 
más  á  doña  Aurora  y  garantir  la  paz  y  libertad  de  todos. 
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XX 

La  más  altiva  arrogancia  postró  unida 
España  y  Francia. 

Comedia  dz  carácter  histórico,  en  tres  jornadas. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  1 6.474  DE  LA 
SECCIÓN   DE  MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSONA 


El  rey  longobardo. 
Iñigo  Arista. 
Tratón,  mágico. 
Bernardo  del  Carpió. 
Carlomagno. 
Leoncio,  romano. 
Taracina,  reina  longobarda. 
Aureliana,  romana. 
Concha,  graciosa. 


Zarambeque,  soldado  romano. 
.Golilla,  soldado  español. 
Una  dama. 
Una  estatua. 
Pastores  y  pastoras. 
Soldados. 
Dos  negritas. 

Cuatro  hombres  y  cuatro  muje- 
res para  el  bailete. 


El  rey  longobardo,  de  una  fiereza  indomable,  tiene 
puesto  rudo  cerco  á  Roma,  pretendiendo  vencerla  por 
falta  de  víveres.  Los  romanos,  al  frente  del  general 
Leoncio,  piden  protección  á  España  y  á  Francia.  Los 
soldados  franceses,  al  frente  de  Carlomagno,  y  los  espa- 
ñoles, capitaneados  por  Bernardo  del  Carpió,  acuden 
presurosos  al  llamamiento  de  Roma  en  contra  del  rey 
longobardo.  Leoncio,  general  romano,  Bernardo  del 
Carpió  é  Iñigo  Arista,  bajo  las  órdenes  de  Carlomagno, 
presentan  muchas  batallas  al  rey  de  los  longobardos. 
Este,  auxiliado  por  el  mágico  Tratón,  logra  hacerse  in- 
vencible. Cuando  la  suerte  es  adversa  al  rey  longobar- 
do, y  se  ve  éste  en  el  trance  de  morir  ó  rendirse,  Tratón 
apela  á  recursos  sobrenaturales  y  logra  burlar  el  inten- 
to y  táctica  de  los  aliados.  La  altivez  del  rey  longobar- 
do, alentada  por  las  malas  artes  del  mágico  Tratón,  re- 
sulta por  fin  escandalosa. 

En  una  de  las  batallas  ,un  guerrero  de  los  aliados 
dispara  una  flecha,  con  tanto  tino,  que  va  á  clavarse  en 
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el  pecho  del  mágico  Tratón,  dejándole  en  trance  de 
perder  la  vida.  Muere  al  fin  Tratón  y  con  él  el  auxilio 
sobrenatural  del  rey  longobardo,  que,  abandonado  á 
sus  propias  fuerzas,  no  tarda  en  verse  prisionero  de  los 
romanos,  franceses  y  españoles.  Entran  las  tropas  alia- 
das triunfalmente  en  Roma,  llevando  atado  con  cade- 
nas al  rey  lomgobardo,  que,  viéndose  en  tan  afrentoso 
estado,  se  revuelve  de  odio  é  insulta  temerariamente  á 
todos.  Los  romanos  aclaman  como  Emperador  de 
Roma  á  Carlomagno,  sin  olvidar  de  tributar  justos  elo- 
gios á  las  armas  eespañolas  y  principalmente  á  Bernar- 
do del  Carpió. 

De  este  modo,  la  más  altiva  arrogancia  quedó  pos- 
trada á  las  plantas  de  España  y  Francia. 


XXI 


La  posada  feliz 

Comedia  de  intriga  amorosa,  en  dos  actos. 

ARGUMENTO  EXTRACTADO  DEL  FOLIO  15.504  DE  LA 
SECCIÓN  DE  MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL 

DRAMATIS  PERSONA 


El  conde  Roberto,  padre  de 
La  condesa  Beatriz. 
El  marqués  Leonardo,  prome- 
tido esposo  de  ésta. 
Julieta,  dueña  de  la  posada. 


El    teniente   Carpeni  ,  amigo 

del  Marqués. 
El  barón  de  Garbi,  amante  de 

Beatriz. 
Bartolini,  criado  de  ella. 


La  escena  se  representa  en  una  posada  de  Vergelo  . 

El  conde  Roberto  está  con  su  hija,  la  condesa  Bea- 
triz, haciendo  un  alto  en  una  posada,  de  paso  para  Tu- 
rín.  Allí  pretende  el  conde  mostrar  á  su  hija  al  marqués 
Leonardo,  á  quien  ha  prometido  su  mano.  La  condesa 
Beatriz  tiene  un  amante  irresistible,  que  la  asedia  y  per- 
sigue en  todo  momento  y  que  ha  ido  á  la  posada  para 
tener  una  satisfacción  del  conde,  por  no  haberle  anun- 
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ciado  su  marcha  de  Milán.  En  la  misma  posada  se  en- 
cuentra el  marqués  Leonardo,  también  de  paso  para 
Turín,  conforme  al  compromiso  habido  con  el  conde- 
Roberto.  Este  suspira  por  conocer  á  su  amada  prome- 
tida, no  tardando  en  enterarse  de  que  su  prometida 
esposa  se  hospeda  allí  con  su  padre.  Por  mediación  de 
un  teniente  vivaracho  y  tenorio,  íntimo  amigo  suyo,  que 
le  acompaña,  logra  hablar  con  Beatriz,  ocultando  su 
nombre  para  ver  si  logra  ser  amado  y  para  averiguar  si 
ama  al  barón  de  Garli,  el  perseguidor  amante  de  la 
bella. 

El  barón  de  Garli,  con  su  imprudencia  y  temeridad, 
consigue  enemistarse  hondamente  con  el  conde  Rober- 
to é  inspirar  al  fin  aversión  á  Beatriz,  que  antes  le 
amaba. 

El  marqués  Leonardo,  con  su  buen  trato  y  delica- 
deza exquisita,  logra  avasallar  el  corazón  de  Beatriz, 
quien,  al  descubrir  el.marqués  su  verdadero  nombre,  le 
da  gustosísima  la  mano  y  con  ella  el  alma. 

El  teniente  del  Rey  resulta  ser  hermano  de  leche 
de  Beatriz.  El  barón  queda  corrido  y  dispuesto  á  au- 
sentarse al  punto  de  la  posada ;  pero  es  perdonado  y 
compadecido  por  todos,  que  le  invitan  á  comer  junto 
con  ellos. 


RESUMEN 

DE  LOS  SAINETES  Y  COMEDIAS  CUYOS  ARGUMENTOS 
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EL  VINATERO  DE  MADRID 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


La  comedia  El  vinatero  de  Madrid,  que  transcribo 
á  continuación  como  muestra  del  alcance  dramático  de 
Valladares — y  por  presumir  que  es  lo  mejor  que  de  este 
autor  se  conserva  en  los  archivos — fué  ejecutada  en 
escena  por  Isidoro  Máiquez  en  el  día  25  de  Julio  de 
1795.  Isidoro  Máiquez  fué  cómico  de  la  compañía  de 
M.  Martínez.  Por  esta  época  trabajaba  de  sobresalien- 
te, cargo  que  consistía  en  reemplazar  al  primer  galán 
cuando  éste  estaba  enfermo  ó  no  podía  trabajar,  ó  á 
hacer  de  tercer  galán  cuando  había  primero.  Lo  mismo 
exactamente  que  ocurre  hoy. 

Isidoro  Máiquez  llegó  á  ser  primer  actor  del  teatro 
del  Príncipe  y  de  los  teatros  reales  de  los  Sitios  (Aran-, 
juez). 

Máiquez,  además  de  haber  llegado  á  ser  un  actor 
excelente  y  popularísimo,  refundió,  adaptó  y  arregló 
para  la  escena  varias  obras  antiguas  y  de  la  época. 

En  el  mes  de  Julio  de  1818  trabajó  Máiquez  veinti- 
siete días  y  en  quince  obras  diferentes.  Estas  represen- 
taciones de  Isidoro  Máiquez  fueron  memorables. 

En  18 19  se  le  jubila  y  destierra  á  Ciudad  Real,  de- 
bido á  sus  anhelos  de  imposición  y  de  mando.  Pero  mer- 
ced á  su  popularidad  y  múltiples  influencias  logra  ir 
á  Granada,  su  patria  nativa.  Por  entonces  se  advierte 
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en  Isidoro  Máiquez  síntomas  de  locura  y  un  gran  de- 
caimiento físico. 

En  fin,  en  17  de  Mayo  de  1820  fallece.  Se  le  da  se- 
pultura y  se  le  alza  un  monumento  sepulcral,  tribután- 
dosele honores  postumos. 


PER 

El  Marqués  del  Prado. 
Don  Justo  de  Lara,  Alcalde  de  Casa  y 
Corte. 

Don  Nicasio,  amigo  del  Marqués. 
El  tío  Juan  Pérez,  vinatero. 
Dox  Pablo  de  Lara,  tío  de  Don  Justo. 
Don  Alvaro  de  Avendano. 
Cirilo,  criado  del  Marqués. 

La  escena  se  r 


i  O  N  A  S 

Un  Escribano. 
Un  Portero. 

Doña  Jacinta,  hermana  del  Marqués- 

y  prometida  esposa  de  Don  Justo. 
Angelita,  hija  del  tío  Juan. 
Catalina,  criada  de  Doña  Jacinta. 
Dos  Alguaciles. 
~&     Criados  y  Criadas  del  Marqués. 

nesenta  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO 

SALÓN  LARGO  POBRE.— En  el  fondo  habrá  algunas  sillas  viejas,  una  mesa 
pequeña  y  una  arca  inferior.  Sobre  la  mesa  habrá  una  capa  parda  y  montera,  y  á  uns 
lado  una  espada  vieja.  En  cada  extremo  del  fondo  habrá  varios  pellejos,  unos  vacíos- 
y  otros  que  se  suponen  llenos  de  vino;  algunas  medidas  de  barro,  como  cuartillas  y 
media  arroba,  un  embudo  grande  sobre  una  silla  y  sobre  otra  un  esportillo  y  un  ca- 
nastillo con  ropa  planchada.  Una  cuerda  cruzará  el  teatro,  cerca  del  telón,  y  en  ella 
se  verá  ropa  blanca  colgada  para  secarse.  En  el  mismo  telón,  á  la  izquierda,  habrá 
una  reja  grande,  por  la  que,  abriéndose,  se  verá  la  luz  del  sol,  que  acaba  de  salir.  Por 
este  lado  sale  el  tío  Juan  acabando  de  abotonarse  la  chupa  y  dando  algunos  bostezos,, 
como  que  acaba  de  levantarse. 

Juan  Aun  parece  que  es  temprano, 

pues  me  mortifica  el  sueño 
Mas  no,  que  el  sol  ya  sus  rayos 
benéficos  va  esparciendo. 
Gracias  os  doy,  justo  Dios, 
porque  este  día  más  cuento 
de  vida.  Con  vuestro  auxilio 
iluminad  mi  talento, 
para  que  siempre  os  bendiga 
como  á  mi  Hacedor  supremo, 
y  en  medio  del  infeliz, 
triste  estado,  en  que  me  veo, 
dilatad  por  vuestro  amor 
la  vida  á  este  pobre  viejo, 
hasta  que  á  mi  desgraciada 
hija,  á  la  que  tanto  quiero 
por  su  virtud  é  inocencia, 
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pueda  verla  sin  los  riesgos 
de  quedar  joven,  soltera 
y  sola.  Dios  mío,  os  ruego 
con  la  mayor  humildad 
la  toméis  bajo  de  vuestro 
divino  asilo.  Mas  ya 
se  ha  levantado.   ¡  Qué  afecto 
me  tiene !  Angelita  mía, 
te  has  levantado  muy  presto. 
Como  es  día  de  entregar 
ese  planchado  á  sus  dueños, 
es  preciso  que  madrugue, 
señor,  para  recogerlo. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 
padre  mío  (de  rodillas.) 
Alza  del  suelo, 
hija  mía,  y  Dios  te  haga 
tan  feliz  como  deseo. 

¡Qué  obediencia!  ¡Qué  virtud!  (aparte.) 
¡  Y  en  qué  miseria  la  veo  ! 
De  la  Casa  del  Marqués, 
nuestro  vecino,  dispuesto 
está  el  planchado  ya. 
Hoy  acabaré  bien  presto 
esta  ropa,  que  es  del  Conde, 
don  Juan. 
Justamente  tengo 
que  ir  al  instante  á  llevar 
á  su  casa  ese  pellejo 
de  vino,  que  es  el  mejor 
parroquiano  que  tenemos^ 
yo  en  mi  ejercicio,  y  tú  en  la 
ropa  que  le  planchas.  Quiero 
ir  antes  que  el  mayordomo 
salga,  y  pedirle  dinero, 
porque  hoy  hasta  el  pan  nos  falta. 

(Se  pone  la  capa  y  montera  y  toma  el  pellejo  debajo  del  brazo.) 

Ang.  j  Válgame  Dios  !  ¡  Cuánto  siento, 

padre  mío,  ver  á  usted 

cargado  con  tanto  peso ! 
Juan  Hija,  más  pesan  mis  culpas 

y  siempre  á  cuestas  las  llevo. 

Mira,  cuando  cuesta  el  pan  (deja  el  pellejo) 

más  sudor,  luego  el  comerlo 

es  más  delicado,  más  dulce 

y  hace  más  provecho. 

Cada  uno  tiene  su  cruz. 

¿  Sabes  por  qué  son  de  hierro 

unas,  y  las  otras  de  oro  ? 

Porque  se  llevan  con  menos 

ó  más  tolerancia.  Aquellas 

que  tienen  más  grande  peso, 

la  resignación  las  hace 

muy  ligeras  en  extremo, 

y  las  ligeras  agobian 


Ang. 


Juan 


Ang. 


Juan 
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Ang. 

TUAN 


Ang. 


Cirilo 


Ang. 

Cirilo 

Ang. 
Cirilo 


Ang. 
Cirilo 


cuando  falta  el  sufrimiento. 
Llevemos  con  gusto  nuestra 
cruz,  y  no  sólo  la  haremos 
agradable,  sino  que  después 
Dios  nos  dará  el  premio. 

Volveré  muy  pronto.  Adiós  (toma  el  pellejo.) 
Guarde  vuestra  vida  el  cielo. 

(El  tío  Juan  se  va  y  vuelve  á  entrar  en  la  escena.) 

Lo  mejor  se  me  olvidaba. 

Dame  aquel  esportillo  ( se  lo  da ) 

para  traer  en  él  alguna 

cosa  que  comamos.  Esto 

se  entiende,  si  es  que  al  señor 

mayordomo  en  casa  encuentro, 

porque  si  no  el  esportillo 

volverá  como  le  llevo  (vase.) 

¡  Qué  buen  padre  el  mío !  En  él 

existen  con  todo  imperio 

la  probidad,  el  honor 

y  la  virtud.  Yo  no  veo 

cosa  en  su  merced  que  no 

sea  admirable.  ¡  Qué  genio 

tiene  tan  dulce  y  amable ! 

¡  Con  qué  nobles  sentimientos 

me  ha  criado  en  medio  de 

la  miseria  en  que  nos  vemos  ! 

Su  corazón  generoso 

era  digno  de  otro  empleo, 

de  otro  ejercicio,  que  fuera 

mejor  que  el  de  vinatero. 

Mas,  qué  se  ha  de  hacer.  Paciencia, 

pues  Dios  así  lo  ha  dispuesto. 

El  Marqués  (Sale  Cirilo.) 

I  Quién  es  ? 

Yo  soy. 

Angelita,  por  precepto 

de  mi  amo,  el  Marqués,  he  estado 

aguardando  con  secreto 

que  saliese  vuestro  padre. 

Voy  á  avisarle  corriendo. 

Espera,  Cirilo.  ¿  Sabes 

qué  quiere  el  Marqués  ? 

Yo  creo 

que  usted  lo  sabrá  mejor. 
¿  Yo  ?  i  Pues  por  qué  dices  eso  ? 
¿  Por  qué  ?  ¿  Pues  es  la  primera  vez 
que  al  irse  el  padre  vuestro, 
entró  mi  amo  en  vuestra  casa, 
y  estuvo  bastante  tiempo  ? 
Lo  que  usted  sabe,  y  yo  ignoro, 
me  pregunta.  Esto  es  lo  cierto. 
No,  Cirilo  ;  te  aseguro 
no  sé  qué  quiere. 
Me  alegro. 

El  os  lo  dirá.  Mirad  : 
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Ang. 


Cirilo 


Ang. 
Cirilo 


Ang. 


Los  amantes  entendemos 

que  todos  cuantos  atisban 

nuestras  acciones  son  ciegos, 

y  por  Dios  que  tres  mil  linces 

no  miran  tanto  como  ellos. 

Esa  malicia,  esas  voces 

tan  injuriosas,  no  debo 

tolerar.  Yo  haré  que  tu  amo 

castigue  tu  atrevimiento. 

Pero,  señora,  en  deciros 

que  he  oído  á  muchos  sujetos 

censurar  que  el  Marqués  mi  amo 

con  frecuencia  venga  á  veros, 

á  mí  me  parece  que 

ni  os  agravio  ni  os  ofendo  ; 

antes  bien  en  esto  mismo 

doy  á  usted  un  documento 

para  que  en  lo  sucesivo) 

proceda  con  más  acierto  ; 

que  aquel  que  avisa  el  peligro, 

procurando  va  el  remedio. 

De  avergonzada,  no  encuentran  (aparte) 

los  labios  con  los  acentos. 

A  mi  amo  voy  á  decir 

que  venga.  Yo  compadezco  (aparte  cerca  del  bastidor) 

á  esta  muchacha.  Sí  ;  mi  amo 

la  ha  engañado.  Así  lo  creo. 

j  Qué  lástima  de  cordera 

en  manos  de  lobo  hambriento  !  (  vase.) 

Público  en  la  Corte  es  ya, 

si  creer  á  Cirilo  quiero, 

que  me  visita  el  Marqués. 

Y  aunque  es  con  fundamento 

legítimo,  cada  uno 

piensa  de  modo  diverso. 

Yo  me  aventuré  bastante. 

¡  Corazón,  qué  tristes  fueron 

tus  inspiraciones  !  ¡  Más 

faltar  á  su  nacimiento, 

á  su  honor,  á  sus  promesas 

y  solemnes  juramentos 

el  Marqués  !  Es  imposible. 

No,  corazón,  no  lo  creo. 

Me  estima,  me  ama.  Sus  tiernas 

expresiones,  sus  afectos 

amables,  me  manifiestan 

su  constancia.  Pero  ¡  oh,  cielos  ! 

¡  qué  mal  hice  en  no  decir 

á  mi  padre  sus  intentos  ! 

Más,  mientras  viene  el  Marqués 

toda  esta  ropa  estiremos. 

(Descuelga,  estira,  dobla  y  pone  sobre  una  silla  la  ropa  colgada' 
en  cuyo  intermedio  salen  al  bastidor  de  la  derecha  el  Marqués  y 
don  Nicasio.' 


NlCASLO 


Entrad,  Marqués,  y  decidla 
lo  que  ya  advertido  os  tengo. 


Descreciad  un  delincuente 

amor.  Haced  que  al  momento 

la  joya  y  la  obligación 

que  la  hicistéis  os  dé.  Si  esto 

no  es  suficiente,  sabré 

lograrlo  por  otros  medios, 

pues  vuestro  honor,  vuestra  sangre, 

todo  quedaba  cubierto 

del  oprobio  y  de  la  injuria, 

si  á  ella  os  unieseis. 

Es  cierto,  don  Nicasio  ; 

mas  mi  amor, 

su  virtud,  mis  juramentos, 

aquella  inocencia,  aquella 

hermosura . . . 

¿Mas  todo  eso 

os  harán  que  vuestros  timbres 

afrentéis  ? 

No  ;  tus  consejos 

voy  á  ejecutar. 

Mi  vida  (Aparte) 

en  eso  pende,  supuesto 

que  de  ella  le  aparto  para 

en  ella  templar  mi  incendio. 

Entrad,  y  riada  os  suspenda. 

Dices  bien. 

En  casa  espero. 

Si  consigo  que  él  la  deje  ( Aparte) 

ser  dichoso  me  prometo. 

¡  Qué  dolor  el  mío  !  Mas 

el  Marqués...  (Llora.) 

¡  Mi  bien,  qué  es  esto  ! 

¡  Tú  entregada  al  llanto  ! 

¿Tú  afligida?  Habla. 

¡  Yo  muero  ! 

Público  en  la  Corte  es  ya 

nuestro  amor.  ¡  Mas  cómo !  Haciendo 

padezca  mi  estimación 

el  estrago  más  funesto. 

El  que  ama  no  da  lugar 

á  que  lo  amado  esté  expuesto 

á  tanto  insulto,  señor. 

Si  me  amáis,  como  lo  creo, 

¿por  qué  retardáis  que  lleguen 

á  posesión  mis  deseos  ? 

Acreditad  las  promesas 

que  me  hicistéis  ;  tenga  efecto, 

señor,  nuestro  matrimonio, 

y  acabarán  mis  tormentos. 

¡  Ah,  Marqués  !  ¡  Ah,  dueño  mío  ! 

Disponed  que  cumplimiento 

vuestros  juramentos  tengan, 

mi  vida  dulce  sosiego, 

estimación  mi  buen  padre, 

y  mi  amor  su  justo  premio, 

pues  con  ternezas,  suspiros 
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y  lágrimas  os  lo  ruego. 
Marqués  Suspende,  Angelita  mía, 

tu  dolor,  porque  á  mi  pecho 
traspasas  al  verte  así. 
Podrá  el  tirano  precepto  (Aparte) 
de  mis  tíos,  ni  podrán 
de  mi  amigo  los  consejos 
separarme,  dividirme 
de  aquello  que  tanto  quiero  ! 
¡Oh,  Dios! 
Ang.  ¿  Qué  decís  ? 

Marqués  Escucha 

el  cruel,  el  duro  tormento, 
que  mi  corazón  destroza. 
Han  sabido  por  extenso 
mis  tíos,  amado  bien, 
nuestro  tratado  himeneo  ; 
me  llamaron  :  irritados 
me  encerraron,  y  dijeron 
iban  á  hacer  que  salieses 
de  la  Corte  en  el  momento, 
llena  de  oprobio  ;  y  á  mí 
en  un  castillo  ofrecieron 
ponerme,  si  no  olvidaba 
tu  amor  dulce,  amable  y  tierno. 
Por  librarte  de  esta  injuria 
todo  lo  ofrecí.  Mas  luego 
que  firmase  dar  mi  mano 
á  otra  señora  me  hicieron 
á  presencia  de  testigos. 
Sé  que  en  los  merecimientos 
de  sangre  y  riquezas  es 
igual  mía.  ¿Mas  qué  es  esto 
para  quien  de  tu  belleza 
de  tu  virtud  y  talento 
vive  cautivo  ?  Angelita, 
en  tal  situación,  ¿  qué  haremos  ? 
¿  Y  á  mí  me  lo  preguntáis, 
señor  ?  Haced  sólo  aquello 
que  os  dicte  vuestra  conciencia, 
y  quedarán  satisfechos 
Dios,  mi  honor,  vuestras  promesas 
y  solemnes  juramentos. 
Pero  el  mundo... 
Pero  el  mundo, 
señor  Marqués,  era  el  mismo 
que  ahora,  cuando  prometisteis 
mi  esposo  ser.  Si  era  bueno 
entonces  para  la  oferta, 
i  por  qué  para  el  cumplimiento 
ahora  no  lo  ha  de  ser? 
Marqués  Porque " 

la  mano  ofrecer  me  han  hecho 
á  una  igual  mía. 
Ang.  No  importa. 

Habéis  ofrecido  en  eso 


Ang. 


Marqués 
Ang. 
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lo  que  cumplir  no  podéis. 
Alhaja  que  tiene  dueño, 
mal  se  puede  enajenar 
faltando  el  consentimiento 
de  éste.  Ofrecido  tenéis 
ser  mi  esposo.  ¿  Luego  puedo 
creer  faltéis  á  Dios,  faltando 
á  tantos  prometimientos  ? 
Marqués  Dices  bien.  Pero,  Angelita, 

fuerza  es  que  tu  entendimiento 
reflexione  quién  soy  yo, 
y  quién  eres.  Yo  procedo 
de  ilustres  héroes.  Tu  padre 
es  un  pobre  vinatero, 
constituido  por  su  cuna 
y  oficio,  en  abatimiento. 
Supongo  que  me  casare 
contigo,  como  confieso 
lo  juré  solemnemente. 
¡  Qué  oprobios,  qué  sentimientos 
tan  crueles  no  afligirían 
nuestros  corazones  !  Luego 
j  que  mis  tíos  advirtiesen 

que  con  tal  vil  casamiento 

había  manchado  todos 

los  timbres  que  me  adquirieron 

mis  gloriosos  ascendientes, 

¡  qué  castigo  tan  tremendo 

su  rectitud  no  impondría 

á  los  dos  !  Siempre  cubiertos 

nos  veríamos  de  horror, 

de  amargura  y  de  desprecio. 

Quien  ama  no  ha  de  querer 

exponer  lo  amado  á  un  riesgo 

irremediable.  Este  lo  es. 

Luego  dime,   ¿  cómo  puedo 

hacerte  infeliz,  ni  tú 

desdichado  á  mí  ?  Algún  medio 

puede  haber,  bella  Angelita, 

útil  en  estos  extremos  ? 

Bien  sabes  que  mi  amor  siempre 

ha  sido  contigo  honesto, 

que  te  ofrecí  ser  tu  esposo, 

y  te  hice  un  papel.  Pero  esto 

ya  ves  no  te  perjudica, 

por  más  que  no  tenga  efecto, 

pues  como  al  mayor  sagrado 

miró  á  honor  mi  respeto. 

Y  para  darte  más  pruebas 

de  lo  mucho  que  te  quiero, 

por  otra  mano  á  tu  padre 

haré  darle  seis  mil  pesos, 

con  lo  que  puede  vivir 

tranquilo,  alegre  y  contento, 

y  proporcionarte  á  ti 

un  buen  establecimiento. 
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Comprende  bien,  dueño  mío, 
si  hago  poco  en  lo  que  ofrezco 
y  cumpliré.  Y  aun  es  poco 
para  tus  merecimientos. 
Con  que  para  que  al  instante 
pueda  esto  tener  efecto 
y  tranquilice  á  mis  tíos, 
que  es  mi  bien,  lo  que  más  temo, 
es  preciso  que  me  entregues 
el  papel  que  hecho  te  tengo 
de  obligación,  y  la  joya 
que  lo  acredita.  Te  ruego 
compadezcas  mí  aflicción 
ya  que  no  hay  otro  remedio. 
Ang.  Hombre  injusto,  falso  amante, 

seductor  el  más  perverso 
de  mi  corazón  sencillo, 
l  qué  decís  ?  ¿  Acaso  puedo 
vender  por  el  interés 
aquellos  ofrecimientos 
que  me  hicisteis,  y  los  cuales 
mi  inocencia  sedujeron  ? 
¿  No  estaba  tranquila  yo 
en  el  mismo  abatimiento 
en  que  nací  ?  ¿  No  vivía 
tan  apartada,  tan  lejos 
del  mundo  y  de  sus  malicias, 
que  era  en  mí  el  no  conocerlo 
la  mayor  felicidad  ? 
Buscásteis  tales  pretextos, 
que  en  fin  en  mi  pobre  casa 
entrásteis.  Sí,  bien  me  acuerdo 
de  las  primeras  palabras 
que  os  escuché,  y  que  supieron 
quitar  de  mi  corazón 
el  inocente  sosiego 
que  gozaba.  El  ejercicio 
de  mi  padre,  y  modo  atento 
que  hallé  en  vos,  dieron  motivo 
para  que  algunos  momentos 
honestamente  admitiese 
vuestras  visitas,  creyendo 
la  misma  sinceridad 
en  el  vuestro  que  en  mi  pecho. 
Me  supisteis  persuadir 
con  unos  razonamientos 
tan  extremadamente  amables 
por  justos,  que  sin  recelo 
juzgué  mirar  la  virtud 
refundida  en  vos.  Por  esto 
sólo,  no  por  la  grandeza 
de  vuestra  casa,  confieso 
que  os  cobré  una  voluntad 
debida  y  justa,  supuesto 
que  amaba  en  vos  la  virtud, 
que  ahora,  á  mi  pesar,  no  encuentro. 
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Ultimamente  creció 

mi  honesta  llama,  advirtiendo 

que  en  vos  no  disminuía 

la  misma  virtud  su  fuego. 

¡  Ay,  como  tengo  presente 

aquel  día,  en  que  cubierto 

vuestro  rostro  de  terneza 

y  rubor  á  un  mismo  tiempo 

me  declarásteis  ¡  oh,  Dios  !, 

vuestro  amor !  Mi  encogimiento, 

y  sorpresa  vergonzosa, 

por  no  haber  nunca  el  acento 

de  amor  llegado  á  mi  oído, 

de  modo  me  enmudecieron 

que  puesto  vos  á  mis  pies, 

temblando,  y  en  fin  vertiendo 

tiernas  lágrimas  me  hicisteis 

mil  solemnes  juramentos  .  • 

de  ser  tal  declaración 

hija  de  un  amor  sincero, 

pues  todo  se  dirigía 

á  que  el  lazo  de  Himeneo 

nuestras  dos  almas  uniese. 

Y  al  ver  que  mi  desaliento 
no  permitía  que  el  labio\ 

la  voz  formase,  ¡  qué  extremos 
no  hicisteis  !  ¡  qué  ofertas  !  ¡  Ah  ! 
Yo  las  creí,  las  di  ascenso 
digno  de  aquella  virtud 
que  en  vos  juzgaba.  En  efecto 
admití  vuestra  palabra 
y  mano.  Hicisteis  al  Cielo 
testigo,  y  luego  á  los  hombres, 
de  su  justo  cumplimiento, 
y  me  disteis  el  papel 
y  la  joya,  que  conservo, 
no  como  resguardo,  sino 
como  prenda  del  que  dueño 
mío  respetaba  ya. 

Y  ahora,  ingrato,  hacéis  desprecio 
de  una  obligación  tan  clara 

y  legítimo.  ¿  Pues  esto 
no  es  un  crimen  que  merece 
castigo  terrible  ?  Aquellos 
que  presenciaron  el  acto 
de  vuestros  prometimientos, 
y  de  mi  condescendencia, 
respondedme,  ¿  en  qué  concepto 
me  tendrán,  viendo  romper 
unos  nudos  tan  estrechos 
y  sagrados  ?  ¿  Y  que  vos 
no  tembláis  al  Juez  supremo 
que  tomará  la  venganza 
cuando  vos  la  esperéis  menos  ? 
Vuestros  verdugos  serán 
los  fuertes  remordimientos 


que  la  imagen  del  delito 

producirá  en  vuestro  pecho, 

llenándole  siempre  de  ansias, 

amarguras  y  tormentos. 

Si  teméis  á  vuestros  tíos, 

l  cómo  no  tembláis  al  Cielo, 

cuya  tremenda  justicia 

os  irá  siempre  siguiendo  ? 

¡  Ah,  Marqués  mío!  ¡  Mirad 

mi  llanto  y  mi  desconsuelo  ! 

Enjugad  mi  triste  llanto 

vuestras  promesas  cumpliendo. 

Y  si  inflexible,  tirano 

y  cruel  no  lo  hacéis,  el  Cielo 

sabrá  dar  para  vengarme 

á  mi  brazo  fuerza,  aliento 

á  mi  espíritu,  rigor, 

ira  y  constancia  á  mi  pecho, 

para  que  seáis  triste,  horrible, 

justo  y  espantoso  ejemplo 

de  amantes  traidores,  falsos, 

tiranos,  crueles,  sangrientos. 

Espera,  Ang3lita  mía. 

¡  Cómo  puedo,  cómo  puedo 

faltar  á  mi  obligación, 

ñor  más  que  mis  tíos...  Pero  (Aparte) 

afrentarlos,  injuriar 

mi  sangre,  mi  nacimiento  ; 

exponerla  y  exponerme 

al  mayor  abatimiento  ! . . . 

j  Si  como  es  virtuosa,  fuera 

noble  !  Mas  si  me  detengo, 

el  amor  ha  de  vencer, 

y  perdiéndola,  me  pierdo  (Vase.) 

Aguardad,  Marqués  amado. 

¡  Ay  de  mí  !  ¡  Se  fué  corriendo, 

y  en  la  obscuridad  más  grande 

me  ha  dejado  !  ¡  Cruel  tormento  ! 

¡  Rigor  atroz  !  ¡  Mas  qué  haré, 

Dios  mío,  cuando  me  advierto 

tan  rodeada  de  aflicciones 

que  me  atosigan  !  ¡  Ah,  fieros, 

ah,  ingratos  hombres  !  ¡  Qué  mal 

pagáis  nuestro  fiel  afecto, 

después  de  que  seducís 

nuestros  inocentes  pechos  ! 

¡  Qué  cruel  dolor  !  Ojos  míos, 

sólo  á  vosotros  apelo  : 

en  lágrimas  convertido 

haced  salga  de  su  centro 

mi  corazón,  porque  acabe 

mi  pesar  y  mi  tormento. 

Mas  mi  padre  llega.  (Sale  el  tío  Juan.) 

Amada 

Angelita  mía,  espero 

me  des  gracias  porque  traigo 


este  buen  par  de  conejos, 

y  hacen  ya,  sí,  sus  tres  años 

(Deja  la  capa  y  montera  en  una  silla  y  en  otra  el  esportillo  y  co- 
nejos ) 

y  algo  más,  que  igual  exceso 
hacer  no  pude  ;  pero  hoy 
Dios  proveyó.  Mas,  ¡  qué  veo  ! 
Angelita,  tú  has  llorado. 
¡  Ah,  padre  !... 

(Se  arroja  á  sus  pies  llorando,  y  él  la  levanta.) 

Hija,  ¿qué  es  esto? 

Quisiera  hablar,  padre  mío  ; 

pero  el  rubor,  el  respeto... 

¡  Respeto  y  rubor  !  ¡  Ay,  Dios  !  ( Aparte ) 

un  golpe  horroroso  temo. 

Pero,  animémosla.  Hija, 

nada  te  aflija  ;  tu  pecho 

descubre  á  un  padre  que  te  ama, 

y  sabrá  darte  el  consejo 

conveniente.  ¿  Encontrarás 

quien  más  amoroso  y  tierno 

te  escuche  ?  ¿  Quien  más  constante 

te  aliente  y  guarde  silencio 

que  tu  padre  ?  No,  hija  mía, 

no  le  hallarás.  Deja  el  miedo. 

Habla  ;  que  por  ti  haré  cuanto 

me  inspire  el  amor  paterno. 

¡  Qué  bondad  !  ¡  Ah,  justo  Dios  ! 

(Se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

Hija  ;  ¡  fatal  contratiempo! 

¡  Pálido  tiene  su  rostro ! 

;  Angelita  !  ¡  Piedad,  cielos  ! 

Padre...  mío... 

¡  Hi j  a  del  alma  ! 

Dime  tu  mal. 

¡  Es  horrendo  ! 

¡  Yo  fui  engañada,  señor  ! 

¿  Por  quién  ? 

Cometí  el  exceso 

más  injurioso. 

¿  Y  cuál  fué  ? 

¡  Si  no  te  explicas,  yo  muero ! 

Este  papel.  ( Se  lo  da.) 

Qué  papel 

es  este,  ¿hija  mía  ? 

Leedlo. 

Y  esta  joya. 

¡  Qué  veo  !  ¡  Joya, 

y  papel !  ¡  ¡  ¡  Mi  honor  ha  muerto  !  !  ! 
(Lee.)  Por  éste  me  obligo  á  casarme  con  Angelita  Pé- 
rez, de  estado  doncella,  y  de  ejercicio  vinatera,  á  la 
que  he  jurado,  por  el  santo  nombre  de  Dios,  cumplir 
la  palabra  y  mano  que  la  he  dado  de  ser  su  esposo,  y 
una  joya  de  oro,  que  lo  acredita,  en  la  que  están  las 
armas  y  blasones  de  mi  casa.  Siendo  testigos  de  ello* 
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don  Nicasio  de  Vargas,  mi  amigo,  y  don  Sebastián  del 
Río,  mi  mayordomo.  Y  aquí,  de  nuevo,  en  caso  nece- 
sario, afirmo  y  ratifico,  con  el  mismo  santo  juramento, 
esta  promesa,  la  cual  cumpliré  sin  litigio  alguno,  y  sin 
que  por  ningún  caso  haya  sido  este  contrato  con  vio- 
lencia ni  inducimiento,  pues  le  hago  de  mi  libre  y 
espontánea  voluntad.  Y  en  prueba  de  ello  firmo  éste, 
con  los  testigos  citados,  en  Madrid  á  28  de  Julio  de 
1608.' — El  Marqués  del  Prado.  —  D.  Nicasio  de  Var- 
gas.—D.  Sebastián  del  Bío. 
(Respuesta.)  ¿Conque  esta  es  toda  la  causa 
de  tu  aflicción  ?  ¿  Hay  más  que  esto  ? 


Ang.  ¡  Cómo,  padre  mío  !  ¡  Más  ! 

Juan  Nada  me  ocultes. 

Ang.  El  Cielo. 

sabe  que  en  mi  corazón 


existen  los  sentimientos 
de  la  amable  honestidad 
que  vuestros  sabios  consejos 
me  enseñaron.  Soy  vuestra  hija, 
y  aunque  estáis  á  tan  grosero 
ejercicio  reducido, 
las  máximas,  los  preceptos 
cristianos,  padre  y  señor, 
que  habéis  imbuido  en  mi  pecho, 
siempre  los  tengo  presentes, 
siempre  me  ilustran  ;  y  es  cierto, 
que  no  puede  haber  delito 
donde  alumbrando  están  ellos. 
Además,  que  el  Marqués  nunca 
el  menor  atrevimiento 
tuvo  conmigo  ;  porque 
como  le  amara,  ¿  á  qué  tenerlo  ? 
Esta  es  toda  la  verdad, 
padre  mío,  y  la  confieso. 
Juan  Bien  está.  ¿  Y  venía  á  casa 

con  frecuencia  ? 
Ang.  No  lo  niego, 

aunque  el  rubor  despedaza 
mi  corazón. 
Juan  Yo  lo  creo  ; 

y  tienes  justa  razón, 
pues  sin  honor  nos  vemos. 
Ang.  ¡  Sin  honor  los  dos  estamos  ! 

¡  Qué  es  lo  que  decís  ! 
Juan  Lo  cierto. 

Las  visitas  de  un  Marqués 

joven,  bizarro  y  discreto, 

á  una  muchacha,  á  una  hija 

de  un  infeliz  vinatero, 

cuya  casa  está  cubierta 

de  la  miseria,  ¡  qué  efecto 

te  parece  habrán  causado 

en  los  que  las  sepan  !  Y  éstos, 

¿  discurres  que  sean  pocos  ? 

Pues,  no,  hija  mía.  Yo  apuesto 


á  que  ha  sido  en  mil  estrados 

tu  nombre  el  primer  objeto 

de  la  conversación, 

y  habrán  dicho  por  lo  menos... 

¿  Qué  no  dice  la  malicia  ? 

¿  Y  más,  tanta  causa  habiendo  ? 

¡  Ah  !  ¡  Si  tu  hubieras  seguido, 

como  dices,  mis  consejos, 

no,  no  habrías  admitido 

en  casa  al  Marqués,  al  tiempo 

de  estar  fuera  de  ella  yo  ! 

Es  verdad,  señor.  ¡  Yo  muero  ! 

Recóbrate  ;  que  sentir 

lo  que  no  tiene  remedio 

es  disparate.  Ahora  importa 

que  de  la  prudencia  usemos. 

Si  ese  joven  seductor 

no  cumple  su  ofrecimiento, 

debes  creer  sin  repugnancia, 

hija,  que  honor  no  tenemos. 

Y  es  más  de  lo  que  discurres 
el  que  da  á  tu  padre  aliento. 
Pero  ahora  el  Marqués... 

I  Qué  dice  ? 

Se  niega  á  dar  cumplimiento 
á  su  promesa. 
¿  Por  qué  ? 

Dice  que  sois  vinatero. 

Y  cuando  te  ofreció  ser 

tu  esposo,  ¿  no  era  lo  mismo  ? 
Dice  que  yo  nací  humilde, 
y  el  señor  y  caballero. 
Ser  caballero  y  señor, 
y  engañar,  son  muy  opuestos. 
Si  hace  el  Marqués  lo  segundo, 
¡  cómo  ha  de  ser  lo  primero  ! 
En  fin,  i  no  quiere  cumplir 
su  palabra  ? 
Eso  es  lo  cierto 

Está  bien.  Yo  haré  la  cumpla. 

Ten,  hija  mía,  sosiego. 

En  estos  casos  importa 

ser  prudente,  y  no  sangriento. 

Tú  erraste  mucho,  hija  mía, 

y  de  ese  error  el  exceso 

ofendió  á  Dios,  á  tu  padre, 

á  tu  honor  y  nacimiento. 

Sí,  señor.  Pero  como  era 

el  Marqués. 

¿  Qué  era  ?  Un  perverso. 
I  De  qué  sirve  la  nobleza 
sin  buenos  procedimientos  ? 
Si  á  la  viitud  no  conoce, 
y  la  persigue,  es  lo  mismo 
que  un  sol  eclipsado  ;  pues 
pierde  así  su  lucimiento. 
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¿Y  quién  le  ha  dicho  al  Marqués 
que  tan  bueno  ser  no  puedo 
como  él  ? 

Ang.  ¡  Ojalá  ! 

Juan  ¡  Ojalá  ! 

fueran  los  pesares  menos 
que  han  sabido  producirme 
dos  hijos  que  me  dio  el  Cielo. 
El  varón  á  los  doce  años 
abandonó  el  patrio  suelo, 
y  ya  han  hecho  veinte  y  dos 
que  ignoro  si  es  vivo  ó  muerto. 
Pues  por  más  que  mis  frecuentes 
diligencias  pretendieron 
encontrarle,  ó  saber  donde 
se  hallaba,  inútiles  fueron. 
A  los  cuatro  que  tu  hermano 
hizo  tan  gran  desacierto, 
naciste,  y  murió  tu  madre. 
¡  Téngala  Dios  en  el  Cielo  ! 
Después  un  caso  de  honor 
produjo  mi  abatimiento. 
Pues  á  la  Corte  contigo, 
apenas  dejaste  el  pecho, 
prófugo  desde  la  Patria 
vine,  y  en  ella  encubierto, 
miserable  y  afligido, 
con  este  traje  grosero 
me  conocen  por  el  tío 
Juan  Pérez  el  Vinatero. 
Que  conocer  me  pudieran 
por  títulos  muy  diversos. 
En  fin,  esto  no  es  el  caso. 
Como  padre  te  prometo 
que  veré  al  Marqués.  Le  haré 
todos  los  cargos  que  debo. 

Y  si  se  obstina  en  lo  injusto 
le  haré  conocer  lo  recto. 

A  bien  que  en  el  otro  cuarto 

principal,  al  paso  mesmo 

del  de  el  Marqués,  por  vecino 

poco  tiempo  hace  tenemos 

á  un  señor  Alcalde  de 

Casa  y  Corte  ;  á  lo  que  entiendo, 

joven  y  amable  ;  pues  une 

lo  piadoso  y  justiciero. 

Dicen  que  ha  venido  de  Indias. 

Y  de  su  justicia  espero 
la  nuestra. 

Ang.  Mas,  ¿  no  sabéis 

que  aseguran  por  muy  cierto 
que  se  casa  con  la  hermana 
del  Marqués  ? 

Juan  ¿  Y  qué  importa  eso  ? 

El  buen  juez  no  reconoce 
más  íntimo  parentesco 


—  80  - 


Ang. 
Juan 


Ang. 
Los  DOS 


Juan 


Justo 
Escr. 


Justo 
Escr. 


que  la  Justicia.  Donde  á  ésta 
encuentra,  se  va  derecho, 
sin  que  pueda  contenerle 
ningún  humano  respeto. 
Yo  voy  á  hablar  al  Marqués. 
A  Dios  dirige  tus  ruegos 
para  que  por  su  clemencia 
nos  saque  bien  de  este  empeño. 

Y  deja  hacer  á  tu  padre, 
que  á  todo  dará  remedio. 
Así  sea. 

Sí  será. 

No  desconfíes  del  Cielo. 

Y  en  tanta  aflicción... 
En  tanta  aflicción, 
amargura  y  sentimiento... 
Dadnos,  suma  Providencia, 
bien,  amparo,  luz  y  puerto. 

(El  tío  Juan  se  pone  la  capa  y  jmontera,  toma  el  canastillo  de 
ropa  que  se  supone  ser  del  Marqués,  y  hace  que  se  va  por  la  de- 
recha. Angelita  toma  los  conejos  y  se  entra  por  la  izquierda  ha- 
ciendo extremos  de  dolor.  Lo  que,  visto  por  el  tío  Juan,  vuelve  á 
entrar  en  la  escena.) 

Ya  se  entró.  No  es  razón  ir 

á  cosa  de  tanto  empeño 

desarmado  ;  porque  siempre 

la  prevención  usa  el  cuerdo.  (Toma  la  espada.) 

Ven  conmigo,  defensora 

de  mi  honor.  Ya  hace  algún  tiempo 

que  no  te  uso  ;  pero  siempre 

delante  de  mí  te  tengo, 

porque  me  acuerdes  que  soy, 

por  honrado,  vinatero. 

Vamos  á  ver  al  Marqués. 

Y  por  Dios,  que  si  le  encuentro 
reducido  á  deshonrarme, 

me  dejará  satisfecho 
su  sangre.  Sí,  espada  mía, 
ya  noto,  ya  experimento 
que  puesta  en  mi  mano,  animas 
mi  vejez  y  desaliento  ; 
pues  con  razón  y  contigo, 
quien  me  rendirá,  supuesto 
que  harán  sea  cada  tajo, 
rayo,  horror  y  fin  funesto.  (Vase.) 
(Salón  corto.  Salen  D.  Justo  y  el  Escribano,  que  traerá  unos  pa- 
peles.) 

¿  Qué  trae  usted,  secretario  ? 
Señor,  en  esta  querella 
se  queja  Francisca  Suárez 
de  Sebastiana  de  Atienza. 
¿  Por  qué  ? 
Porque  sobre  á  cual 
tocaba  barrer  la  puerta 
se  ensarzaron  de  palabras, 
y  la  Sebastiana,  en  fuerza 
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de  su  genio  alborotado, 
y  de  su  lengua  perversa, 
la  insultó  con  tales  voces, 
que  su  honor  echó  por  tierra. 

Y  para  justificarlo 
cuatro  testigos  presenta. 
I  Y  qué  clase  de  mujeres 
son  las  dos  ? 

Son  calceteras. 

¿  Y  casadas  ? 

La  que  es  reo  ; 

la  querellante  es  soltera. 

Pondré  el  auto  en  el  instante, 

para  que  haciendo  la  prueba 

que  aquí  ofrece  la  Francisca, 

la  Sebastiana  se  prenda, 

se  haga  el  embargo  de  bienes 

y  si  es  preciso  se  vendan. 

Nada  de  eso.  Estos  negocios 

de  otro  modo  se  manejan. 

Ni  es  necesario  prender, 

ni  hacer  que  esas  pobres  pierdan 

en  un  día  solamente 

lo  que  han  de  ganar  en  treinta. 

Haced  concurran  las  dos 

esta  tarde  á  mi  presencia, 

que  yo  haré  queden  amigas 

sin  que  se  escriba  una  letra. 

Y  así  nos  resulta  á  todos 
muchísima  conveniencia  ; 

á  usted,  que  no  se  moleste  ; 

á  las  partes,  que  no  tengan 

que  gastar,  y  á  mí,  quitarme 

el  tormento  que  me  cuesta 

la  prisión  de  un  infeliz, 

que  tan  fácil  se  remedia. 

Si  así  van  todas  las  causas  ( Aparte) 

comeremos  bien.  En  esta 

petición  dice  don  Pedro 

de  Alarcón,  que  Juan  de  Lerma, 

de  alquileres  de  la  casa 

que  vive,  le  debe  ochenta 

reales,  de  ocho  meses. 

Conque 

sale  á  diez  reales  la  cuenta 
en  cada  mes. 
Sí,  señor. 

Pide,  pague,  ó  se  le  vendan 
sus  muebles,  y  que  se  mude. 
l  El  deudor  en  qué  se  emplea  ? 
Es  jornalero. 
¿  Y  al  día 
cuánto  gana  ? 
Una  peseta. 
¿Qué  estado  tiene? 
Casado,  con  tres  hijos. 
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Justo  ¡  Qué  miseria  ! 

¡  Tres  hijos,  una  mujer, 
y  cuatro  reales  !  ¡  Apenas 
podrán  comer  pan  !  ¡  Familia 
infeliz  !  Decid  que  venga 
el  casero,  que  le  quiero 
dar  la  mitad  de  la  deuda, 
y  pierda  la  otra  mitad  ; 
porque  así  cuidado  tenga 
de  cobrar  todos  los  meses 
los  diez  reales  que  le  renta 
su  casa,  y  no  dar  lugar 
á  que  pagarle  no  pueda 
el  pobre  inquilino.  Haced 
que  esos  míseros  se  vengan 
á  vivir  á  la  guardilla 
de  mi  casa,  porque  en  ella 
haga  este  pequeño  alivio 
respiren  con  menos  penas. 
Id  al  punto,  secretario. 

Escb.  Voy,  señor. 

¡Qué  alma  tan  buena!  (Aparte.) 

Poco  ganaré  á  su  lado  ; 

mas  me  admira  su  clemencia. 

Justo  ¡  El  clamor  del  infeliz 

habrá  quien  no  compadezca  ! 

¡  Qué  oficio  el  de  j  uez  !  El  pobre 

es  preciso  que  merezca 

su  principal  atención. 

Quien  no  le  oye  y  le  desprecia, 

á  Dios  no  imita,  y  tendrá 

esta  culpa  justa  pena. 

Pero  ahora  que  me  permiten 

algún  lugar  las  tareas 

de  mi  obligación,  ¡  qué  dichas 

tan  colmadas  me  rodean  ! 

Hoy  se  han  de  hacer  los  contratos 

para  mis  bodas.  Se  espera 

sólo  á  mi  tío  don  Pablo, 

para  que  al  instante  sean 

ejecutadas.  Yo  adoro 

á  doña  Jacinta,  y  ella 

me  corresponde.  Es  hermana 

del  Marqués  del  Prado.  Lleva 

un  dote  considerable, 

y  es  ilustre  su  nobleza. 

Es  verdad  que  tiene  el  genio 

fuerte  ;  pero  la  prudencia 

de  un  esposo  le  corrige, 

siendo  la  mujer  discreta 

como  lo  es  doña  Jacinta. 

Mas,  ¿  quién  dirá  que  con  estas 

felicidades  que  logro 

podrá  ocupar  la  tristeza 

y  la  angustia  todo  el  fondo 

de  mi  corazón  ?  ¡  Pues  ellas 


ie  destrozan  !  En  castigó 

de  mi  injusta  inobediencia 

paso  estos  tormentos.  ¡  Ah  ! 

Si  yo  descubrir  pudiera 

el  paradero.  Mas  ya 

mis  suspiros  no  aprovechan  ; 

pues  en  tanto  tiempo  nadie 

los  ha  descubierto.  En  esta 

amargura  nada  puede 

hacer  que  acaben  mis  penas. 

¡  Oh,  gran  Dios !  En  tanto  abismo 

de  males  que  me  atormentan, 

dad  á  mi  pecho  constancia, 

norte,  luz  y  fortaleza.  (Vase.) 

(Salón  largo,  adornado  magníficamente,  con  taburetes  repartidos 
por  los  lados;  espejo  grande  en  el  medio  del  foro.  Doña  Jacinta 
estará  sentada  al  tocador.  Catalina,  acabando  de  peinarla,  y 
otras  criadas  á  los  lados.) 

Hoy  es  preciso,  señora, 
daros  mil  enhorabuenas  ; 
pues  con  el  señor  don  Justo 
los  contratos  se  celebran 
de  vuestras  bodas. 
Es  cierto  ; 

mas  por  lo  mismo  debieras 

haberme  peinado  con 

más  perfección. 

Pero  es  fuerza1 

que  penséis,  señora,  sois 

la  causa  de  que  no  pueda 

peinaros  siempre  con  todo 

primor  y  delicadeza. 

i  Yo  soy  la  causa  ?  ¿  Y  por  qué  ? 

Mi  mano,   señora,  tiembla  ; 

la  vista  se  me  obscurece  ; 

se  confunden  mis  potencias 

viéndoos  enfadada,  y  no 

puedo  hacer  lo  que  quiera. 

Pero  ese  temor  jamás 

llega  á  turbarte  la  lengua. 

No,  señora  ;  siempre  libre, 

á  Dios  gracias,  me  la  deja.  (Llaman.) 

Que  llaman...  (Se  levanta.) 

Es  don  Nicasio. 

Pues  que  entre. 

A  vuestra  obediencia 

están  todos  mis  respetos, 

señora.  Y  mi  fe  celebra 

la  unión  que  con  el  señor 

don  Justo  á  hacer  vais.  Mi  atenta 

amistad  en  esta  casa 

es  la  que  más  se  interesa 

en  vuestras  dichas,  y  hoy  mismo 

os  he  de  dar  de  ello  pruebas. 

Don  Nicasio,  yo  os  estimo 

vuestra  voluntad  sincera. 


Mas,  decid,  ¿  qué  pruebas  son 
las  que  queréis  darme  della  ? 
Quedemos  solos.  (A  ella  aparte.) 
Quitad 

el  tocador  é  idos  fuera.  (Lo  hacen  y  se 

Ya  podéis  hablar. 

Señora. 

El  señor  don  Justo  espera, 

para  besar  vuestra  mano, 

sólo  que  le  deis  licencia. 

Di  que  entre  al  instante  (Vase  Cirilo.) 

Yo 

que  espere  también  es  fuerza 
á  que  don  Justo  se  vaya, 
porque  sola  hablaros  pueda. 
Al  Marqués  aguardaré  (Aparte) 
por  saber  las  consecuencias 
que  mi  consejo  ha  tenido 
con  Angelita.  Si  de  ella 
puedo  apartarle,  veré 
mi  ansia  amante  satisfecha. 

(Vase  y  sale  don  Justo.) 

Yo  extraño,  señor  don  Justo, 
que  quien  puede  con  franqueza 
en  esta  casa  mandar, 
pida  para  entrar  en  ella 
permiso. 

Y  yo  estimo  mucho 

vuestra  atención  ;   pero  fuera 

de  ella  abusar,  si  faltara 

á  las  reverentes  reglas 

que  la  urbanidad  prescribe, 

y  la  política  enseña. 

¡  La  política  !  Esta  vez 

es  preciso  os  la  reprenda  ; 

que  el  amante  con  lo  amado 

jamás  llegó  á  conocerla, 

y  aquel  que  la  gasta  amando, 

da  de  su  amor  pocas  pruebas. 

¿  Pocas  pruebas  ?  ¿  Pues  acaso 

incompatibles  se  encuentran 

lo  cortés  y  amante  ?  Aquel, 

qu3  uno  y  otro  alcanza,  lleva 

su  sacrificio  á  lo  amado 

con  respeto  y  con  terneza, 

que  es  el  modo  de  lograr 

permanente  las  finezas  ; 

pues  si  lo  atento  las  falta, 

en  desprecio  degeneran. 

¿  Luego  aun  en  los  matrimonios 

debiera  encontrarse  cierta 

especie  de  cortesía, 

según  asentáis  ? 

Debiera, 

sí,  señora,  y  puede  ser 
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que  dichosos  así  fueran 
muchos  que  hizo  desgraciados 
la  libertad  indiscreta 
con  que  se  trataron.  Hay- 
una  amable,  una  halagüeña 
atención,  con  la  que  amor 
explica  mejor  sus  bellas 
inspiraciones,  que  con 
las  libertades  groseras. 
Quedo  convencida.  Mas 
yo  creo  que  cuando  extienda 
sobre  los  dos  Himeneo 
su  agradable  lazo,  tengan 
nuestras  amables  caricias 
más  de  finas  que  de  atentas. 
Que  entre  lo  atento  y  lo  fino 
hay  tan  grande  diferencia 
como  la  de  amor  poseído 
á  la  del  amor  que  espera  ; 
que  si  éste  es  todo  respeto, 
aquél  es  todo  ternezas. 
Es  verdad.  Y  vuestras  voces 
me  encantan  de  tal  manera, 
que  la  esperanza  de  ser 
vuestro,  señora,  quisiera 
que  ya  fuese  posesión. 
Entonces  creo  no  sean 
tantas  vuestras  atenciones, 
ni  tan  pocas  mis  finezas. 
Pues  para  unirnos  ya  falta 
poco  tiempo.  Apenas  venga 
mi  tío,  nuestro  consorcio 
tendrá  efecto.  Pero  mientras, 
permitid  que  en  vuestras  aras 
mi  corazón,  como  ofrenda 
votiva  del  amor  mío, 
arda,  pues  que  lo  desea. 
Un  tributo  tan  amable 
mi  fiel  voluntad  acepta 
y  en  mi  pecho  la  introduzco 
por  debida  recompensa. 
Por  más  que  quiero  olvidarle  (Aparte) 
mi  tormento  no  me  deja. 
Dichoso  yo. 

Y  yo  feliz. 

Iré  con  vuestra  licencia 
á  cumplir  mi  obligación  ; 
pues  ya  cumplí  con  la  deuda 
de  veros  y  tributaros 
un  corazón  que  os  aprecia. 

Y  yo  amo  á  ese  corazón. 

Y  hasta  que  unido  me  vea 
á  vos. 

Hasta  que  consiga 

el  nombre  de  esposa  vuestra. 
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Amor  dulcifique  todas 

mis  ansias  y  amantes  penas. 

(Vase  don  Justo  por  la  derecha,  y  al  hacerlo  doña  Jacinta  por 
la  izquierda,  sale  don  Nicasio.) 

Aquí,  señora,  esperaba 

á  que  don  Justo  se  fuera, 

para  poder  descubriros 

un  secreto  que  interesa 

á  vuestro  honor,  vuestra  casa, 

timbre,  esplendor  y  nobleza. 

Pues  decidle,  don  Nicasio. 

Antes,  que  juréis  es  fuerza 

que  habéis  de  tenerle  oculto 

Lo  juro,,  sea  el  que  sea. 

Pues  sabed  que  vuestro  hermano 

el  Marqués,  con  ligereza 

se  enamoró  de  una  moza 

de  tan  vil  naturaleza, 

que  aun  vuestro  criado  Cirilo 

la  despreciaría. 

De  esas 

extravagancias  los  hombres 

tienen  muchas.  ¿  Pero  es  fea 

ó  bonita  ? 

Es  muy  preciosa. 

¿  Pues  qué  importa  que  sea  ella 

de  tal  nacimiento,  si 

es  hermosa?  Al  que  corteja 

no  le  arrebata  lo  ilustre 

tanto  como  la  belleza. 

No  podrá  el  Marqués  dejarla 

tan  fácilmente,  aunque  quiera, 

pues  la  tiene  prometido 

casar,  señora,  con  ella. 

¿Qué  decís  ?  ¿  Mi  hermano  puede 

pensar  así  ?  Pero  sepa 

yo  quién  es  esa  mujer. 

Angela. 

¿La  vinatera 

que  vive  en  un  interior 

cuarto  del  patio  ? 

La  misma. 

Él  la  tiene  hecho  un  papel 

obligatorio,  y  confiesa 

que  la  dio  palabra  y  mano. 

¡  ¡  Callad,  callad,  que  me  llenan 

de  espanto  vuestras  palabras  !  ! 

Bien  sabía  la  frecuencia 

con  que  mi  hermano  iba  á  casa 

de  esa  mujer.  ¿  Mas  pudiera 

persuadir  nunca  que 

la  sangre  de  nuestras  venas 

así  infamar  intentase? 

Llamadme  á  don  Justo. 

Es  fuerza, 

que  antes  que  eso  se  ejecute, 
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yo  hable  al  Marqués.  Mi  prudencia 

y  amistad  le  aconsejó 

que  al  momento  se  desprenda 

de  esa  mujer,  que  la  saque 

el  papel  y  la  eche  fuera 

de  la  Corte.  . 

¿  Y  qué  os  ha  dicho  ? 

Al  instante  pasó  á  verla 

y  á  ejecutar  mi  consejo. 

Callaré  que  yo  di  cuenta  (Aparte) 

á  sus  tíos,  ponderando 

defectos  que  no  se  encuentran 

en  Angelita,  y  que,  airados, 

al  Marqués  casar  intentan, 

ó  ponerle  en  un  castillo. 

¡  Ah  !  Si  consigo  con  estas 

máximas  que  la  abandone, 

lograré  mi  fin  con  ella. 

Don  Nicasio,  ¿  qué  pensáis  ? 

Aquí  vuestro  hermano  llega. 

Retiraos,  que  yo  os  diré 

cuanto  ejecutar  convenga. 

Pues  ved  que  de  vos  confío. 

Mujer  infame,  tu  afrenta 

verás  resulta  de  donde 

pensando  hallar  tus  aumentos.  (Vase.) 

¡  ¡  Quién  dirá  que  aquello  mismo 

que  mi  malicia  reprueba 

en  el  Marqués,  solicite 

para  sí  mi  pasión  ciega  !  ! 

¡  Ay,  Angelita  !  En  mi  pecho 

vives.  Si  al  Marqués  te  unieras 

imposible,  era  lograr 

lo  que  mi  afecto  desea. 

Pero  será  fácil,  si 

te  abandona  y  te  desprecia. 

Pues  vamos  á  conseguirlo 

con  engaños  y  cautelas.  (Sale  el  Marqués.) 

Y  bi?n,  Marqués,  ¿  qué  tenemos  ? 

¿  Cómo  se  ha  salido  de  esa 

batalla  amorosa  ?  Está 

Angelita  satisfecha 

de  que  era  un  gran  disparate 

pensar  fuera  esposa  vuestra  ? 

I  Os  dió  el  papel  ?  ¿  Mas  qué  es  esto  ? 

¡  Suspiráis  !  ¿  Esa  tristeza 

de  qué  procede? 

¡  Ay,  amigo  ! 

En  virtud  de  la  entereza 

que  experimenté  en  mis  tíos, 

y  de  lo  que  tu  fineza 

me  aconsejó,  la  hablé.  Pero 

Angelita,  de  honor  llena, 

mis  expresiones  rebate. 

Cuanto  la  cfrecí  desprecia. 

Me  amenaza  su  justicia. 
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Pide  á  Dios  vuelva  por  ella. 
Gime,  en  fin,  suspira,  llora, 
y  mi  inconstancia  la  deja. 
Mas,  ¿  cómo  he  de  resistir 
los  gritos  de  mi  conciencia, 
los  clamores  de  mi  amor 
y  el  eco  de  su  terneza  ? 
Nicasio  i  Y  será  razón  por  eso 

afrentar  vuestra  grandeza, 
injuriar  á  vuestros  tíos 
y  exponeros  á  una  fiera 
indignación  ?  ¡  Infeliz 
de  vos,  si  acaso  tuviera 
efecto  tan  gran  locura  ! 
Vuestra  gloriosa  ascendencia 
quedaría  sepultada 
en  el  horror,  la  bajeza 
y  la  ignominia.  Vos  lleno 
de  aflicciones  y  vergüenza. 

Y  esa  mujer  castigada 

con  rigor.  Vuestra  prudencia 
deseche  tan  vil  amor, 
pues  os  sonroja  y  afrenta. 
Marqués  Todo  es  cierto.  Lo  conozco. 

Y  el  respeto  y  la  obediencia 
que  tengo  á  mis  tíos  son 

los  que  me  hacen  mayor  fuerza 

para  olvidar  á  Angelita. 

Pero,  amigo,  si  ella  fuera 

de  otra  cuna  ;  si  la  sangre 

que  circula  por  sus  venas 

fuese  noble,  ¿  separarme 

de  sus  brazos  quién  pudiera  ? 

Mas  ya  estoy  determinado 

á  dejarla,  aunque  lo  sienta 

mi  vida  eternamente,  ¡  Ah  ! 

Si  yo  al  traidor  conociera 

que  dió  á  mis  tíos  noticia 

de  mi  amor,  con  las  sangrientas 

iras  de  mi  brazo  hallaran 

el  castigo,  las  ofensas 

que  hizo  á  Angelita  ;  porque 

la  retrató  de  manera 

el  infame,  que... 

Nicasio  El  irritaros 

de  ese  modo  no  aprovecha. 

Qué  cobarde  es  un  traidor.  (Aparte.) 

De  escucharle  sólo  tiembla 

todo  mi  cuerpo. 

Marqués  En  efecto, 

quiero  que  vayas  á  verla, 
y  hagas... 

Nicasio  ¿  Que  me  dé  el  papel 

y  la  joya  ? 

Marqués  Eso  quisiera. 

Y  que  la  digas... 
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Nicasio  Que  siempre 

la  amaréis  ;  que  vuestra  hacienda 

será  suya  ;  que  su  imagen 

en  vuestro  pecho  está  impresa  ; 

el  rigor  de  vuestros  tíos, 

su  poder,  y,  en  fin,  la  fuerza 

que  os  hacen.  ¿  No  es  verdad  ? 
Marqués  Sí. 

Dila  todo  con  viveza 

y  con  amor. 
Nicasio  Al  instante 

vov>  y  sabréis  su  respuesta. 

Vamos  á  ver  si  consigo  (Aparte) 

que  ella  al  Marqués  aborrezca. 
Marqués  ¡  Válgame  Dios  !  ¿  Quién  habrá 

dicho  á  mis  tíos  la  tierna 

unión  que  con  Angelita 

tenía  mi  amor  dispuesta  ? 

De  todo  cuanto  ha  ocurrido 

no  hay  cosa  que  no  la  sepan. 

¿  Podrá  haber  acaso  sido 

don  Nicasio  ?  ¿  Quién  tal  piensa  ? 

Es  mi  amigo  verdadero, 

y  en  culparle  le  ofendiera. 

Mi  mayordomo  también 

lo  sabe  ;  pero  está  fuera 

de  la  Corte  ya  hace  tiempo. 

Y  aun  cuando  no  lo  estuviera, 
de  su  silencio  y  su  amor 
tengo  muchas  experiencias. 

¿  Pues  quién  pensaré  que  ha  sido 
este  traidor  ?  ¡  Qué  desecha 
borrasca  padezco  !  ¡  Ay,  Dios  ! 
Por  una  parte  me  llenan 
de  horror  mis  remordimientos  ; 
por  otra,  mi  amor  lamenta 
perder  aquella  virtud  ; 
por  otra...  Pero  la  puerta 
abren.  ¿  Quién  es  ? 

(Sale  el  tío  Juan,  que  traerá  la  espada  oculta  debajo  de  la  capa. 

Juan  Quien  servir 

al  señor  Marqués  desea. 
Marqués  ¡  Ay,  Dios!  Si  acaso  Angelita  (Aparte) 

le  habrá  contado  el  suceso. 

Y  á  un  padre  ofendido,  ¿  quién 
no  temerá,  sea  el  que  sea  ? 

Juan  Vine  á  traeros  vuestra  ropa. 

Y  de  camino  quisiera 

me  oiga  usía  dos  palabras. 
Marqués  Decidlas  en  hora  buena. 

Juan  Pues  szntémonos  ;  porque  (Se  sientan) 

los  años  tanto  me  pesan 

que  no  puedo  estar  en  pie 

mucho  tiempo.  ¿  Habrá  quien  pueda 

escucharnos  ? 
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Marqués  Me  parece  (Sorprendido) 

que  no.  La  inconstancia  apenas  ( Aparte ) 

me  permite  respirar. 
Juan  Señor  Marqués,  quien  se  precia 

de  caballero  no  puede 

faltar  nunca  á  las  promesas 

honradas  que  llegó  á  hacer. 

¿Conocéis  bien  esta  letra?  (Saca  el  papel.) 
Marqués  Sí,  señor ;  es  mía. 

Juan  Bien. 

¿  Y  esta  j  oy a  ? 
Marqués  La  di  en  prueba 

de  la  virtud  de  ese  escrito. 
Juan  Pues  ya,  quien  eso  confiesa 

es  preciso  que  lo  cumpla. 
Marqués  Esa  es  cosa  muy  diversa. 

Lo  que  ofrecí,  yo  no  puedo 

cumplir. 
Juan  ¿Por  qué? 

Marqués  Me  lo  ordenan 

así  mis  tíos,  mi  honor, 

mi  nacimiento  y  grandeza. 
Juan  La  grandeza  de  esta  vida, 

señor  Marqués,  es  miseria  ; 

pues  cuantas  glorias  ofrece, 

no  son  más  que  en  apariencia. 

Y  si  la  virtud  les  falta, 
en  vez  de  ilustrar,  atezan. 
Hablemos  claro.  ¿  Será 
puesto  en  razón,  que  merezca 
más  el  interés  del  mundo 
que  no  las  dichas  .eternas? 
¿Discurrís  que  será  justo 
que  la  que  es  una  doncella 
virtuosa,  honrada  é  inocente, 
por  las  persuasiones  vuestras, 
por  vuestra  palabra,  por 
vuestros  engaños,  promesas 

y  escrito,  quede  agraviada 
y  sin  ninguna  defensa  ? 
Vuestra  alma  os  está  inspirando 
cumpláis  lo  que  aquí  se  ordena, 
y  vuestros  remordimientos 
es  consecuente  que  sepan 
confundiros  si  faltáis 
á  tan  sagradas  promesas. 
Mas  no  faltaréis.  Mi  llanto, 
regando  las  plantas  vuestras, 
de  vos  lo  aguarda,  señor, 
de  vuestra  bondad  lo  espera. 
A  mi  pobre  hija  amparad, 
sea  vuestra  esposa,  y  sea 
vuestra  humilde  esclava  luego. 
Yo,  mientras  viva,  la  tierra 
que  pisáis,  sabré  besar. 

Y  Dios,  que  á  los  buenos  premia, 
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veréis  qué  de  bendiciones 

y  de  consuelos  os  lleva. 

Y  este  pobre  viejo  así 

lo  pide,  lo  clama  y  ruega. 
Marqués  Levantad.  Quiero  á  vuestra  hija 

como  á  mí  mismo.  Me  llena 

su  nombre  de  gozo.  Mal  (Aparte) 

lo  que  se  quiere  se  niega. 

Pero  mis  tíos...  mi  amigo...  ¡  Qué  horror! 

Mi  honor... 
Juan  ¿  Qué  decís  ? 

Marqués  Que  de  ella 

ser  no  puedo  esposo. 
Juan  ¿  No  ? 

Miradlo  bien. 
Marqués  Mi  postrera 

resolución  ya  habéis  oído. 
Juan  Pues  ahora  la  mía  es  fuerza 

que  sepáis. 
Marqués  ¿  Cuál  es  ? 

Juan  Primero 

debo  cerrar  esta  puerta 

y  esta  también.  Sacad  vuestro 

acero,  que  éste  os  espera. 
Marqués  Tío  Juan,  ¿  qué  hacéis  ?  ¿  Estáis  loco  ? 

¿  Yo  reñir  con  usted  ?  Fuera 

un  grande  triunfo  vencer 

á  un  anciano  ya  hecho  tierra. 
Juan  Aunque  son  muchos  mis  años, 

es  mayor  mi  fortaleza. 

Mirad  que  aquí  os  doy  la  muerte 

si  no  os  ponéis  en  defensa. 
Marqués  Yo  no  debo  reñir  con 

quien  igual  mío  no  sea. 
Juan  Esas  disculpas  las  dan 

los  cobardes,  los  que  piensan 

como  vos.  Sacad  la  espada 

ó  morir. 

Marqués  Por  mi  defensa 

la  saco  no  más.  (Binen.) 
Juan  Veréis 

que  ha  menester  resistencia 

más  grande  este  brazo.  (Desarma  al  Marqués.) 
Marqués  ¡  Ay,  Dios  ! 

Perdí  la  espada. 
Juan  Y  pudiera 

daros  la  muerte  ;  mas  quiero 

veáis  procedo  con  nobleza  ; 

y  que  aquel  que  sabe  usarla, 

es  muy  digno  de  tenerla. 

Alzad  la  espada,  y  volved 

á  reñir...  (Buido.) 
Marqués  Usted  me  enseña, 

y  hace  me  admire.  Mas  ruido 

hacia  aquella  parte  suena. 
Juan  Decís  bien.  Quede  este  duelo 
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Marqués 


Juan 

Marqués 
Juan 

Marqués 

Juan 

Marqués 

Juan 

Marqués 

Los  DOS 


suspenso  hasta  que  yo  atienda 

como  procedéis.  Y  ved, 

que  aquel  que  de  vuestra  diestra 

os  sacó  la  espada,  hará 

que  vuestra  sangre  se  vierta 

si  á  lo  que  es  justo  faltáis. 

A  vuestra  hija  mi  alma  aprecia, 

y  os  debo  la  vida.  Pero 

no  puedo  casar  con  ella. 

Pues  lo  veremos.  Adiós, 

Señor. 

Él  os  guarde. 
En  esta 

constitución  tan  sensible. 

En  situación  tan  adversa. 

Justo  Dios... 

Sagrados  cielos... 

Haced... 

Disponed... 

Que  tengan 

consuelo,  alivio  y  descanso, 
mis  males,  ansias  y  penas. 

(El  tío  Juan  se  va  por  la  derecha  y  el  Marqués  por  la  izquierda, 
habiendo  abierto  antes  cada  uno  la  puerta.) 


ACTO  SEGUNDO 

EL  SALÓN  POBRE  DE  LA  CASA  DEL  TÍO  JUAN.-  Sale  Angelita  haciendo» 
extremos  de  sentimiento. 

Ang.  ¡  Válgame  Dios  !  ¡  Qué  mortales, 

qué  terribles  sentimientos 
traspasan  mi  corazón  ! 
Para  mí  acabó  el  sosiego, 
la  tranquilidad  y  el  gozo. 
La  amargura,  el  desconsuelo 
y  un  eterno  luto  deben 
ocupar  mi  triste  pecho. 
¡  Ah,  injusto  Marqués!  ¡  Ah,  causa 
de  las  lágrimas  que  vierto  ! 
Engañaste  á  mi  inocencia. 
Ahora  lo  conozco  y  siento, 
y  ahora  en  esta  desgraciada 
pueden  tomar  escarmiento 
las  jóvenes,  para  no 
alucinarse  creyendo 
palabras  de  sus  amantes  ; 
pues  las  desmienten  sus  hechos. 
Mas,  ¡  cuánto  tarda  mi  padre  ! 
¡  Qué  cruel  fatiga  padezco ! 
(Queda  pensativa  y  llorando.  Entra  don  Nicasio.) 
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Ang. 
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Ang. 
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Ang. 
Nicasio 

Ang. 

Nicasio 


Preciosa  Angelita,  ¿cómo 
tan  afligida  te  encuentro  ? 
El  Marqués  me  envía. 

¿Quién?  ¿El  Marqués?  ¡  Ah,  justos  cielos! 

Decid,  decid,  don  Nicasio, 

lo  que  quiere. 

Yo  no  puedo 

engañar  á  la  virtud 

que  en  ti,  Angelita,  contemplo, 

aunque  el  Marqués  lo  pretende. 

I  Qué  decís  ? 

Lo  que  es  muy  cierto. 

Yo  quiero  instruirte  de  todo. 

Quiero  separar  el  velo 

que  la  maldad  y  perfidia 

ante  tus  ojos  pusieron. 

El  Marqués,  ese  inhumano, 

te  ha  engañado  desde  el  mismo 

instante  que  á  mi  presencia 

la  mano  de  casamiento 

te  dio,  y  te  hizo  aquel  papel. 

No  te  admires,  pues  refiero 

la  verdad  pura. 

¿  El  Marqués 

me  engañó  así  ? 

¡  Bueno  es  eso  ! 

¿  Pues  él  procedió  jamás 

de  otro  modo  ?  Es  un  perverso. 

Pero  siendo  vuestro  amigo 

tan  antiguo  y  verdadero 

extraño  que  habléis  así. 

La  amistad  deja  de  serlo 

cuando  el  amigo  procede 

faltando  á  lo  caballero 

y  á  lo  cristiano.  Él  ha  sido 

quien  declaró  este  suceso 

á  sus  tíos,  porque  hiciesen 

que  habitaréis  un  encierro 

para  siempre,  y  que  á  tu  padre 

desterrasen  al  momento. 

Él  mismo,  á  presencia  mía, 

como  por  un  pasatiempo, 

hoy  se  lo  contó  á  su  hermana  ; 

mas  celebrando  y  riyendo 

la  burla  obrada  contigo  ; 

porque  consiguió  haberte  hecho 

creer  por  un  simple  papel 

que  serías  Marquesa.  Y  esto 

tal  cólera  me  produjo, 

que  estuve  casi  resuelto 

á  que  mi  espada  vengase 

el  honor  que  en  ti  respeto. 

En  fin,  me  pidió  te  viese, 

y  que  con  tono  halagüeño 

te  sacase  su  papel 

y  joya.  Yo  te  aconsejo 
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se  le  des,  y  que  desprecies 

á  ese  malvado,  á  ese  horrendo 

y  engañoso  seductor. 

Pero  mientras  que  yo  vuelvo, 

te  suplico  que  examines 

estas  letras  ;  conociendo  ( Le  da  un  papel } 

que  si  tiene  la  virtud 

enemigos  descubiertos, 

descubiertos  protectores 

tiene  también.  Yo  soy  de  éstos. 

Yo  en  ti  la  virtud  reparo  ; 

yo  la  sigo,  y  yo  ta  aprecio. 

Entre  el  papel  del  Marqués 

y  ese  mío,  hay  un  cotejo. 

Y  verás  que  á  éste  ha  dictado 
un  corazón  noble  y  tierno  ; 

y  que  una  mano  traidora 
escribió  aquél,  pretendiendo 
burlar  la  sinceridad 
é  inocencia  que  en  ti  advierto. 

Y  con  esta  reflexión 
determina  dar  el  premio 

de  tu  amor  al  más  constante, 
más  fino,  amable  y  perfecto. 
Bien  dispuesta  á  favor  mío  (Aparte) 
me  parece  que  la  dejo.  (Vase.) 
Ang.  j  Podrá  ser  verdad,  Dios  mío, 

que  desde  el  punto  primero 
que  me  descubrió  el  Marqués 
su  amor,  no  tuvo  otro  objeto 
que  el  de  engañarme  !  ¿  Sus  tiernas 
palabras,  fingidas  fueron  ? 
¡  Qué  credulidad  la  mía 
tan  delincuent? !  Y  tú,  fiero 
animal  amante,  ¿  cómo 
puedes  vivir  con  el  peso 
de  tan  fuerte  obligación  ? 
¡  Y  cómo  te  deja  el  Cielo 
respirar,  sin  que  sus  rayos 
no  se  empleen  en  tu  pecho  ! 
¡  Bárbaro  !  ¿  Si  á  don  Nicasio 
le  hará  interesar  su  celo 
á  favor  de  mi  razón  ? 
Pero  un  rato  descansemos,  (Se  sienta) 
corazón  mío,  de  tanta 
amargura  y  sentimiento. 

Mas  qué  dirá  este  papel  (Lo  abre  y  lee  para  sí} 

de  don  Nicasio  ?  ¡  Qué  advierto  ! 

Su  amor  me  declara  aquí, 

y  ofrece  con  juramento 

ser  mi  esposo  en  el  instante, 

si  es  que  al  Marqués  aborrezco. 

Bien  se  advierte  en  su  promesa 

que  es  su  corazón  propenso 

á  defender  la  inocencia. 

¡  Ah,  cuánto  ^e  lo  agradezco  ! 


Pero  que  después  de  verme 

tan  confundida  en  el  seno 

del  horror  por  el  Marques, 

tenga  á  esta  ingrato  mi  tierno, 

mi  constante  corazón 

tan  introducido  dentro 

de  su  fondo,  que  él  le  ocupa 

y  es  de  mis  acciones  dueño  ! 

Yo  debiera  aborrecerle. 

Yo  debiera...  Mas  ya  veo  (Se  levanta) 

á  mi  buen  padre! . .  Ya  llega  ; 

voy  corriendo  á  sus  brazos. 

(Lo  hace  y  sale  el  tío  Juan.) 

i  Dónde  ese  ímpetu  te  arrastra, 

hija  mía? 

Yo  iba  á  vuestros 

paternales  brazos. 

Sí, 

sólo  tu  apoyo  son  ellos.  (Muy  tierno.) 

Pues  el  pérfido  Marqués, 

olvidando  los  derechos 

de  tu  justicia,  su  misma 

conciencia  y  á  Dios,  no  hay  medio 

de  reducirse  á  cumplir 

su  oferta,  ni  juramento. 

Con  él  hice  cuanto  pude  ; 

le  reconvine  con  ruegos  ; 

con  mis  lágrimas  regué  (Llora) 

sus  pies  ;  y,  en  fin,  con  mi  acero 

le  acordé  su  obUgación  ; 

pero  todo  sin  efecto. 

¡  Infeliz  de  mí  ! 

No  llores  ; 

ten  valor  como  le  tengo,  (Llora) 

pues  de  que  sea  tu  esposo 

las  esperanzas  no  pierdo. 

¡  Qué  bien  dijo  don  Nicasio  !  ( Aparte.) 

;  Qué  virtud  reina  en  su  pecho  ! 

Ponte  la  mantilla,  y  ven 

conmigo  ;  porque  pretendo 

darle  noticia  al  señor 

Alcalde  vecino  nuestro, 

de  la  infeliz  situación 

en  que  estamos.  Su  consejo 

seguiré  ;  pues  dicen  que  es 

amable,  piadoso  y  recto. 

Pero  ir  yo  á  ver  al  señor 

Alcalde.  Padre,  yo  tiemblo) 

sólo  al  pensarlo. 

Ese  es 

un  temor  muy  indiscreto. 
Haz  lo  que  te  mando.  Dios 
nos  amparará. 
Obedezco...  (Vase.) 
Este  buen  señor  me  oirá  ; 
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justificará  el  exceso 

del  Marqués,  y  la  justicia 

que  me  asiste.  Y  si  en  efecto, 

hallo  que  nada  produce 

el  fin  que  tanto  deseo, 

entonces  será  preciso 

usar  del  postrer  remedio, 

y  aunque  me  expongo  á  morir, 

sabré  romper  un  secreto, 

que...  Mas  subsista  guardado 

hasta  que  llegue  su  tiempo. 

Arca  infeliz,  que  conservas 

(Se  pone  inmediato  á  ella.) 

el  tesoro  de  más  precio 

para  mí,  será  preciso 

por  este  acontecimiento 

que  le  descubras,  después 

de  veinte  años  por  lo  menos 

que  le  ocultas.  Será  fuerza 

que  vuelva  á  verse  en  mi  pecho... 

¡  Ah,  memorias  infelices  ! 

Pero  mi  llanto  enjuguemos. 

(Viendo  salir  á  Angelita  con  basquiña  y  mantilla  ) 

Ang.  Vamos,  padre  mío. 

Juan  Vamos, 

hija  mía.  Y  quiera  el  Cielo... 
Ang.  Por  su  clemencia  permita... 

Los  dos  Darnos  luz,  asilo  y  puerto.  (Vanse.) 

(Salón  corto  de  la  casa  de  don  Justo.  Salen  éste  y  el  Escribano 
con  unos  papeles.) 

Escr.  Aquella  madre,  señor, 

que  hizo  se  pusiese  preso 

ayer  á  su  hijo,  porque 

llegó  á  perderla  el  respeto 

gravemente,  aquí  suplica 

que  se  le  suelte.  Y  yo  ruego 

á  usía  lo  mande  así. 
Justo  ¡  Qué  decís  !  ¿  Vos  pedís  eso  ? 

¿  Un  delito  tan  atroz, 

que  con  escucharlo  tiemblo, 

y  que  á  la  Naturaleza 

hace  estremecer,  advierto 

protegéis  ?  ¿  Tratar  un  hijo 

á  su  madre  con  desprecio, 

ultrajarla  y  ofenderla, 

y  pedir  por  él  ?  Ni  debo 

oir  la  instancia  de  la  madre, 

ni  dejar  sin  reprenderos 

solicitud  tan  injusta. 

Los  hijos  bárbaros,  fieros, 

que  se  atreven  á  sus  padres, 

son  unos  podridos  miembros 

del  Estado,  y  como  á  tales 

tratarlos  debe  el  juez  recto. 


-  97  - 


Ese  mal  hijo  á  un  presidio 

debe  ir.  Y  á  vos  os  advierto 

no  intercedáis  otra  vez 

por  tan  criminales  reos  ; 

pues  si  lo  llegáis  á  hacer, 

tendréis  que  sentir  como  ellos. 
Escr.  Voy  enterado,  señor. 

Que  me  ha  hecho  temblar  confieso.  (Yéndose.) 
Justo  ¡  Secretario  ! 

Escr.  Mande  usía.  (Vuelve.) 

Justo  Decid  que  entre  aquí  el  portero. 

Escr.  Bien  está.  (Y ase.) 

Justo  ¡  Que  puedan  ser 

tan  malvados,  tan  perversos 

algunos  hijos,  que  pierdan 

á  sus  padres  el  respeto, 

sin  ver  que  de  la  miseria 

estarán  siempre  cubiertos, 

y  que  después  les  dará 

Dios  un  castigo  tremendo  ! 
Port  ¿Qué  manda  usía,  señor? 

Justo  Me  parece  que  vinieron 

dos  pobres  hombres  á  hablarme 

ayer,  y  que  usted,  muy  lejos 
r    '  de  oírlos,  los  despidió 

con  un  tono  muy  soberbio, 
Port.  Instaron  en  ver  á  usía 

tanto,  y  fueron  tan  molestos, 

siendo  la  hora  intempestiva, 

que  yo... 

Justo  Esperad.  Sólo  quiero 

que  me  digáis  si  en  esa  hora 

era  yo  Alcalde. 
Port.  Es  muy  cierto 

que  lo  erais,  señor. 
Justo  Pues  si 

lo  era,  y  me  buscaban  esos 

pobres  como  Alcalde,  ¿puede 

la  Justicia  en  ningún  tiempo 

negar  su  oído  á  quien  la  llega 

á  buscar  ?  ¿  Será  bien  hecho 

c¿ue  por  no  inquietar  al  Juez, 

no  produzca  sus  efectos 

admirables  la  Justicia 

que  ejerce  ?  Si  igual  exceso 

volvéis  á  hacer,  hallaréis 

en  mí  un. enemigo  cierto; 

que  el  que  es  malo  para  el  pobre 

para  nada  será  bueno. 

A  todo  el  que  me  buscase 

debéis  tratar  con  respeto 

y  con  agrado.  Y  aunque 

sea  la  hora  que  fuese,  quiero 

que  me  aviséis,  pues  mi  oficio 

pide  esté  siempre  dispuesto 

para  oir  al  infeliz 
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y  castigar  al  perverso. 
Idos. 

Port.  Tendré  mientras  viva 

presente  este  documento.  (Vase.) 
Justo  El  que  los  gritos  no  escucha 

del  desdichado,  yo  creo 

que  es  más  infeliz  que  todos, 

por  más  que  se  halle  opulento, 

pues  no  tendrá  en  la  otra  vida 

lo  que  pueden  tener  ellos. 
Port.  Señor. 
Justo  ¿  Qué  queréis  ? 

Port.  A  usía 

pretenden  hablar  un  viejo 

respetable  y  una  joven. 
Justo  Que  entren,  y  que  traiga  asientos 

un  criado.  ¡  Válgame  Dios!  (Vase  el  portero.} 

¿A  quién  no  afligen  los  ecos 

del  desdichado  que  busca 

en  el  recto  Juez  consuelo  ? 

(Salen  dos  criados  que  conducen  tres  taburetes,  los  colocan  cer- 
ca de  las  candilejas,  se  van  y  salen  el  tío  Juan  y  Angelita,  muy 
temerosa.) 

Juan  Beso  la  mano  de  usía, 

señor.  ¡Qué  precioso  aspecto.  (Aparte.) 

¡  Qué  bella  presencia  !  El  gozo 

me  inflama  sólo  con  verlo. 
Justo  Dios  os  guarde,  buen  anciano. 

Su  rostro  infunde  respeto.  (Aparte.) 
Juan      ,  Háblale  hija.  (A  ella,  aparte.) 

Ang.  Apenas? 

con  las  palabras  encuentro. 

Señor,  á  usía  pedimos 

se  digne  de  oirnos. 
Justo  Primero 

deben  ustedes  sentarse. 

¡  ¡  Qué  semblante  tan  modesto  (Aparte) 

y  tan  hermoso  !  ! 
Juan  Nosotros 

así  estamos  bien. 
Justo  Yo  os  ruego 

que  os  sentéis.  (Le  pone  el  asiento.) 
Juan  Siéntate,  hija. 

Pues  si  obedecer  debemos 

ciegamente  á  la  Justicia, 

cuando  nos  ruega,  ¿qué  haremos?  (Se  sientan.) 
Justo  Decid,  pues,  lo  que  queréis. 

¿  En  qué  yo  serviros  puedo  ? 
Juan  Señor,  esta  es  hija  mía. 

Ang.  Y  criada  vuestra. 

Justo  Celebro 

que  en  vuestra  vejez  tengáis 

tan  dulce  apoyo  y  consuelo. 
Juan  Sí,  señor  ;  pero  hay  quien  quiere 

destrozar  su  honor.  Por  esto 

os  busco. 


¿  Pues  quién  la  ofende  ? 
Hablad  ;  mi  asilo  os  prometo. 
Y  yo  lo  admito. 
¿  Su  honor 

quieren  quitarla?  Si  puedo,  (Aparte) 

no  sucederá. 

Señor, 

soy  un  pobre  vinatero ; 

vivo  en  esta  misma  casa, 

y  un  ilustre  caballero, 

prendado  de  la  pequeña 

belleza  que  en  mi  hija  observo, 

ó  tal  vez  de  su  virtud, 

que  es  la  hemosura  en  efecto 

más  bella,  la  pidió  palabra 

y  mano  de  casamiento, 

con  testigos  y  papel. 

En  mi  casa  entrar  le  vieron 

y  salir.  Y  la  malicia 

de  los  hombres  un  concepto 

habrá  formado  de  mi  hija 

poco  digno  de  su  honesto 

proceder.  Y  ahora  este  joven 

se  niega  á  este  cumplimiento 

tan  justo  ;  pues  dijo  á  mi  hija, 

que  su  ilustre  nacimiento 

no  permitía  se  uniese 

á  ella,  y  la  dejó  con  esto 

entre  el  horror,  el  espanto, 

el  abandono  y  desprecio. 

Así  la  hallé.  La  animé. 

Me  dió  cuenta  por  extenso 

de  todo.  Busqué  al  tirano  ; 

le  reconvine,  y  resuelto 

se  opuso  á  cumplir  su  trato. 

La  razón  me  asiste  ;  tengo 

testigos  de  esta  verdad. 

Por  lo  cual,  de  usía  espero 

me  haga  justicia.  Hija  mía, 

nos  ha  deparado  el  Cielo 

el  Juez  que  necesitamos. 

Sí,  señor  ;  á  estos  pies  puestos, 

con  nuestro  llanto  os  pedimos 

nuestro  bien,  nuestro  consuelo, 

que  es  el  honor,  pues  sin  él, 

j  para  qué  vivir  queremos  ! 

Alzad  los  dos  á  mis  brazos. 

Mis  lágrimas  no  las  puedo  (Aparte) 

contener,  al  mismo  paso 

que  me  ha  irritado  en  extremo 

la  maldad  hecha  á  esta  joven. 

No  lloréis  más.  Mi  pañuelo  (Al  tío  Juan) 

enjugará  vuestros  ojos. 

Señora,  ese  desconsuelo 

templad  ;  que  Dios  sabrá  dar 

á  vuestros  males  remedio. 
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Ang.  ¡  Ah,  señor  !  Vuestra  clemencia 

tan  grande  reconocemos 
mi  padre  y  yo.  Pero  haced 
de  modo  que  quede  terso 
mi  honor,  y  no  eternamente 
de  horror  y  de  oprobio  llena, 

Justo  No  quedará.  La  Justicia 

lo  influye  así.  Sólo  espero 
me  digáis  el  demandado, 
para  hacer  lo  que  hacer  debo. 

Juan  Este  papel  de  su  mano 

lo  dice,  señor. 

(Le  da  el  papel  y  lo  lee  para  sí.) 

Justo  ¡  ¡  Qué  veo  ! ! 

¡  ¡  El  Marqués  del  Prado !  ! 
Juan  El  mismo 

es  el  obligado.  Entrego 

á  usía  otro  buen  testigo 

en  esta  joya.  (Se  la  da.) 
Justo  Yo  advierto 

que  es  suya,  porque  sus  armas 

lo  dicen.  ¡  ¡  Qué  fuerte  empeño  ( Aparte) 

para  mí  es  este  !  !  De  un  lado, 

el  que  será  en  breve  tiempo 

cuñado  mío,  es  quien  debe 

experimentar  lo  recto 

de  mi  Justicia,  si  no 

cumple  estos  ofrecimientos. 

Y  si  los  cumple,  su  sangre 

y  la  mía  las  veremos 

manchadas  con  esta  unión. 

De  otro  lado  están  pidiendo 

á  gritos  las  Santas  Leyes, 

la  razón,  y  el  mismo  Cielo, 

que  cumpla  lo  que  ofreció 

el  Marqués.  ¿Y  que  yo"  puedo 

lo  justo  no  aconsejar 

por  los  humanos  respetos  ? 

O  se  ha  de  casar  con  ella 

ó  yo  he  de  perder  mi  aliento. 
Ang.  ¿  Qué  decís,  señor  ? 

Justo  Pensaba... 
Poet.  Señor,  solicita  veros 

el  señor  Marqués  del  Prado. 
Justo  Que  entre.  (Vase  el  portero.) 

Llega  á  muy  buen  tiempo. 

Ocultaos  en  ese  cuarto, 

y  desde  él,  estando  atentos, 

podréis  oir  de  la  suerte 

que  en  vuestra  causa  procedo. 
Los  dos  Para  amparo  de  infelices 

guarde  vuestra  vida  el  Cielo.  (Entranse.) 
Marqués  ¡  Señor  don  Justo  ! 

Justo  ¡  Señor  Marqués  !  Tome  usted  asiento. 
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Marqués  Si  es  que  os  traigo  unas  noticias 

agradables  en  extremo. 
Justo  ¿  Y  cuáles  son  ? 

Marqués  Los  contratos  (Saca  papeles) 

para  que  os  una  Himeneo 

con  mi  hermana,  están  aquí  ; 

tomad. 

Justo  Mucho  lo  celebro. 

Y  quiero  recompensaros 
con  otra  nueva  no  menos 
agradable.  Los  contratos 

de  vuestra  boda  son  éstos.  (Le  da  un  papel.) 
Marqués  ¿  De  mi  boda  ?  ¿  Cómo  ?  ¿  Y  quién 

es  la  novia  ? 
Justo  Yo  comprendo 

que  ahí  encontraréis  su  nombre. 
Marqués  Con  vuestro  permiso  leo. 

¡  Qué  miro  !  ¡  Este  es  el  papel  ( Aparte) 

que  hice  á  Angelita  !  ¿  Y  con  esto 

qué  queréis  decirme? 
Justo  Que 

i  debéis,  como  caballero, 

cumplir  esa  obligación 

tan  fuerte  y  justa.  Tenemos 

esta  joya  que  la  afirma. 

Hicisteis  testigo  de  ello 

á  Dios.  Ahí  consta.  ¿  Y  podréis 

faltar  á  este  Juez  supremo, 

sin  temer  que  su  Justicia 

descargue  un  golpe  tremendo 

sobre  vos  ?  Miradlo  bien  ;  . 

y  respondedme. 
Marqués  Confieso 

que  hice  este  papel  con  toda 

voluntad,  con  el  deseo  ) 

de  cumplir  lo  que  él  ofrece, 

y  que  á  esta  joven  la  quiero 

como  á  mí  mismo.  Que  él  grito 

de  su  razón  en  el  seno 

de  mi  corazón  resuena 

cada  hora,  cada  momento. 

Pero  también  es  verdad 

que  mis  tíos  han  dispuesto 

mi  perdición  y  la  suya 

si  no  la  olvido  y  la  dejo. 

La  notable  diferencia 

del  suyo  y  mi  nacimiento, 

no  me  obliga  por  las  leyes 

á  casarme. 

Justo  Yo  con  vos  doy  este  paso 

sólo  como  medianero, 

que  quisiera  que  á  esa  joven 

librarais  de  un  sentimiento. 
Marqués  Pero  es  fuerza  preguntaros  : 

¿  si  hiciera  este  casamiento, 

os  casaríais  con  mi  hermana  ? 
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No  tengo  reparo  en  ello. 

No  se  ha  de  mirar  al  mundo, 

señor  Marqués,  sino  al  Cielo. 

Aunque  eso  es  verdad,  y  aunque 

amo  á  Angelita,  no  encuentro 

modo...: 

¿No  es  bslla  esa  joven?  _ 
Preciosa. 

¿  Tiene  buen  genio  ? 

Amable. 

¿Es  honesta  ? 

Mucho. 

I  Y  virtuosa  ? 

Con  extremo. 

Pues  á  una  joven  preciosa, 

amable,  honesta,  y  que  es  centro 

de  la  virtud,  ¿  qué  le  falta 

para  poder  mereceros  ? 

Ser  noble. 

Pero  ser  noble 

y  proceder  mal,  yo  creo 

que  es  mala  nobleza.  En  fin,  (Se  levantan) 

á  los  rebustos  derechos 

que  tiene  á  vuestra  persona, 

¿  queréis  faltar  ? 

Debo  hacerlo. 

Si  fuera  noble,  con  ella 

me  casara  en  el  momento. 

O  procedáis  como  Juez 

como  amigo,  ó  como  deudo, 

siempre  esto  mismo  os  diré. 

Don  Justo,  guárdeos  el  Cielo. 

(Vase  y  salen  Juan  y  Angela.) 

Señor,  todo  lo  escuchamos, 
y  todo  tendrá  remedio. 
Yo  bendigo  muchas  veces 
vuestra  piedad,  vuestro  recto 
y  constante  corazón. 

¡  Qué  señor  tan  noble  y  bueno !  ( A  parte. ) 

El  Marqués  se  casará 

con  mi  hija.  Yo  os  lo  prometo. 

¿  Cómo  ? 

¿  No  os  dijo  le  haría 

si  fuera  noble  ? 

Es  muy  cierto. 

Pues  para  justificarlo 

á  usía  veré  bien  pronto. 

¿Yo  soy  noble?  ¡Justo  Dios!  (Aparte. ) 

¡  ¡  Podrá  ser  verdad  ó  sueño  !  ! 

(ínterin  hablan  aparte  los  tres,  salen  doña  Jacinta  y  don  Nica- 
sio;  aquélla  los  observa  atentamente.) 

¿  No  es  la  vinatera  aquélla  ? 
Y  su  padre. 

¡  Qué  será  esto  ! 

¿A  qué  habrán  venido  aquí?  (Aparte.) 
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Me  abraso  en  iras.  Celebro  ( A  don  Justo) 

ver  que  estáis  tan  bien  empleado. 

Esperad  sólo  un  momento, 

que  ya  concluyo,  señora. 

Ya  me  falta  el  sufrimiento.  (Aparte.) 

Se  casará  ;  sí,  señor  ; 

se  casará.  Pronto  vuelvo. 

Ven,  hija,  que  por  ti  voy 

á  sacrificarme. 

Cielos, 

dad  á  tantas  confusiones 
y  males,  luz  y  remedio. 

(Vase  haciendo  cortesías  á  todos.) 

Tras  sí  mi  corazón  llevan. 

Su  virtud  causa  este  exceso. 

He  hecho  un  papel  muy  brillante 

con  vos.  Aquí  me  habéis  hecho 

esperar,  como  si  fuera 

igual  á  ese  vinatero 

y  á  su  hija.  Desatenciones 

como  éstas,  yo  no  tolero. 

Señora,  para  enojaros 

de  ese  modo  yo  contemplo 

que  no  hay  causa.  En  este  caso 

representé  dos  sujetos : 

uno,  como  Juez,  y  el  otro 

como  amante.  Mas  es  cierto, 

que  cuando  oigo  como  Juez, 

de  lo  amante  no  me  acuerdo. 

Y  para  ejercerlo  Juez 

sería  el  asunto  serio, 

que  con  esa  gente  baja 

tratabais. 

De  ese  desprecio 

me  parece  no  son  dignos 

los  infelices. 

¿Han  hecho...  (Con  ironía) 
el  cargo  contra  mi  hermano 
fundados  bien  en  derecho  ? 
Porque  de  eso  entenderá 
muchísimo  ese  vinatero. 
l  Contra  vuestro  hermano  ? 
¿  Pues 

que  pensáis  que  ya  no  tengo 

noticias  de  todo  ? 

Yo 

lo  ignoraba.  Mas  supuesto 
que  lo  sabéis,  se  han  quejado, 
y  con  razón,  para  hacerlo. 
¡  Razón !  Y  escuchar  podéis 
las  quejas  de  unos  sujetos 
tan  despreciables  y  contra 
mi  hermano  ? 
Yo  sólo  atiendo 
al  que  tiene  la  justicia, 
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Nicasio 


Justo 
Nicasio 


Justo 


y  ésta  está  de  parte  de  ellos. 
Jacinta  ¿  Esa  mujer  de  su  parte 

tiene  la  j  usticia  ?  Cierto 
que  estáis  informado  bien 
de  su  buen  procedimiento. 
Hablad  don  Nicasio.  Sepa 
el  señor  don  Justo  aquellos 
modos  tan  recomendables 
de  la  tal  Angela. 
Plero', 

señora,  el  señor  don  Justo, 
como  na  está  bien  impuesto 
en  quién  es  esa  mujer... 
¡  Pues  quién  es  ! 
Aunque  en  su  aspecto 
parece  que  la  virtud 
brilla,  de  ella  está  muy  lejos. 
No  ha  sido  sólo  el  Marqués 
quién  mereció  á  su  cortejo  ; 
otros  también  lo  alcanzaron 
apenas  lo  pretendieron. 
Y  yo  pudiera  decir 
que  fui  también  uno  de  ellos. 
¿  Y  un  hombre  que  representa 
en  su  exterior  bien  dispuesto, 
ser  caballero  y  cristiano, 
con  modo  tan  desatento, 
injusto  y:  bárbaro,  infama 
y  destroza  tan  sangriento 
el  honor  de  una  mujer, 
sea  la  que  fuere  ?  Yo  pienso, 
que  el  que  así  procede,  ni  es 
cristiano  ni  caballero. 
Vuestra  temeraria  audacia 
y  falta  de  miramiento 
al  prójimo,  á  mí  y  á  Dios,, 
digno  os  hacen  de  un  severo 
castigo.  De  él  os  libráis 
por  ahora.  Pero  si  llego 
á  justificar  que  es  falso 
(que  desde  luego  lo  creo) 
lo  que  habéis  dicho,  seréis 
de  malvados  escarmiento. 
Nicasio  Señor...  yo...  sí...  Estoy  temblando, 

y  el  labio  no  halla  el  acento  (Aparte.) 
Jacinta  Don  Nicasio,  estáis  turbado, 

y  no  hallo  causa  para  ello  ; 
que  el  que  dice  la  verdad 
como  vos,  habla  sin  miedo. 
Justo  Pues  su  misma  confusión 

es,  señora,  un  verdadero 
indicio  de  su  delito. 
Nicasio  Usía  verá  que  es  cierto 

lo  que  he  dicho.  Con  mirarle  (Aparta) 
solamente,  me  estremezco. 
Justo  Bien  está. 
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Jacinta 


Justo 


Jacinta 


Justo 

Jacinta 

Justo 

Jacinta 

Nicasio 


Marqués 


Por  el  primer 

favor  que  os  pido,  no  debo 

quedar  desairada.  Haced 

que  salgan  en  el  momento 

de  Madrid,  el  padre  y  la  hija, 

que  así,  don  Justo,  contemplo 

que  á  todos  es  conveniente. 

Señora,  sólo  deseo 

agradaros  ;  pero  es  fuerza 

que  antes  de  que  tenga  efecto 

lo  que  queréis,  al  Marqués 

vea.  De  este  modo  intento  (Aparte) 

dar  tiempo  á  que  venga  el  padre, 

y  tranquilizar  el  genio 

fiierte  de  doña  Jacinta. 

Pues  para  que  mi  deseo 

tenga  satisfacción  pronta, 

veréis  que  al  instante  vengo 

con  mi  hermano.  Don  Nicasio, 

venid. 

Yo  os  debo  ir  sirviendo. 
Vuestra  obligación  es  esa. 
Es  verdad.  Yo  lo  confieso  ; 
tenéis  razón. 
Pocas  veces 

es  cuando  yo  no  la  tengo.  (Vase.) 

Si  ante  otro  señor  Alcalde 

otra  vez  á  hablar  más  vuelvo 

de  nadie,  que  se  me  seque 

la  lengua,  ó  me  caiga  muerto.  (Vase.) 

(Otro  salón  corto  de  la  casa  del  Marqués.  Sale  éste.) 

Esta  cruel,  esta  mortal 

fatiga  que  estoy  pasando  ; 

este  peso  insoportable 

mi  corazón  en  pedazos 

convierte  !  ¡  Cuántos  martirios 

no  le  están  atormentando 

á  un  tiempo  !  ¡  También  mi  hermana 

sabe  ya  mi  desgraciado 

amor  y  oferta  á  Angelita  ! 

Nombre  que  está  resonando 

siempre  en  mi  pecho,  por  más 

que  solicito  olvidarlo. 

¡  Pero  cómo  esto  es  posible 

por  más  que  yo  haga  !  ¡  Que  en  vano 

quiero  ser  sordo  á  las  voces 

que  sin  cesar  me  está  dando 

mi  conciencia  !  ¡  Qué  mal  puede 

el  que  se  mira  culpado 

resistir  aquellos  fieros 

remordimiento^  amargos 

que  ofrece  el  delito,  sin 

intermisión  ni  descanso  ! 

Pues  si  lo  conozco  así, 

¿  por  qué  dudo  ;  por  qué  falto 
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á  mis  promesas,  mi  fe 

y  juramentos  sagrados? 

Pero  i  cómo  lo  he  de  hacer 

si  mi  sangre  ilustre  mancho, 

y  me  expongo  á  padecer 

todo  el  rigor  inhumano 

de  mis  tíos  y  mi  hermana  ? 

¡  Qué  terribles,  qué  contrarios 

discursos  formo  !  ¿  Mas  quién 

pudo  ser  el  temerario 

que  declarase  á  mis  tíos 

y  á  mi  hermana  ? 
Catal.  Don  Nicasio 

os  espera.  (Vase  Catalina.) 
Marqués  Di  que  voy. 

Bien  puede  éste  ser  acaso, 

y  ser  puede  realidad. 

Él  solo  S3  halla  enterado 

de  todas  las  circunsancias 

que  mis  tíos  me  expresaron 

y  sabe  mi  hermana  ya. 

Pues  vamos  á  evidenciarlo, 

y  si  lo  consigo,  haré 

sea  ejemplo  de  malvados, 

que  aparentan  ser  amigos, 

y  son  émulos  tiranos. 

¡  Luego  iré  á  ver  á  don  Justo 

y  á  Angelita  !  ¡  Ah,  dueño  amado ! 

¡  ¡  Cómo  te  podré  olvidar 

si  siempre  en  mi  pecho  te  hallo ! ! 

¡Justo  Dios!,  en  tanto  abismo 

de  confusiones,  en  tanto 

tropel  de  dudas,  haced 

que  me  preste  luz  un  rayo 

de  vuestros  auxilios  para 

que  proceda  en  este  caso 

de  manera  que  consiga 

vuestro  asilo,  bien  y  amparo.  (Vase.) 

(Salón  largo  de  casa  |de  don  Justo,  adornado  con  la  mayor  de- 
cencia. En  él  estará  don  Justo  ) 

Justo  ¡  Qué  inquietud  padezco  desde 

que  á  aquel  respetable  anciano 
y  á  su  hija  vi !  El  interés 
que  por  los  dos  he  tomado, 
\  quién  duda  que  la  razón 
que  tienen,  le  está  dictando 
á  mi  corazón  !  ¿  Podrá 
ser  noble  y  lograr  el  lazo 
de  Himeneo,  que  deseo, 
con  el  Marqués  ?  Yo  lo  aguardo 
del  Cielo.  Pero  ya  llega. 

(Sale  el  tío  Juan.  Debajo  del  brazo  traerá  una  ejecutoria  y  en  su 
pecho  la  cruz  de  Santiago,  ocultándola  con  la  capa  hasta  su 
tiempo.) 

Juan  Perdonad  si  he  tardado, 

señor. 
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Con  mucha  impaciencia 

debéis  creer  que  os  he  esperado, 

por  el  deseo  de  veros 

y  saber... 

¿  Si  soy  hidalgo  ? 

¿Si  soy  noble?  Pues,  señor, 

creed  que  esto  ha  sido  un  engaño. 

l¿  iCómoj  ? 

Porque  soy  ilustre. 

¡  Oh,  Dios  !  ¡  Qué  gozo  !  Sentaos, 

sentaos  y  dadme  noticia 

de  todo. 

Señor,  os  traigo 

mi  ejecutoria,  que  es  ésta.  (La  saca.) 

Mas,  porque  justificado 

sea  más  pronto  quién  soy, 

mi  pecTio  esta  declarando  ( Se  descubre ) 

la  sangre  que  por  mis  venas 

circula. 

¡  ¡  Qué  estoy  mirando  !  ! 

Pues,  qué,    ¿  caballero  sois 

del  hábito  de  Santiago? 

Sí,  señor  ;  tuve  este  honor 

apenas  cumplí  seis  años. 

Dejad  que  de  mi  sorpresa 

pueda  salir.  Inflamado 

mi  pecho  de  gozo,  apenas 

respiro.  Dadme  los  brazos.  (Le  abraza.) 

Y  el  corazón  os  daré. 
Nuevo  ser  en  ellos  hallo. 

Y  á  mí  me  rejuvenece 
el  gozo.   Mas,  sosegaos, 
señor,  pues  mi  lastimosa 
historia  voy  á  contaros. 
Decid,  que  todo  atención 
soy. 

En  Medina  del  Campo 

tuve  mi  cuna. 

¿En  Medina? 

Allí  nací,  allí  fui  ingrato 

á  mis  padres. 

¿Qué  decís?  (Temblando.) 

¿  Y  cómo  os  llamáis  ? 

Me  llamo 

Don  Justo  de  Lara  y  Silva. 

¿Qué  os  da,  señor?  (El  tío  Juan  confundido.) 
¡  Qué  he  escuchado  ! 

¡  Hijo  de  mi  corazón  !  (Se  arroja  á  sus  brazos.) 

¡  Dulce  y  amable  pedazo 

de  mi  alma  !   ¡  ¡  ¡  Querido  Justo, 

á  tu  padre  estás  mirando  !  !  ! 

¡  Ah,  padre  mío !  En  el  seno 

de  mi  corazón  entraos. 

i  Que  sois  mi  padre,  señor  ! 

Sí,  hijo  mío.  El  desgraciado 

don  Juan  de  Lara,  tu  padre 
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soy.  Don  Pedro  de  Avendaño, 

caballero  principal 

y  de  los  más  hacendados 

de  nuestra  Patria,  en  su  plaza 

cierto  día,  temerario, 

me  desmintió.  Allí  se  hallaban 

otros  muchos  ciudadanos, 

que  de  don  Pedro  el  exceso, 

y  mi  afrenta  presenciaron. 

Mas,  también  los  mismos  vieron 

que  yo  mi  espada  sacando 

quise  mi  injuria  lavar 

con  sangre  de  mi  contrario. 

Mas  tanto  me  detuvieron, 

que  fué  imposible  lograrlo. 

Esperé  la  noche ;  en  ella 

conseguí  sacarle  al  campo, 

y  en  él  quedé  satisfecho 

dándole  muerte.  Y  pasando 

á  un  convento  prontamente, 

estuve  en  él  retirado 

cuatro  días.  Mas  sabiendo 

con  el  ardor  y  cuidado 

que  mi  prisión  procuraban, 

ó  mi  muerte,  dos  hermanos 

del  difunto,  y  otros  muchos 

primos  de  éstos,  disfrazado 

una  noche  me  salí 

de  mi  Patria  con  dos  criados, 

y  mi  hija  y  hermana  tuya, 

Angelita,  que  dos  años 

tenía  no  más.  A  Olmedo 

en  breve  tiempo  llegamos. 

A  los  criados  despedí, 

que  iban  inteligenciados 

de  que  yo  partir  debía 

á  Salamanca.  Y  mudando 

de  intención  y  de  vestido 

(que  previno  mi  cuidado) 

vine  á  la  Corte,  y  aquí 

el  oficio  ejercitando 

de  vinatero,  y  con  nombre 

de  Juan  Pérez,  he  pasado 

más  de  veinte  años,  sin  que, 

ni  aun  de  mi  hermano  don  Pablo 

y  tío  tuyo,  jamás 

haya  sabido.  Enterado 

estarás  de  todo  bien, 

hijo  mío.  Sólo  aguardo 

dar  á  Angelita  tu  hermana 

el  júbilo  más  colmado, 

descubriéndola  quién  eres  ; 

y  nos  contarás  despacio 

tu  historia,  desde  que  faltas, 

Justo  mío,  de  mi  lado. 

Voy  á  llamarla  al  instante. 
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Pero  ¡  ay,  Dios  !,  que  dar  un  paso 

no  puedo  ;  pues  de  alegría 

y  de  gozo  estoy  temblando. 

Esperad,  querido  padre  ; 

cobrad  fuerzas  en  mis  brazos. 

y  en  el  ínterin,  sabed 

que  anduve  por  pueblos  varios 

desde  que  os  dejé,  seis  meses. 

Llegué  á  Cádiz  destrozado 

del  camino.  Allí  encontré 

por  dicha  mía  un  indiano 

que  me  admitió  en  su  servicio, 

á  el  cual  debo  todo  cuanto 

soy,  menos  el  ser,  que  vos 

me  disteis.  Nos  embarcamos 

para  México,  su  Patria, 

adonde  por  fin  llegamos 

con  toda  felicidad. 

Era  este  señor  casado 

con  la  mujer  más  virtuosa 

que  he  conocido.  Fué  tanto 

(porque  no  tuvieron  hijos) 

el  amor  que  me  tomaron, 

que  en  darme  estudios  y  empleo 

casi  su  caudal  gastaron. 

Oidor  llagaron  á  verme 

de  México.  Y  á  los  cuatro 

meses,  estos  bienhechores 

murieron,  y  me  dejaron 

heredero.  A  poco  tiempo 

pude  lograr  ser  nombrado  . 

Alcalde  de  Casa  y  Corte. 

Con  lo  cual  alborozado 

salí,  por  ver  á  mis  padres, 

de  México.  Mas,  llegando 

á  la  Patria,  ¡  ¡  qué  dolor 

recibí,  siendo  enterado 

de  vuestro  infeliz  suceso, 

y  de  que  ya  en  el  descanso 

eterno  mi  madre  estaba  !  ! 

De  todo,  mi  tío  Pablo 

me  dio  individual  noticia. 

Y  como  era  necesario 

ponerme  un  hábito  para 

disfrutar  el  mayorazgo 

de  nuestra  casa,  la  gracia 

me  hizo  nuestro  Soberano  ; 

y  la  cruz  de  Calatrava, 

como  veis,  señor,  estando 

en  nuestra  Patria,  me  puse  ; 

siempre  sintiendo  y  llorando 

no  volveros  á  ver.  Mas 

cuando  consigo  encontraros, 

me  produce  vuestra  vista, 

más  que  alegría,  quebranto. 

Vuestro  delito  está  vivo. 
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Juan 


Justo 
Port. 
Justo 


Port. 

Justo 

Juan 


Alvaro 


Yo  logré  ver  vuestros  autos. 
Y  piden  perdáis  la  vida. 
Lo  desean  los  contrarios. 
La  Justicia  solicita, 
ardientemente  encontraros, 
y  la  tenéis  á  la  vista 
en  mí.  j  ¡  Pesar  inhumano  !  ! 
No  se  casará  el  Marqués 
con  mi  hermana,  si  no  le  hago 
presente  su  nacimiento. 
Si  le  descubro,  os  declaro, 
y  hallo  en  vos  un  delincuente. 
Si  quien  sois  oculto,  falto 
á  la  Justicia,  á  mi  honor, 
y  al  de  mi  hermana.  ¡  ¡  ¡  Conque  hallo, 
que  os  doy  muerte  si  os  descubro, 
y  me  deshonro  si  callo  l !  ! 
Conque  ¿  qué  haremos,  señor, 
en  empeño  tan  amargo  ? 
i  Y  un  hijo  mío  eso  duda  ? 
¿  Sin  honor  la  vida  acaso 
se  puede  vida  llamar  ? 
No  por  cierto.  Es  dilatado 
suplicio ;  es  muerte  continua. 
Pues  hijo  mío,  informados 
el  Marqués,  su  hermana  y  tíos 
sean  de  quién  soy.  La  mano 
de  aquél  á  tu  hermana.  Yo 
muera,  mi  crimen  pagando. 
La  Justicia  triunfe.  Y 
vivid .  tú  y  tu  hermana  honrados. 


Ah, 


Cómo  es  posible 


t  j  -cvn,  padre  !  ! 
que  pueda  !  !  !... 
Pretende  hablaros 
un  caballero,  señor. 
Padre,  mientras  le  despacho 
retiraos  allí.  Haced  que  entre. 
Y  cuando  salga,  en  el  patio  (Al  portero) 
de  esta  casa,  vive  la  hija 
de  ese  hombre  ;  decid  la  aguardo 
al  instante  aquí. 
Está  bien.  (Vase.) 


Qué  infeliz 


Qué  triste  etsado 


Juan 


el  mío !!!... 

Las  consecuencias 

de  un  crimen  estoy  mirando. 

(El  tío  Juan  queda  confundido  con  su  dolor,  á  la  izquierda.  Sale 
don  Alvaro.) 

Señor  don  Justo  de  Lara, 
reconoced  por  paisano^ 
al  Conde  de  la  Laguna, 
don  Alvaro  de  Avendaño, 
vuestro  amigo  y  servidor. 

(El  tío  Juan  se  sorprende  al  oirle,  le  mira  con  temor  y  se  recata 

de  él.) 

¡  Ay,  Dios  !  ¡  Qué  es  lo  que  he  escuchado ! 
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¡  ¡Él  es  ;  me  perdí  !  !  (Aparte.) 
Alvaro  Mi  Patria 

es  la  vuestra.  No  he  logrado 
el  honor  de  conoceros 
hastia  ahora  ;  porque  cuando 
estuvisteis  en  Medina 
en  la  casa  de  don  Pablo, 
vuestro  tío,  estaba  yo 
ausente.  El  viernes  pasado 
aquí  llegué.  Que  pusiese 
esta  carta  en  vuestras  manos 
vuestro  tío  me  encargó  ; 
y  no  he  tenido  reparo 
en  hacerlo  ;  que  una  cosa 
es,  procure  mi  cuidado, 

(Don  Justo  se  inmuta,  y  á  poco  rato  hace  señas  á  su  padre  que 
se  salga  de  la  escena.) 

vengarme  de  vuestro  padre 
(si  por  mi  fortuna  le  hallo), 
pues  fué  quien  le  dio  sangrienta 
muerte  á  mi  querido  hermano 
don  Pedro,  por  lo  cual  se  halla 
al  cuchillo  sentenciado, 
y  otra,  obrar  como  quien  soy. 
Mas,   creo  estáis  preocupado. 
¡  Si  me  habrá  entendido!  (Aparte.) 
Como 

saldré  sin  que. . .  ¡  ¡  Ay,  Cielo  santo ! ! 

(Con  su  turbación,  y  queriendo  salir  de  la  escena,  tropieza  y 
cae.  Viéndole  don  Justo,  le  arrebata  el  amor  y  corre  á  levan- 
tarle. Don  Alvaro  hace  lo  propio,  se  sorprende  de  lo  que  oye  á 
don  Justo,  mira  con  mucha  atención  al  tío  Juan  y  le  conoce.) 

¡Padre  mío!  Mas,  ¡qué  he  dicho!  (Aparte.) 
Mi  amor  filial  me  ha  cegado. 
¡  Padre,  dijo  !  Mas  que  veo,  ¡  ¡  él  es  !  ! 
¡  ¡  Qué  fatal  acaso  !  !  (Aparte.) 
Sí,  yo  soy  el  que  pensáis, 
don  Alvaro,  y  sólo  aguardo 
que  procedáis  como  noble, 
como  piadoso  y  cristiano. 
Este  Real  decreto  os  manda 
(Se  le  da  á  don  Justo,  que  lee  para  sí  con  extremos  de  senti- 
miento.) 

(que  nunca  se  ha  separado 
de  mi  poder,  siempre  esperando 
esta  ocasión)  que  prendáis 
á  don  Juan  de  Lara. 
Justo  Es  claro. 

Alvaro  Pues  este  es  ;  cumplid  el  orden 

real. 

Justo  No  puedo  excusarlo. 

Hola.  (Salen  el  Escribano  y  dos  Alguaciles.) 
Los  tres  ¿  Qué  mandáis,  señor  ? 

Justo  Prended  á  ese  hombre.  Suframos 

lo  que  la  Naturaleza  (Aparte.) 

está  en  mi  pecho  causando. 


Justo 
Juan 


Justo 

Alvaro 
Juan 


Alvaro 
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Alvaro 


Justo 
Juan 

Escr. 

Justo 
Escr. 
Justo 


Marqués 


Nicasio 


Marqués 
Justo 


Ang. 

Juan 
Ang. 

Justo 

Ang. 

Marqués 


Justo 


Mientras  que  yo  doy  noticia 

á  quien  debo,  de  este  caso, 

debéis  responded  del  reo, 

pues  que  queda  á  vuestro  cargo.  (Vase.) 

Oid,  esperad... 

¡¡Qué  tormento  (Aparte.) 

no  estará  mi  hijo  pasando !  ! 

¿  Adonde  se  lleva  este  hombre, 

señor? 

A  la  cárcel. 

Vamos. 

El  dolor  más  cruel  y  más 

atroz  me  está  devorando.  ( Aparte.) 

(Le  van  á  llevar,  después  de  haberse  mirado  tiernamente  los 
dos,  y  salen  el  Marqués,  doña  Jacinta  y  don  Nicasio.) 

¡  Qué  es  esto  !  ¿  Adonde  lleváis 

á  ese  infeliz  ?  Mucho  extraño 

que  mandéis  prender,  señor 

don  Justo,  á  ese  pobre  anciano, 

porque  os  lo  pidió  mi  hermana. 

Catalina  me  ha  enterado. 

Ya  sé  quién  es  el  traidor, 

causa  de  todo.  (Mirando  á  don  Nicasio.) 

Temblando 

estoy;  ¡pues  me  mira  mucho!  (Aparte.) 
Si  él  habrá  sabido  acaso... 
Mandad  que  suelten  á  ese  hombre. 
'No  puedo. 

(Sale  Angelita,  y,  viendo  á  su  padre,  se  precipita  en  sus  brazos 
y  le  conduce  á  los  pies  de  don  Justo,  donde  ella  se  arroja  llo- 
rando.) 

¡  ¡  Qué  veo,  sagrados 

cielos  !  !   f  ¡  ¡  Ah,  padre  de  mi  alma  !  ! ! 

¡  ¡  ¡  ¡  Pues  qué  motivo  habéis  dado 

para  esta  pena  !  !  !  ! 

Hija  mía, 

tu  buen  padre  ya  ha  acabado. 

¡  ¡  Acabado  ! !  ¡  ¡  Ay,  Dios  !  !  ¡  ¡  ¡  Señor, 

si  ofrecisteis  ser  mi  amparo, 

dadme  á  mi  padre!!!  (A  Justo.) 

No  está 

su  libertad  en  mi  mano. 
Señor  Marqués,  vuestros  ruegos 
logren  lo  que  yo  no  alcanzo. 
Por  mí  mismo  debo  hacerlo. 
Déjele  usted,  secretario. 

(Queriendo  separar  al  tío  Juan.) 

Mi  hacienda,  toda  mi  sangre, 
mi  vida,  si  es  necesario, 
perderé  por  él. 
¿  Qué  hacéis  ? 
Ninguno  aquí  sea  osado, 
pena  de  la  indignación 
real,  á  turbar  mis  mandatos. 
¿Veis  lo  que  siente  su  hija? 
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Pues  yo  lo  siento  otro  tanto, 

y  más,  si  cabe,  y  con  todo 

no  es  posible  remediarlo. 
Todos  ¿  Pues  qué  es  esto  ? 

Ang.  ¡  ¡  Ah,  padre  mío  !  ! 

Nadie  habrá,  que  de  estos  brazos 

me  aparte,  sin  darme  muerte. 

(Sale  Catalina  corriendo.) 

•Catal.  Señor,  vuestro  tío  don  Pablo 

de  llegar  acaba,  y  trae 
lleno  de  cofres  un  carro 
catalán. 

Justo  ¡  En  qué  ocasión, 

Dios  mío!  (Aparte.) 
J uan  ¡  Ah,  pobre  hermano  ! 

¡  ¡  Cuál  será  tu  desconsuelo 

al  mirarme  aprisionado  !  ! 
Justo  Secretario. 
Escr.  Señor. 
Justo  No  (A  él,  aparte) 

llevéis  al  preso  hasta  tanto 

que  os  avise. 
Escu.  Bien  está. 

Justo  Pero  que  esté  asegurado. 

Señor  don  Pablo,  subid.  Mozos, 

estos  cofres. 
Todos  A  recibirle  salgamos. 

(Lo  hacen.  Sale  don  Pablo  y  algunos  mozos  con  cofres  y  male- 
tas, que  dejan  en  el  fondo  de  la  escena.  Don  Pablo  va  derecho  á 
don  Justo  y  le  abraza.) 

Pablo  Id  descargando  aLlí  enfrente. 

¿  Dónde  estás,  sobrino  amado  ? 
J usto  ¡  Ah,  tío  del  alma  mía  ! 

¡  En  qué  situación  estamos  ! 
Pablo  ¡  Cómo  !  ¡  Qué  dices  !  En  día 

que  á  celebrar  vas  el  lazo 

indisoluble  con  doña 

Jacinta. 

Jacinta  Que  logra  daros 

la  bienvenida  con  estos 

estrechísimos  brazos. 
Pablo  ¡  Querida  sobrina  mía  ! 

¿  Dónde  está  el  Marqués,  tu  hermano  ? 
Marqués  Rendido  á  vuestra  obediencia. 

Pablo  Llegad,  señor  á  mis  brazos r 

Pero  i  qué  tiene  mi  Justo 

que  está  tan  triste  ?' 
Juan  No  aparto 

la  vista  de  él.  (Aparte.) 
Ang.  Buen  señor  (A  los  pies  de  don  Pablo), 

ya  que  á  tiempo  habéis  llegado 

de  excitar  la  clemencia, 

con  este  mi  triste  llanto 

pido  alcancéis  de  mi  padre 

la  libertad.  Vedlo  atado 

8 


para  llevarlo  á  la  cárcel. 
Haced... 

Suspended  el  llanto, 

que  me  hacéis  llorar  también. 

Alzad,  alzad.  ¡Es  milagro  (Aparte) 

de  hermosura  la  muchacha  ! 

¿  Por  qué  se  ha  preso  á  ese  anciano, 

Justo  ? 

Porque  dio  la  muerte 

á  don  Pedro  de  Avendaño. 

¡Qué  dices!  (Sorprendido.) 

Lo  cierto.  Aquí 

ves  á  tu  infeliz  hermano, 

Pablo  mío. 

(Suelta  la  capa  y  queda  descubierto. 

¡  ¡  Hermano,  á  quien 

mil  veces  muerto  he  llorado  !  ! 

¿  Pues  cómo  te  encuentro  así 

el  triste  día  en  que  te  hallo? 

Mi  delito  es  quien  lo  causa. 

Reconoce,  amado  Pablo, 

á  tu  sobrina  Angelita, 

mi  hija  amada.  Sin  reparo 

abrázala.  Señor  Marqués, 

no  tenga  usía  cuidado, 

que  aunque  yo  muera,  ella  es  mi  hija, 

éste  su  tío,  y  su  hermano 

y  mi  hijo  el  que  hoy  es  mi  Juez. 

Ven,  sobrina. 

¡  ¡  Tío  amado  !  ! 

¡  ¡  Hermano  del  alma  mía  ! ! 

¡  ¡  Que  tanta  fortuna  alcanzo  ! ! 

Sí,  Angelita  mía. 

¿Es  esta 

verdad,  ó  estamos  soñando  ? 
Lleno  estoy  de  confusión. 
Esto  parece  un  encanto. 
Este  es  mi  padre,  señores. 
¡  ¡  Una  desgracia  !  ! 

(Salen  don  Alvaro  y  cuatro  soldados,  dirigidos  por  un  sargento,. 

con  bayoneta  calada.) 

Soldados, 

entrad,  que  el  reo  está  aquí. 
Don  Alvaro,  ¿  pues  que  acaso 
dispone  que  de  este  modo 
vengáis  aquí  ? 
Informado 

ahora  vais  á  ser,  señor  (A  don  Justo), 
cumpla  usía  este  mandato 
del  señor  Gobernador 
de  la  Sala. 
Leed,  secretario. 

El  Alcalde,  don  Justo  de  Lara  y  Silva,  que  en  vir- 
tud de  un  Real  decreto  que  le  presentó  don  Alvaro 
de  Avendaño,  puso  preso  á  don  Juan  de  Lara  y  Sil- 


-  115  - 


va,  que  fué  quien  dio  muerte  á  don  Pedro  de  Aven- 
daño,  en  Medina  del  Campo,  la  noche  del  día  20  de 
Abril  del  año  de  1732.  Entregará  este  reo  inmedi ata- 
mente  á  la  tropa  que  le  presente  el  mismo  don  Alva- 
ro de  Avendaño,  hermano  que  fué  del  difunto  don 
Pedro,  para  que  le  conduzca  de  su  cuenta  y  riesgo 
á  dicha  ciudad,  y  se  ejecute  en  él  la  sentencia  dada 
en  el  criminal  proceso  que  se  fulminó,  etc..  etc. 

Justo  No  puedo  oir  más.  Padre  mío, 

con  los  últimos  abrazos 
os  doy  el  alma. 

Ang.  Y  en  ellos 

muera  yo,  padre,  dudando 
todo  cuanto  advierto. 

Jacinta  Aunque 

nada  entiendo,  su  quebranto 
me  enternece. 

Marqués  ¡  Cada  vez 

vengo  á  estar  más  admirado  ! 

Alvaro  Disponed  que  de  la  entrega 

del  reo  dé  el  Escribano 
testimonio. 

Pablo  Poco  á  poco, 

señor  don  Alvaro  ;  veamos 
de  qué  esta  prisión  procede. 

Alvaro  De  un  orden  del  Soberano 

para  que  cualquier  Justicia 
asegure  á  vuestro  hermano. 
Aquí  le  hallé.  Di  á  don  Justo 
el  orden,  y  le  ha  observado. 

Pablo  Pero  veámosle. 

Justo  Aquí  está. 

Pablo  Léale  usted,  secretario. 

Escr.  Todo  consta  aquí,  señor. 

Justo  ¡  Ah,  tío !  Que  está  muy  claro 

y  ejecutivo. 

Pablo  ¿  Qué  fecha 

tiene  ? 

Escr.  Señor,  es  del  año 

de  mil  seiscientos  y  treinta 
y  $os. 

Pablo  Bien  ;  mas  ya  ha  expirado 

toda  la  fuerza  de  ese  orden. 
Alvaro  ¿  Cómo  ? 

Pablo  Lo  sabréis  despacio. 

Hermano  y  sobrinos  míos, 

si  yo  no  hubiera  llegado 

en  esta  ocasión,  ¡  qué  penas 

tuvierais  !  Pero  alegraos, 

que  no  hay  nada  que  temer. 

Mi  crecido  mayorazgo 

me  ha  producido  el  tesoro 

que  viene  depositado 

en  esos  cofres.  Ya  nunca 

volverte  á  ver  pensé,  hermano, 

y  menos  á  mi  sobrina 
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Angelita.  Del  estado 
que  iba  á  tomar  mi  sobrino 
me  dió  parte.  Y  yo,  pensando 
que  el  que  da  la  herencia  en  vida 
es  digno  de  más  aplauso, 
que  el  que  por  morir  la  deja, 
determiné  me  heredase 
mi  Justo  ;  con  cuyo  caso 
traje  esos  cofres,  y  en  ellos 
todo  mi  oro,  y  esto  ha  dado 
motivo  para  que  en  uno 
de  ellos,  que  ya  le  alcanzo 
á  ver,  venga  un  documento 
tan  útil  y  necesario 
como  veréis.  Esperad, 
que  en  el  instante  lo  saco. 

(Saca  una  llave,  abre  un  cofre  y  extrae  de  él  un  papel.) 

¿  Adonde  estáis,  papelito  ? 

l  Te  resistes  ?  Ya  te  he  hallado. 

Secretario,  léale  usted, 

y  tome  por  el  trabajo 

estas  seis  onzas. 
Escr.  Señor... 
Pablo  Leed,  mas  sea  tomando. 

Escr.  Real  indulto  de  don  Juan  de  Lara  en  la  muerte  que> 

dió  en  la  noche  del  20  de  Abril  del  año  de  1732,  á  don 
Pedro  de  Avendaño,  en  Medina  del  Campo_,  Patria, 
de  los  dos.  Conseguido  á  instancia  de  don  Jacinto  de 
Avendaño,  hijo  del  difunto  don  Pedro,  y  parte  prin- 
cipal en  esta  causa,  y  de  don  Pablo  de  Lara  y  Silva,, 
hermano  de  don  Juan  de  Lara  y  Silva. 
Es  constante,  y  le  autoriza 
la  firma  del  Soberano, 
de  que  doy  fe. 

Alvaro  ¿El  año? 

Escr.  Mil  seiscientos  cuarenta  y  cuatro. 

Pablo  -  Y  el  de  treinta  y  dos  ese  orden- 

Conque  mi  indulto  está  claro 
que  fué  posterior,  y  él  sólo 
debe  atenderse. 

Escr.  Es  sentado. 

Pablo  Vuestro  sobrino  Jacinto  (A  don  Alvaro) 

(que  tenga  Dios  en  descanso) 
con  su  natural  bondad 
escuchó  mis  reiterados, 
ocultos  y  tiernos  ruegos, 
y  procedió  con  tan  grato 
corazón,  que  en  su  virtud  • 
lo  preciso  practicamos 
y  alcanzamos  el  indulto. 
Pero  encargó  á  mi  cuidado 
Jacinto,  que  lo  callase 
hasta  que  llegase  el  caso 
de  ser  útil ;  pues  temía 
ser  de  las  iras  estrago, 
si  llegaba  á  descubrirse, 
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de  vos  y  de  vuestro  hermano, 
y  yo  religiosamente 
este  secreto  he  guardado 
hasta  que  hoy  permite  el  Cielo 
que  le  descubran  mis  labios  ; 
pues  consiste  en  esto  vival 
un  hermano  que  amo  tanto. 
Alvaro  Pues  si  mi  sobrino  fué 

tan  bueno,  que  perdonado 
á  su  enemigo  dejó, 
pues  murió  el  año  pasado, 
quiero  reine  en  esta  casa 
el  júbilo.  Yo  me  aparto 
del  derecho  que  tener 
pueda  en  esta  causa,  y  hago 
hoy  nueva  amistad  con  todos, 
siendo  la  señal  mis  brazos. 
Yo  el  primero  os  doy  en  ellos 
todo  el  corazón.  Amado 
padre  mío,  dulce  hermana, 
ahora  sí  que  en  estos  lazos 
se  derrama  mi  alegría. 
¡  Hijo  mío  ! 
¡  Amable  hermano  ! 
Pablo  mío,  á  ti  te  debo 
la  vida,  y  te  la  consagro. 
Señora,  mi  hermana  espera... 
Qué  ha  de  esperar,  si  deseando 
estaba  enlazarme  á  ella, 
para  que  le  dé  la  mano 
mi  hermano. 

Y  con  ella  el  alma. 
Mis  intentos  expiraron. 
En  el  honor  de  mi  hermana 
puso  usted  algún  reparo, 
y  es  fuerza  que  lo  probéis. 
Ya  supe  que  este  inhumano 
fué  quién  descubrió  á  mis  tíos 
y  á  mi  hermana  todo  cuanto 
con  la  vuestra  traté. 
Es  cierto. 

Y  para  que  más  probado 
quede  su  mal  proceder, 
después  de  haberme  enterado 
de  que  todo  vuestro  amor, 
señor  Marqués,  fué  un  engaño, 
me  dió  hoy  mismo  este  papel 
solicitando  mi  mano. 

Leedle  Marqués.  (Lo  hace  para  sí.) 

Marqués  Todo  es  cierto. 

Juan  Hombre  aleve... 

Marqués  Traidor. . . 

Pablo  Falso... 

Nicasió  Señores,  perdonad  todos. 

El  amor  que  he  profesado 
á  esa  señora,  dió  causa 


Justo 


Juan 
Ang. 
Juan 

Justo 
Jacinta 


Marqués 

Nicasio 

Justo 


Marqués 


Jacinta 
Ang. 
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Justo 


Nicasio 

Marqués 
Juan 


Alvaro 

Jacinta 
Alvaro 

Pablo 


Juan 

Pablo 

Ang. 

Todos 


para  querer  con  engaños 

que  la  dejara  el  Marqués 

y  conseguir  yo  su  mano. 

No  más.  El  que  con  su  padre 

fué  tan  justo  y  tan  exacto 

en  defender  la  Justicia, 

¿  qué  no  hará  con  un  malvado  ? 

A  un  encierro  conducidle, 

y  en  él  quede  aprisionado 

hasta  que  vaya  á  un  presidio 

por  sus  delitos.  Llevadlo. 

Quien  ofende  á  la  virtud, 

siempre  será  castigado.  (Lo  llevan.) 

Marqués... 

No  así  me  llaméis  ; 

hijo  sí,  señor. 

Mis  brazos 

por  hijo  te  reconocen. 

Justo  míe  ,  da  la  mano 

á  tu  esposa,  y  tú  á  tu  esposo  (A  Angelito.) 

Después  seréis  informados 

de  todo  lo  que  dudáis. 

Ahora  celebremos  tantos 

bienes  que  Dios  nos  dispensa. 

Pues  porque  desde  hoy  podamos 

ser  todos  unos,  dejad 

que  yo  sea  de  ambos  lazos 

el  padrino. 

Esta  fortuna 

será  nuestra. 

A  los  soldados 

repartid,  señor  Sargento, 

por  premio  de  su  mal  rato, 

esos  cuarenta  doblones. 

Idos  con  Dios.  (Vanse  los  soldados.) 

Pues  yo  mando 

que  mi  Angelita  y  mi  Justo, 

hereden  cuanto  allí  traigo. 

Para  pasarlo  muy  bien 

los  dos,  aun  nos  queda,  hermano. 

Todo  sea  gozo  y  contento. 

Todo  júbilo  extremado. 

Y  aquí  público  benigno, 

si  ha  conseguido  agradaros, 

Dad  por  premio  al  Vinatero 

de  Madrid,  vuestros  aplausos. 


CENSURA 


Cumpliendo  con  el  Decreto  del  Sr.  Licenciado  don 
Alonso  Camacho,  Inquisidor  ordinario,  Vicario  de  esta 
Villa  de  Madrid  y  su  Partido  :  he  registrado  una  Co- 
media en  dos  Actos,  intitulada  el  Vinatero  y  no  hallo 
en  ella  cosa  alguna  que  impida  la  licencia  que  para  su 
egecución  se  solicita.  Así  lo  siento,  salvo  meliore,  en 
mi  Estudio. 

Madrid  16  de  Agosto  de  1789. 

Mathías  Cesáreo  Caño. 

(Rubricado). 


Nos  el  licenciado  D.  Alonso  Camacho,  Inquisidor  or- 
dinario y  Vicario  desta  Villa  de  Madrid  y  su  parti- 
do, etc.,  etc. 

Damos  licencia  para  que  en  qualquiera  de  los  Thea- 
tros  de  estta  Corte  se  pueda  representar  la  Comedia 
anttezedente  endos  acttos  tittulada  el  Binatero  por 
qualquiera  de  las  compañías  desta  Corte,  mediante  que 
de  nuestra  orden  asido  vistta  y  no  conttiene  cosa  que 
se  o  ponga  á  nuesttra  Santta  fée  y  buenas  Costumbres  : 
Madrid  y  Agostto  diez  y  ocho  de  mil  Settezientos 
ochenta  y  quatro. 

Licenciado  Camacho  (Rubricado). 
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Verificó  el  grado  de  Doctor — y  fué  aprobado — el 
día  15  de  Junio  de  1914,  ante  el  tribunal  compuesto  por 
los  siguientes  señores  : 

Presidente,  Dr.  D.  Cayo  Ortega  Mayor ;  vocal  po- 
nente, Dr.  D.  Ramón  Menéndez  Pidal ;  vocal  ponente, 
Dr.  D.  Juan  Hurtado  Jiménez  de  la  Serna;  vocal,  doc- 
tor D.  Juan  G.  López  Valdemoro  (conde  de  las  Na- 
vas) ;  secretario,  Dr.  D.  Américo  Castro  Quesada. 

Madrid  15  de  Junio  de  1914. — El  secretario,  doc- 
tor D .  Américo  Castro  Quesada. 


I 


University  of  Toronto 
Library 


